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  Capítulo PRIMERO


   


  UNA LLEGADA POCO ACOGEDORA


   


  King Hogan, el capataz del rancho B-14, no se sentía muy satisfecho con el telegrama que acababa de recibir, fechado en Mandan, por Susan Bixby, dueña ahora de la hacienda desde la muerte de su tío, acaecida hacía poco más de tres meses.


  Al morir Charles Bixby, resultó que la heredera de su hacienda y fortuna era su sobrina Susan, una muchacha que habitaba en Mandan, donde ejercía la misión de regentar un hospital como jefe de enfermeras.


  King ignoraba las cualidades de la nueva propietaria del rancho B-14. Había visto a la joven un par de veces, muy fugazmente, en dos visitas relámpago que hiciera a su tío, la última dos años atrás, y no parecía muy satisfecho con estar a las órdenes de Susan, no sólo por estimar que sería una nulidad como directora del rancho, sino porque le estorbaba como propietaria, ya que durante aquellos tres meses de interinidad en los que había mangoneado la hacienda como dueño y señor, había realizado algunos excelentes negocios a costa del ganado que dejara el difunto, vendiéndolo por su cuenta con la complicidad de varios de los peones a sus órdenes.


  Durante este tiempo se habían cruzado entre King y Susan un par de cartas. Ella pedía detalles del rancho y de su marcha, y él contestaba facilitándole los informes que mejor le parecían para sus planes.


  En la última carta, se había permitido darle un consejo a tono con sus intereses. Decía en la carta, que, puesto que ella no entendía nada del negocio y, además, era una mujer, elemento que a los hombres no les gustaba por estar acostumbrados solamente a recibir órdenes de hombres, y hombres duros como él, lo mejor que podía hacer era confiarle la dirección del rancho, del que cuidaría como cosa propia y, periódicamente, le daría cuenta de la marcha del negocio.


  Al final de la carta añadía un comentario un tanto humillante para Susan. Decía que se vería envuelta en conflictos con el peonaje, si pretendía mandarlos y señalarles lo que debían hacer o no hacer, y por ello viviría más tranquila permaneciendo al margen de tales posibles conflictos.


  También insinuaba que podía vender el rancho, en cuyo caso, si ésta era su intención, él podía buscarle quien estuviese dispuesto a adquirirlo, siempre que el precio fuese razonable.


  La última contestación que King recibió fue un telegrama que decía:


   


  «Gracias por sus sugerencias, pero quien debe tomar determinaciones soy yo. Dentro de dos días salgo para ésa a tomar posesión de mi hacienda. Tenga preparado todo para rendirme una cuenta general.


  Susan Bixby.»


   


  King dio un respingo al leer el telegrama. Susan se manifestaba como si fuese un hombre de pro, y él tenía que demostrarle lo equivocada que estaba.


  Así, la víspera de la llegada de Susan, King sacó durante la noche dos docenas de reses, que fueron vendidas a un poco escrupuloso, traficante en ganado, y si no se atrevió a «abollar» más, fue porque ya había dispuesto de otras cantidades de reses y temía que cuando llegase la dueña, se encontrase los pastos casi vacíos. Creía que Susan ignoraba el número de reses que poseía su tío, y, por ello, le sería difícil comprobar que faltaba una parte del ganado, pero tampoco podía excederse mucho, ya que todo el mundo sabía que el difunto Charles era hombre de grandes posibilidades ganaderas.


  Pero aparte esto, no le agradaba la presencia de Susan dando órdenes y controlando la situación. Tenía que hacer algo para contrarrestar el poder legal de la dueña, creándole conflictos y poniendo en su contra al peonaje. Si conseguía aburrirla, podía aspirar a que dejase la dirección del negocio en sus manos, y si bien entonces con la presencia de ella en el rancho no podría abollar más astados, en cambio, podría hacer juegos malabares con el precio de las reses al vender y quedarse con una buena comisión en cada operación.


  Por ello, reunió a los peones y les dijo:


  —Muchachos. Mañana es posible que esté aquí la sobrina de nuestro difunto patrón, que viene a hacerse cargo del rancho y a continuar en él, como si mandar y ordenar el trabajo en esta clase de negocios fuese factible para una mujer. Me he permitido insinuarle que, al menos en tanto no esté bien impuesta en el negocio y sepa apreciar vuestro esfuerzo y lo que valéis, me ceda la dirección, y me ha contestado que quien mandará aquí es ella y que no admite consejos de nadie, ni siquiera los míos, que, como capataz, soy el mejor enterado de todo.


  »Y entendiendo que debo poneros sobre aviso para que no os tome de sorpresa lo que pueda suceder, por ello os anuncio la llegada de la nueva dueña y os prevengo para vuestras futuras relaciones con ella. Como hombre y como capataz siempre me ha fastidiado que intervengan mujeres. Mandan a su capricho, tienen un concepto muy vago de lo que significa nuestro trabajo y creen que todo se puede hacer a medida de sus gustos o caprichos.


  »Supongo que a vosotros os sucederá igual. Las mujeres, en las cocinas y los hombres, en sus tareas; todo lo que sea darles beligerancia es ponerse a sus pies como esclavos, y hacerlo así no es de hombres. Claro que ella es la dueña, pero si carece de lo más necesario para mandar, que delegue en quien sepa hacerlo, o que venda el rancho y se dedique a las tareas propias de su sexo.


  »Es cuanto tenía que deciros. Si tenéis con ella algún choque, yo os daré siempre la razón. Somos demasiado hombres para someternos a la tiranía de unas faldas, por muy bien puestas que sepa llevarlas.


  No dijo más, pero era suficiente para encender la rebelión entre los peones y predisponerlos contra cualquier decisión que la dueña tomase.


  Después de aquella alocución revolucionaria, Rubén Taylor, que era el brazo derecho del astuto capataz, le interpeló diciendo:


  —Supongo que tendré que enganchar el calesín y bajar a la estación de Madera a esperar a la dueña. No pensarás que se va a recorrer alegremente el montón de millas que hay desde la estación aquí.


  —No en mis días. Según su telegrama, quien da órdenes es ella, y como no me da la orden de acudir a buscarla, sino que solamente me anuncia su llegada, me limitaré a esperar que aparezca por aquí, aunque sea a gatas.


  —Me parece que te excedes, King. Ella sabe que no hay comunicación directa desde la estación aquí y sabe también que tú no lo ignoras. Si le haces esa jugada, no creo que vuestro encuentro vaya a ser muy amable.


  —Será todo lo amable que ella quiera.


  —Pero es el ama, y te expones a que te despoje del cargo.


  —Que se atreva y verá lo que es bueno. Si comete la tontería de despedirme, me convertiré en su más despiadado enemigo y terminaré por arruinarla. Hay mucho ganado y muy valioso en esos pastos, y terminaría por hacerme dueño del hatajo y dejarla en la pradera. Me ha desafiado sin conocerme y me va a conocer para que aprenda a tratarme. Te aseguro que no le va a resultar muy divertida su estancia aquí.


   


  * * *


   


  Susan Bixby era una muchacha de unos veinticinco años, de excelente estatura, metida en carnes, pero lo normal para prestarle una silueta muy atractiva. Su pelo era de un rubio castaño, sedoso, brillante y cuidado por ella con mucho esmero.


  Tenía los ojos grandes y garzos, de un mirar profundo, las pestañas suaves y finas, los labios rojizos y un poco en forma de corazón, y los dientes eran dos armónicas hileras blancas y perfectas, que al sonreír prestaban a su fisonomía un sello muy particular.


  Hija de una hermana del difunto Charles, su padre había sido traficante en ganado durante mucho tiempo, y Susan, para ayudarle, se había ocupado de la parte administrativa del negocio, y en ocasiones había andado entre astados, cuando el autor de sus días adquiría alguna partida de reses y la encerraba en sus corrales hasta colocarla entre los clientes.


  Esto hizo que la joven aprendiese algo más que lo elemental en cuestión de ganado, pero nunca pensó que algún día las circunstancias la convirtiesen en dueña de un rancho y tuviese que pelear con los astados y, lo que era peor, con los que cuidaban de ellos.


  Dos años antes de morir su padre, éste, aquejado de una dolencia de estómago que más tarde sería la causa de su muerte, liquidó el negocio convirtiéndolo en dinero, y se retiró a su casa, a sufrir lo que el destino le tuviese reservado hasta la hora de su muerte.


  Susan le cuidó con todo celo, y quizá los dos años que prácticamente estuviese actuando como enfermera, aunque con un solo paciente que era su padre, la inclinó a seguir en aquella misión y, para no aburrirse, para olvidar su soledad, había ingresado como enfermera en el hospital del pueblo, donde terminó siendo la encargada de todo el personal facultativo de dicho centro.


  Unicamente dos veces, en vida de su padre, había ido a visitar a su tío Charles y por breves días. Fue en dos ocasiones en que el difunto adquirió del rancho de su cuñado dos partidas de astados para su negocio.


  Dado que Charles era un hombre muy retraído y que Susan estaba atada con el cargo que ostentaba en el poblado las relaciones entre tío y sobrina fueron superficiales. Se cruzaban de vez en cuando algunas cartas, había felicitaciones de Pascua cada año, y nada más.


  Algunas veces, y muy someramente, Susan se había preguntado qué dispondría su tío de sus bienes cuando le llegase la hora de rendir cuentas a Dios. Sabía que había sido refractario al matrimonio, aunque no indiferente a las mujeres, pues había tenido algunos líos de faldas de los que pudo deshacerse a costa de algún dinero, y hasta supuso que, a lo mejor, dejaba sus bienes a alguna de sus últimas amigas, si no se lo legaba a alguna fundación benéfica.


  Pero esto no preocupaba a la joven. Ella tenía dinero del que le legara su padre y jamás pasó por su mente heredar el rancho y verse obligada a recordar lo que sabía de ganado y a debatirse entre un equipo de hombres duros, que se sentirían humillados al verse mandados por una mujer, aunque esta mujer supiese mandar lo que mandaba.


  Por ello, la sorpresa que recibió cuando le dieron cuenta de la muerte fulminante de su tío y el legado que éste le hacía nombrándola heredera total de toda su fortuna, no fue muy grande. No había descartado esta posibilidad y tenía que aceptarla tal y como le llegaba.


  Pero no se mostró presurosa para tomar posesión de su hacienda. Tenía que estudiar mucho la decisión futura a tomar, pues no estaba muy segura de hundir su vida en un rancho y pasarse los días peleando con astados y peones.


  De momento, se conformó con escribir a King el capataz, ordenándole que se hiciese cargo del rancho en su nombre y que preparase una relación de cuanto constituía su herencia, en lo que al rancho se refería, para mostrársela cuando decidiese tomar posesión de él. King contestó que tomaba nota de su orden y que procedería en consecuencia.


  Luego se cruzaron varias cartas. Susan parecía remisa a convertirse en ranchera y había pensado en vender la hacienda. Por otra parte, tenía que dar tiempo a que las autoridades que regían el hospital encontrasen quién la sustituyese en la jefatura del personal sanitario. Pero la última carta de King dándole consejos sobre lo que debía hacer, la escamó. Aquel interés por mantenerla a distancia mientras él se ocupaba de su negocio no le agradaba, pues el uso que el capataz podía hacer de esta dejación suya, podía ser lesivo para sus intereses.


  Y por esta causa, había enviado aquel autoritario y seco telegrama, anunciando su llegada inmediata. Sobre el terreno, estudiaría lo que le conviniese hacer y, sobre todo, estudiaría la personalidad del capataz.


  Preparó tres grandes maletas en las que guardó todo su vestuario y las cosas que mejor podían servirle para otros menesteres, y una mañana tomó el tren con dirección al rancho.


  Dado que la distancia a cubrir desde Madera a Mikkelson era larga, estaba segura de que King enviaría el calesín a buscarla, para trasladarla al rancho.


  Llegó a Madera, última estación del trayecto y se apeó del tren, plantándose en el andén a la espera de que apareciese algún peón del rancho a indicarle dónde había quedado el calesín.


  Como la parada era breve, un mozo se apresuró a depositar en tierra el abultado equipaje, y cuando el tren partió, perdiéndose de vista, Susan se encontró sola en el andén, sin nadie a la vista que se acercase a resolverle el problema de su traslado a la hacienda.


  Y como se convenciese de que nadie se iba a ocupar de ella, se acercó a la cabina del jefe de estación, preguntándole:


  —¿Sabe usted si ha llegado algún peón con algún vehículo procedente del rancho B-14?


  —No, señorita, no he visto a nadie de la hacienda, y eso que conozco a la mayoría de su personal.


  —Gracias. ¿No hay ningún otro medio de locomoción para llegar a él?


  —No. Pasado mañana subirá una diligencia que rueda hacia el norte y podría dejarla, no en el rancho sino a unas dos millas de él, pero hasta pasado mañana no podrá ser.


  —Gracias. ¿Hay algún hotel próximo donde pasar la noche?


  —Tiene usted uno en la plaza, cuando salga de la estación.


  —Gracias. ¿Podría dejar aquí depositado mi equipaje hasta que pueda recogerlo para trasladarlo al rancho?


  —¿Va usted de visita a él? No parece que le han hecho mucho honor dejándola aquí tirada.


  —De eso hablaremos cuando llegue allí. Soy la nueva dueña de la hacienda.


  —¿Cómo? ¿Es usted la heredera del viejo Charles?


  —Sí, soy su sobrina.


  —Y dígame, ¿la quería a usted mucho su tío?


  —Cuando me ha nombrado su heredera, así parece.


  —No diría yo lo mismo, porque aunque el rancho vale lo suyo, no creo que su valor esté a tono con los quebraderos de cabeza que le va a proporcionar.


  —¿Usted lo cree así?


  —Yo y cuantos conocen aquello. Tiene un capataz y un equipo que es muy posible que el diablo, si le regalasen el rancho, renunciaría a él por no soportarlos. Si a eso añade que es una mujer, pues...


  —Una información muy interesante, jefe. A larga distancia, no tenía antecedentes respecto a mi agradable personal, pero tendré en cuenta su opinión. Y en cuanto a que soy una mujer, es muy posible que alguno termine por darse cuenta de que el género femenino no es tan moldeable como algunos creen.


  »Si se tiene en cuenta que Dalila supo acabar con la fuerza de Sansón cortándole la melena...


  —Eso fue entonces. Ahora, el corte tendría que realizarse más abajo. Pongamos a raíz del cuello...


  —Es una idea a madurar. Muchas gracias, jefe, por su información. ¿Quiere hacer el favor de indicar a un mozo que traiga aquí mi equipaje?


  —Con mucho gusto, señorita...


  —Me llamo Susan Bixby.


  —Pues ha sido un placer el conocerla y le deseo tanta suerte como tuvo esa Dalila que usted citaba.


  Llamó a un mozo para que depositase el equipaje de la joven en su cabina.


  Susan gratificó al mozo con un dólar, y al despedirse del jefe de estación dijo:


  —Dado que conoce usted al capataz de mi rancho, no habrá inconveniente en que le entregue a él en persona el equipaje cuando mande en su busca.


  —¿Al propio King?


  —¿Por qué no?


  —Por nada, pero me divertiré mucho si obliga usted a King a que se rebaje a venir en busca del equipaje en el puesto de alguno de sus peones.


  —Espero que no tenga inconveniente en venir... o renunciar al cargo. De alguna manera tendrá que pagar su negligencia al no mandar en mi busca.


  —Si sabía que llegaba usted hoy, debió tenerlo en cuenta.


  —Pero no lo ha tenido, y si su gusto ha sido verme llegar a pie con las maletas al hombro, le voy a privar del espectáculo. Será la primera demostración de que aunque me visto por la cabeza, se mandar como quien se viste por los pies.


  Y abandonando la estación salió del andén y buscó la plaza.


  No tardó en encontrar el hotel. Era un bonito edificio con un piso sobre la planta baja. Su capacidad no debía ser mucha, pues el hotel era pequeño, pero para un poblado como aquél resultaba suficiente.


  Cuando penetró en el vestíbulo, sólo había en él un viajero. Acababa de llegar, y su caballo aún estaba en la puerta esperando que un mozo se hiciese cargo de él.


  Susan, con resolución, sin fijar su mirada en el huésped, se acercó al hotelero preguntando:


  —¿Puede proporcionarme habitación para esta noche?


  —Por supuesto que sí, señorita. Tengo a su disposición la número seis. Tiene una hermosa ventana a la plaza y es muy confortable.


  —De acuerdo. Deme la llave.


  —¿Le molesta que le pida su filiación para el libro de entrada?


  —¿Por qué me va a molestar? No he visto ningún pasquín reclamándome por cuenta de algún sheriff.


  —¡Oh, claro que no! Nadie concebiría a una mujer tan linda como usted reclamada por las autoridades. ¿Quiere darme su nombre?


  —Susan Bixby. Procedo de Mandan y mi destino es Mikkelson.


  —¿Ha dicho usted Susan Bixby? ¿Acaso... es usted familiar del fallecido Charles Bixby?


  —Soy su sobrina y vengo a hacerme cargo del rancho de mi tío por habérmelo dejado en herencia.


  —Una bonita herencia. ¿Cómo es que no han venido a buscarla? La distancia es mucha y los medios de transporte muy pocos y pobres.


  —Eso es algo que tendré que averiguarlo cuando llegue al rancho... aunque sea haciendo penitencia a pie.


  Lo dijo con fiereza, y el hotelero no se atrevió a hacer más comentarios.


  Le entregó la llave del piso y llamó a la criada para que acompañase a la viajera.


  Mientras desaparecían por lo alto de la escalera, el viajero en quien Susan no se había fijado, la siguió con la mirada, sonrió de una manera humorística.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo II


   


  RAY HACE UNA PROPOSICION


   


  El viajero que había llegado al hotel media hora antes era un buen tipo de hombre, de seis pies de estatura y un esqueleto proporcionado a ésta; moreno, con el pelo espeso, negro y algo rizado, los ojos grandes, profundos, de mirar brillante y por su aspecto parecía un vulgar vaquero.


  Sin embargo, había en él algo especial que le distinguía sobre un burdo peleador con reses. Quizá sus manos finas y no tan anchas y callosas como las de un simple peón y el modo con que mantenía el cigarrillo entre los dedos, fumando con displicencia.


  Tenía un vaso de whisky sobre la tabla del mostrador y lo saboreaba poco a poco.


  Cuando Susan desapareció del vestíbulo, el forastero comentó:


  —¡Bonita muchacha!... ¿No le parece?


  —En efecto, demasiado bonita.


  —¿Acaso es un defecto en las mujeres ser demasiado lindas?


  —Claro que no, pero, a veces, la excesiva belleza les crea problemas, y más en estas latitudes.


  —Pero ésta parece enérgica y segura de sí misma.


  —Lo parece, pero las fuerzas femeninas suelen tener un tope más bajo que el de los hombres.


  —¿Qué quiere usted decir?


  —Que no le arriendo las ganancias si ha venido dispuesta a regentar ese infierno que es el rancho B-14, legado por su tío.


  —¿Qué tiene de demoníaco ese rancho?


  —Pues desde King, su capataz, hasta el último peón, todo lo que le rodea. Desde hace tres meses que enterraron al dueño, el rancho ha estado en manos de King y las cosas que se dicen de él no le favorecen mucho. Supongo que ha estado haciendo mangas y capirotes con la hacienda, y que no se va a mostrar muy pasivo cuando esa muchacha quiera estirar sus nervios y enfrentarse a él.


  —No parece una perspectiva muy agradable.


  —Estoy seguro de que no lo será.


  —¿Cree usted que estará enterada de esas cosas?


  —No lo sé, pero no tardará en enterarse, y cuando se entere, ya veremos quién le pone el cascabel al tigre.


  —Quizá venga a hacerse cargo del rancho para venderlo. Me ha parecido una mujer demasiado fina para pechar con el trabajo duro y áspero de un rancho, sobre todo cuando no se cuenta con gente dúctil a dejarse gobernar por una mujer.


  —Será lo mejor que pueda hacer, si no quiere morir de una indigestión de rabia.


  —Lo que parece extraño, es que nadie haya acudido a recibirla y a llevarla al rancho.


  —Sí, y, por lo visto, ésta es la primera batalla que le han presentado, para que se vaya haciendo una idea de las escaramuzas que tendrá que librar.


  —¿Está muy lejos el rancho?


  —Lo está. El poblado se llama Mikkelson y hay más de veinticinco millas hasta llegar a él.


  —¿Qué medios de transporte existen para alcanzarlo?


  —Dos veces a la semana llega una destartalada diligencia, que sube hasta el norte y pasa a cierta distancia del rancho. A unas dos millas aproximadamente.


  —¿Cuándo llegará?


  —Pasado mañana, miércoles.


  —Lo cual quiere decir que, si no envían en su busca antes, tendrá que estar aquí anclada hasta ese día.


  —Sí, al menos que..., como dijo, haga penitencia y realice el camino a pie.


  —Un bonito panorama. No quisiera estar en el pellejo del capataz para oír ciertas cosas cuando llegase.


  —Las oirá como quien oye llover. Si se cree indispensable en el rancho tratará de aprovecharse de esa ventaja.


  El viajero, que parecía muy interesado en todo lo que se refería al rancho y al personal que trabajaba en él, encauzó la conversación sobre el tema y el hotelero no tuvo inconveniente en soltar por su boca todo lo que se sabía y se decía respecto a King y a sus peones.


  Y el curioso viajero terminó por hacerse una composición de lugar respecto a lo que podría suceder en el rancho cuando su linda y, al parecer, enérgica dueña hiciese su apoteósica entrada en él.


  Un espectáculo curioso que le agradaría presenciar aunque nadie le invitase al festejo.


  A la hora de la cena, Susan fue avisada para que bajase al comedor, y la joven, ceñuda, con los labios plegados por un gracioso mohín de rabia, se sentó en una mesa solitaria disponiéndose a cenar.


  El curioso viajero, que parecía ser también un hombre decidido, se acercó a la mesa y, quitándose el sombrero, preguntó:


  —Señorita Susan, ¿le molestaría que me sentase a su mesa?


  Ella le miró fijamente y contestó:


  —¿Quién le ha dicho a usted mi nombre?


  —Usted misma, señorita. Estaba junto al mostrador cuando llegó pidiendo habitación.


  —¿Y qué? ¿Cree que estoy de humor para que alguien pretenda amenizarme la velada con galanteos?


  —Cierto que no. Adivino que en este momento si le pusiesen en la mano una pistola y enfrente a cierto tipo, no vacilaría en disparar contra él para aflojar un poco sus nervios.


  —¿Cómo lo adivinó?


  —No hay que ser un lince para adivinar ciertas cosas. Me ha bastado oír lo poco que usted habló para comprender que alguien ha pretendido hacerle una jugada humillante y que está deseando llegar a su rancho para escupir a alguien toda la bilis que encierra.


  —Es usted muy observador, pero con recordarme cosas desagradables no soluciono nada.


  —No, pero yo puedo ayudarla a solucionarlo. ¿Me permite que me siente?


  —Hágalo y dígame cómo lo solucionaría.


  —Sencillamente, ofreciéndole llevarla en mi caballo hasta su propio rancho. El animal es resistente y no sufriría mucho llevando a la grupa una carga tan agradable como usted.


  —Un ofrecimiento muy amable, ¿por qué?


  —Sencillamente, porque aunque no me gusta provocar conflictos, me revienta la gente que los provoca.


  —Y usted supone que yo voy a verme mezclada en un conflicto. Es muy sagaz.


  —Apostaría mi caballo contra una pipa de tabaco a que no me equivoco.


  —Es posible, pero quisiera saber qué interés le guía para hacerme ese ofrecimiento sin conocerme.


  —Hacer un favor a una dama siempre es agradable y obligado en quien se tiene por un caballero.


  —¿Puedo saber quién es usted, ya que sabe quién soy yo?


  —Estaba deseando decírselo; me llamo Ray Lanung.


  —Gracias. ¿Sabe la distancia que hay desde aquí hasta mi rancho?


  —Poco más o menos veinticinco millas. La diligencia de pasado mañana la dejaría a dos millas de la hacienda y yo, en cambio, la pondría a las puertas de su casa.


  —¿Es ése el camino que pensaba seguir?


  —En realidad, en estos momentos yo soy como esas estrellas errantes que cruzan el cielo raudas y no se sabe la dirección que van a tomar, ni dónde terminarán su meteórica carrera. Mikkelson, para mí, es un poblado como tantos otros del Oeste, y tanto me da llegar a él como a otro cualquiera.


  —Con ello quiere decir que se ofrece usted a ir a él sólo por llevarme a mí. ¿Cuál será el precio?


  —Un apretón de manos y una sonrisa al despedirnos, si no necesitan más de mis servicios.


  —El precio es demasiado galante para un vaquero, si es que usted ejerce esa profesión.


  —Bueno, en estos momentos ejerzo la libertad de dirigirme donde me place.


  —¿Quiere decir que le sobra el dinero para permitirse el lujo de no hacer nada?


  —Tanto como eso, no. Tengo algo de dinero, no mucho, y cuando se me acabe, buscaré trabajo.


  —¿Como vaquero?


  —Creo que es lo que más me va al temperamento.


  —¿Entiende usted mucho de eso?


  —Creo que lo suficiente. Mi padre tuvo un rancho y yo me crie entre reses.


  —¿Y qué hizo usted con el rancho de su padre?


  —Yo, nada, porque no me dio la oportunidad de hacer algo con él. Se lo jugó una noche al «faraón» y lo perdió.


  —Sí que le dejó un bonito porvenir.


  —Bueno, no me enojé mucho, porque a fin de cuentas, él consiguió poseer un rancho saliendo de la nada, y puesto que él lo consiguió, suyo era y podía hacer lo que quisiera con él.


  »Lo malo fue que la pérdida tuvo consecuencias trágicas para él.


  »Cuando se le fueron los efectos de la bebida y comprendió lo que había hecho, me escribió una carta dándome cuenta de su locura y legándome dos mil dólares que tenía en su caja, cantidad que debía recoger antes de que el ganador se posesionase de la hacienda. Luego, tranquilamente, subió a uno de los más altos picos del Cañón del Colorado y se arrojó al río desde una altura difícil de calcular. Así terminó la historia, y esa cantidad decidí agotarla, no haciendo nada para hacerme a la idea de que de aquí en adelante he de valerme por mis propios medios. Haré cuenta de que con el rancho se fue todo cuanto mi padre podía legarme. En la vida siempre he resultado un poco ambicioso y lo quiero todo o no quiero nada.


  —¿Y... le queda mucho de esos dos mil dólares?


  —Bueno, si me lo propongo, puedo seguir vagando un mes sin pensar en el día de mañana. Después..., Dios dirá.


  Susan quedó un momento pensativa. Tenía delante la cena y apenas se daba cuenta de ello, quizá porque su cabeza estaba trabajando a marchas forzadas.


  Por fin, preguntó:


  —Supongamos que se le acaba ese dinero ahora mismo..., ¿qué hará usted?


  —Trabajar. No voy a dedicarme a salteador.


  —¿En lo que más domina?


  —Es lógico. Nadie quiere trabajadores que ignoren cómo tienen que trabajar en su puesto.


  —Lo cual quiere decir que tendría que solicitar una plaza de vaquero en algún rancho.


  —Exacto, porque nadie me ofrecería un rancho en compensación del que perdí.


  —¿Y... no se sentirá humillado trabajando como peón, usted que ha sido moralmente dueño de una hacienda?


  —¿Tengo algún derecho a mostrarme orgulloso con los que nada han tenido que ver con mis pleitos? Pecharía con el trabajo como cualquier otro y me tragaría el amor propio que, a veces no sirve para nada.


  —Pero... procuraría no contar a nadie su historia.


  —No se la contaría a alguien sin necesidad y no por un orgullo mal entendido, ya que no es desdoro venir a menos y buscar la solución en un trabajo honrado, si no por prudencia. Creyéndome uno de tantos, mis compañeros no tendrían pretextos para tomarme a broma o tratar de humillarme sin necesidad, mientras que de otra manera, alguien podría concebir la imprudente idea de hacerme objeto de alguna broma pesada que... podría costarle unos cuantos sueldos para reponer la dentadura.


  —¿Es usted peleador?


  —Cuando las circunstancias lo reclaman. Si no, procuro no provocar a nadie, porque nunca se sabe cómo pueden terminar las provocaciones innecesarias.


  —Estoy pensando que me ha hecho usted un retrato muy completo de su persona.


  —No lo tome al pie de la letra, por si exageré un poco.


  —No tiene aspecto de fanfarrón.


  —Gracias por su elogio.


  —Y estoy pensando que..., si le pareciese bien, en mi rancho podía haber un puesto para usted, aunque lamentando no poder ofrecerle, al menos de momento, un cargo mejor.


  —¿Por qué ese ofrecimiento si seguramente no tendrá usted necesidad de aumentar su nómina?


  —Pues porque yo quiero ser tan sincera como usted y no ocultarle nada que me afecte. Por lo poco que he podido averiguar, tengo la sospecha de que mi llegada al rancho no va a ser entre palmas y olivos. Las referencias que me han dado de mi capataz son como para pensar que no vamos a congeniar ni poco ni mucho, y presumo que esto puede provocar una ruptura entre los dos.


  —¿Con despido de su capataz?


  —Si hay ruptura, habrá despido.


  —¿Cree que será fácil y armónico?


  —Presumo que no, pero eso no me preocupa.


  —Si yo fuese una mujer, me preocuparía.


  —¿Por qué?


  —Porque un hombre duro, que además sabe muchas cosas y conoce la hacienda palmo a palmo, si se lo propone como venganza, puede causar mucho daño.


  —Es posible, pero si esto sucede, para contrarrestar esa posible venganza necesitaré quien pueda replicar en mi nombre.


  —Sospecho que sí.


  —Esto quita mucho mérito a su ofrecimiento, porque me lo hace con la perspectiva de tener que enfrentarme con él.


  —No lo niego, pero usted, según dice, no es hombre que eluda las dificultades.


  —No. Pero no las provoco y menos si no se trata de algo que me afecte.


  —Bueno..., creo que tiene usted razón y que me he equivocado de hombre.


  —No; no se ha equivocado usted de hombre, porque yo me considero el elemento útil para dar la réplica a un tipo como su capataz; si acaso, se ha equivocado en el modo de proponérmelo.


  —¿Existía una manera mejor? Ocultarle a usted mi pensamiento hubiese sido engañarle, y ya le dije que quería ser sincera con usted.


  —Bien, acaso esa sinceridad sea un paliativo a su modo de presentar las cosas. Me doy cuenta de su preocupación y del miedo que siente de enfrentarse a un tipo así, y como soy un hombre galante, dispuesto siempre a hacer un favor a una mujer si está en mi mano hacérselo, voy a aceptar su ofrecimiento, pero condicionado. Seré admitido simplemente como un peón más, sin otras prerrogativas ni otros compromisos, si no soy yo quien estima que debo aceptarlos. Mi misión será la de un peón cualquiera, y esto me servirá para poder estudiar a su capataz y a sus peones y darme cuenta de la clase de ratonera en que se ha metido usted. Y ahora, dígame: ¿piensa explotar el rancho poniéndose al frente de él, o simplemente es una transición para esperar que surja un comprador?


  —Si le voy a decir la verdad, aún ignoro lo que voy a hacer, pues va a depender mucho de cómo se desarrollen las cosas. Reconozco que soy una mujer con exceso de amor propio y cuando las cosas se me ponen de frente, mi vanidad me impide doblegarme ante ellas y peleo para remontarlas. Con este modo de ser, no puedo asegurar si continuaré con el rancho contra viento y marea o se lo cederé al primero que quiera comprarlo.


  —Si eso es así la veo enlazando reses por mucho tiempo.


  —¿Quién lo sabe? Las fuerzas humanas tienen un límite, y cuando se agotan y no puede uno remontar la corriente, mal que le pese se tiene que dejar arrastrar por ella.


  —Bien, señorita Bixby, como eso de momento es una incógnita, lo mejor que se puede hacer es dejar que el tiempo diga la última palabra. Ahora, lo imperativo es que su capataz se ha encogido de hombros al saber que venía usted al rancho y ha decidido que se las componga usted como pueda. No es un buen principio, pero sirve para que el contrario empiece a jugar sus cartas. Y hay que suponer que cuando le ha lanzado a usted ese desafío, es porque cree que tiene una buena baza en la mano. Habrá que obligarle a mostrar más triunfos para saber si farolea peligrosamente, o en verdad posee una fuerza dura de quebrantar.


  »Si está usted de acuerdo, mañana por la mañana, lo más temprano posible, saldremos de aquí con dirección a su hacienda. Dada la distancia, no garantizo que mi caballo con dos personas a la grupa, pueda dejar atrás tantas millas a su espalda, por lo que seguramente tendremos que hacer un alto a media tarde y dormir a cielo descubierto. Traigo enrollada una buena manta que puedo ofrecerle, pero aparte esto, quiero que piense si le interesa la proposición. Tendrá usted que estar a merced de mí, sin nadie que acuda en su ayuda, si yo no resultase ser la persona que usted cree. Pero si siente algún recelo, todo lo que puedo hacer es ofrecerle mi revólver como medida defensiva. No encuentro otra garantía para su persona.


  »Ahora, piénselo, y si no está segura de ser respetada como merece, quédese y espere hasta pasado mañana, que llegará la diligencia y podrá usted viajar con más seguridad. Hasta es posible que su capataz, adivinando que no posee otro medio de llegar al rancho, salga a esperar la diligencia a ver qué tal llega usted de su viaje. Es seguro que eso le divierta.


  —Es posible, pero no pienso darle ese gusto. Si empieza comprobando que adivina cómo me voy a mover, se sentirá muy satisfecho, pero cuando compruebe que se ha equivocado al juzgarme y que soy diferente a como él me ha concebido, las cosas no las verá de un color tan desagradable. Por lo tanto, si no es que a usted le da miedo viajar solo con una mujer, estoy decidida a emprender el viaje al amanecer.


  —De acuerdo. Como nunca he experimentado la sensación de hacer un viaje a solas con una mujer linda y decidida, ignoro si voy a sentir miedo o no. Cuando terminemos el viaje se lo diré. Pero si sintiese miedo, ¿para qué quiero un revólver al cinto?


  Ella rompió a reír con una risa clara, cristalina, que en los oídos de Ray vibró con el agradable tintineo de campanillas de cristal y contagiado de su risa, le hizo coro sonoramente.


  El mozo que se había acercado con los últimos platos de la cena, les miró un poco sorprendido. No acertaba a comprender cómo habían intimado tan rápidamente, cuando apenas si habían tenido tiempo de conocerse. Y se retiró guiñando un ojo con malicia, como si estuviese al cabo de la calle de lo que iba a suceder.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo III


   


  CAMINO DEL INFIERNO


   


  Eran las seis de la mañana. Hacía muy poco que acababa de amanecer, cuando Susan y Ray coincidían en el vestíbulo dispuestos a abonar el importe de la estancia y emprender la marcha.


  Mientras Ray salía al exterior a preparar su montura, el hotelero preguntó:


  —¿Se marcha usted ya, señorita?


  —Sí, ahora mismo.


  —Pero, ¿cómo? La diligencia...


  —Su huésped, que lleva mi mismo camino, se ofreció galantemente a llevarme al rancho y me voy con él.


  —¿A caballo y durante veinticinco millas? ¿No le parece que es bastante exagerado?


  —Soy resistente y lo aguantaré bien.


  —Pero..., viajar con un desconocido que no sabe quién es...


  —Está usted equivocado... Anoche descubrí que es pariente de una persona muy conocida mía, y puedo tener confianza en él.


  —Siendo así..., usted sabrá lo que hace.


  Susan salió fuera. Soplaba una brisa fresca debido a que el sol aún no había tenido tiempo de caldear la atmósfera.


  —Cuando usted quiera, señor Lanung—dijo.


  —Por mi parte..., pero, ¿y su equipaje?


  —Mi equipaje ha quedado al cuidado del jefe de estación. En cuanto llegue, obligaré a King a que se dé un paseo a caballo y venga a recogerlo.


  —Un bonito ofrecimiento a cambio de lo que él hizo con usted. ¿Cree que se rebajará a aceptarlo?


  —Puede negarse si quiere. Lo malo para él será que no se le presentará otra ocasión de negarse a algo que yo ordene.


  —¡Hum!... La cosa promete ponerse interesante. Estoy pensando que una tempestad de arena sería una cosa acariciadora comparada con su entrada en el rancho.


  —No me importan las comparaciones. Tendrá que ser así, o todo habrá terminado antes de empezar. Las horas que he pasado en vela esta noche dando vueltas a la faena que me ha hecho ese tipo, tengo que cobrármelas de alguna manera.


  —De acuerdo. He llevado un viaje muy monótono estos días y estaba deseando que se produjese algo capaz de divertirme un rato. Sospecho que nuestra llagada a la hacienda va a ser más divertida que las fiestas de la independencia.


  Se acercó al caballo y preguntó:


  —¿Sabe usted montar?


  —No me ofenda con la pregunta, señor Lanung.


  —Perdone. Piense que no la conozco aún.


  —Mi padre me enseñó y aprendí con notas de sobresaliente.


  —En ese caso, escoja. ¿Prefiere guiar el caballo o montar a la grupa?


  —Como usted conoce su montura y yo no, prefiero que la guíe usted.


  —En ese caso, suba.


  Y antes de que ella tuviese tiempo a hacer el menor movimiento, la tomó por la breve cintura, y como si fuese un muñeco de paja, la levantó sentándola en la grupa.


  Ella no protestó por aquel exceso de confianza; sólo se preocupó de calibrar las fuerzas del forastero y la comprobación la satisfizo. Si se presentaba la oportunidad de tener que medirlas con las del capataz, estaba segura de que la confrontación sería peligrosa para King.


  El caballo, un animal fino, pero resistente, abandonó el poblado braceando con elegancia, y cuando salieron a descampado, Ray advirtió:


  —Como el camino es largo, no tengo otro remedio que lanzar el caballo al trote. Tendrá que abrazarme por la espalda si no quiere exponerse a salir despedida por la cola.


  —Si no le causa rubor que lo haga, obedeceré.


  —Preferiría que fuese a la inversa y entonces sería yo quien le podría preguntar eso.


  —Bien, pues afiáncese y vamos a salir trotando.


  Ella ciñó sus brazos a la cintura de él y el equino emprendió un galope rápido y movido.


  Ray, sin saber por qué, sintió una extraña sensación en todo su cuerpo al recibir la presión cálida y vigorosa de los brazos de la joven. Fue como si una corriente demasiado cálida circulase por sus venas, elevando la temperatura normal de su cuerpo.


  Pero con un esfuerzo de voluntad, soportó la presión y trató de olvidar aquel efecto extraño.


  Durante un buen rato, cabalgaron en silencio. Ray contemplaba el paisaje abierto, verde, resplandeciente de sol, pero pareciéndole embarazoso aquel silencio que, de prolongarse durante el viaje se haría aburrido, volvió un poco la cabeza y preguntó:


  —Si no es indiscreción, dígame si no tiene usted más parientes que el que le dejó el rancho.


  —No, señor. Mi padre murió hace tres años y sólo quedaba mi tío Charles. Yo había ayudado a mi padre en su negocio de traficante de reses, y cuando murió, sin saber qué hacer, me hice enfermera. Terminé por ser jefe del personal subalterno del hospital de Mandan.


  —Es un poco triste verse solo en el mundo, ¿no le parece?


  —Hasta cierto punto. Si los que le rodean a uno son gente honesta, se agradece la compañía, pero si tropieza una con gente egoísta, es preferible la soledad.


  —Hasta ciertas y determinadas épocas, señorita Susan. Si nos hacemos viejos vagando como lobos solitarios, cuando llegamos al ocaso de nuestra vida, entonces es cuando se echa de menos alguien que pueda acompañarle a uno en la última etapa de ella. No es grato morir cara a la pared, sin tener al lado una mano piadosa que le cierre a uno los ojos.


  —Eso queda tan largo, que apenas si se piensa en que se puede llegar a ese trance.


  —Pero no hay que desdeñarlo. Claro que eso tiene una solución, que consiste en casarse. ¿No ha pensado aún en eso?


  —En eso se piensa y no se piensa. Se toma como algo que algún día debe producirse, pero se ignora cuándo llegará.


  —Quiere decir que hay que dejar la elección al corazón.


  —Por regla general, debe ser él quien decida, a menos que sea uno tan insensato que por cambiar de estado acepte lo primero que le salga al paso.


  La conversación languideció y mediado el oía, Ray buscó un lugar fresco, próximo a un arroyo, para almorzar. Llevaba en su saco de viaje varias latas de conserva que servirían para saciar el apetito.


  —¿Le parece bien que almorcemos aquí?


  —¡Oh, me olvidé que habría de hacerlo y...!


  —No se preocupe. Yo traigo lo suficiente para comer y cenar. No creo que nos haga falta más hasta llegar al rancho.


  —Es usted un encanto. Lo prevé todo.


  Desmontaron, y Ray abrió un par de latas de conserva y cortó unos trozos de torta, ofreciendo su parte a la joven.


  —No es un banquete precisamente, pero basta para saciar el apetito.


  —Cierto, y no sé la causa, pero cuando se come al aire libre las cosas tienen un sabor distinto.


  Sentados en dos piedras, frente a frente, se entregaron a la tarea de devorar el frágil condumio. Ray se preocupó de tomar agua fresca del arroyo, llenando su cantimplora, que ofreció a la joven.


  —Tome, beba.


  Ella aceptó, diciendo:


  —A su salud, señor Lanung.


  —A la suya, y por el éxito de sus planes.


  Y la imitó, bebiendo un buen trago.


  Terminado el almuerzo, volvieron a montar a caballo y a regular velocidad, pues el caballo empezaba a acusar la excesiva carga, continuaron el viaje.


  Sobre las ocho, cuando ya la tarde se oscurecía, Ray frenó el caballo diciendo:


  —Creo que debemos pasar aquí el resto de la noche. Buscaremos un lugar protegido y cenaremos. Calculo que nos quedan unas seis o siete millas para llegar a nuestro destino, y es mejor dar un buen descanso al caballo.


  —Lo que usted diga, Ray. La dirección le corresponde a usted.


  —No se trata de mandar porque sí, sino de proceder lo más correctamente posible. Si salimos de aquí a las ocho de mañana, podemos estar en su rancho mediado el día.


  —Es buena hora..., aunque quizá no lo sea para alguno.


  Ray abrió las dos latas de conserva que le quedaban y cenaron frugalmente. Al terminar, Susan dijo:


  —Creo que le debo un almuerzo más fuerte que lo que hoy hemos ingerido. No lo va a poner usted todo.


  —Ya tendré ocasión de comer a cuenta de usted cuando entre en su equipo..., si es que llego a entrar.


  —¿Está pensando en arrepentirse?


  —Estoy pensando en que me dejen entrar o no.


  —Yo soy la dueña y la que ordeno; no lo olvide.


  —Hay muchas maneras de obstaculizar la entrada a uno, incluso a tiros...


  —¿Cree que llegarían tan lejos?


  —No lo sé. Es una conjetura.


  —Pues deséchela. A menos que sea usted quien renuncie, tendrá un puesto en el equipo.


  Terminada la cena, Ray amontonó hojas secas formando una especie de colchón que cubrió con la manta y señalándola, dijo humorísticamente:


  —La señora está servida. Es la mejor habitación que puedo ofrecerle en este hotel.


  —¿Y usted?


  —No se preocupe. Yo estoy acostumbrado a dormir sobre la dura tierra... Aparte de que como dormí anoche mucho, pudiera suceder que no tuviese sueño esta noche.


  —Puedo levantarme a medianoche y cederle el lecho durante unas horas.


  —No lo intente, porque no lo conseguiría.


  Se desciñó el cinto y ofreciéndoselo con el revólver en la funda, dijo:


  —Tome. Puede necesitarlo.


  Ella le volvió la espalda, rechazando de aquella forma el ofrecimiento.


  —Hace mal en rechazarlo, señorita Susan. Puede hacerle falta si surge algún peligro para usted.


  —Si surge..., espero que sea usted quien me libre de él.


  Y se tumbó en el improvisado lecho, cara al cielo, en el que ya empezaban a surgir las estrellas.


  Ray volvió a colocarse el cinto, tomó el caballo y lo apartó, trabándolo a un árbol. Luego, sacando su pipa la atascó y le prendió fuego, entregándose a pasear en silencio bajo la oscuridad de las estrellas.


  Susan, en la oscuridad, le seguía con la mirada, preguntándose qué clase de hombre seria en realidad, y si su buena o mala fortuna terminaría por ligarle a él en una empresa en que Ray podía correr algún serio peligro, ya que le adivinaba un hombre duro, con poco aguante, si alguien trataba de buscar su punto flaco.


  Ray, por su parte, paseaba preguntándose cómo terminaría aquella extraña aventura, en la que se había metido de un modo irreflexivo e imprudente, sólo por dejarse llevar de aquel temperamento suyo, dinámico y extraño, propicio a aceptar toda clase de aventuras.


  Quería justificar su intromisión alegando que se trataba de una mujer sola y sin quién la defendiese contra la osadía o quizá la rapiña de un ser fatuo y egoísta, capaz de aprovecharse de las circunstancias, solamente porque quien había heredado el rancho era una mujer y no un hombre.


  Pero la suerte estaba echada, y ya no era el momento de volverse atrás. Pecharía con lo que las circunstancias le impusiesen y trataría de salir lo más airosamente posible.


  Si el próximo final de su vagar tenía que ser su admisión en algún equipo, tanto daba aquél como otro, con la ventaja de que éste podía resultarle más divertido.


  No quería, ni por un momento, que ella llegase a sospechar que abrigaba la tentación de hacerle objeto de alguna vejación.


  Sobre las tres, se tumbó un rato junto a su caballo y durmió hasta que el primer rayo de sol le dio en la cara. En ese momento, despertó y se puso en pie.


  Su sorpresa fue grande cuando descubrió a Susan paseando como él, con las manos a la espalda. No sabía cuándo se había levantado, por no darse cuenta de ello.


  —¿Cómo? —exclamó—. ¿Lleva usted mucho rato en pie?


  —Una hora si acaso. Dormí lo suficiente para estar descansada.


  —Yo también descabecé el sueño tres o cuatro horas.


  —Bien. Siento no poder decirle: «Señor, el café y la mermelada están en la mesa».


  —Lo mismo me sucede a mí. Tengo aún un pedazo de torta. Si le acucia el hambre, podemos terminarla.


  —Lo haremos. Quizá la próxima comida se haga esperar.


  Devoraron la torta seca y dura, y tras beber agua, Ray indicó:


  —Cuando usted quiera, podemos seguir viaje al infierno.


  —Pues marchemos. Nunca me asustaron los demonios.


  Se acercó al caballo ya preparado y esperó. Suponía que él procedería como anteriormente, subiéndola a la grupa.


  Y Ray no vaciló en hacerlo. Sentía un placer especial en tomar entre sus rudos brazos el cuerpo frágil de la muchacha y tenerla a su merced, siquiera fuese por fracciones de minuto.


  Luego, ocupó su sitio y emprendieron la marcha.


  Sobre las once, Ray inquirió:


  —¿Conoce usted el camino?


  —Recuerdo algo de él, aunque vagamente. Cuando demos vista al poblado, hay que torcer a la derecha y tomar un sendero transversal. El rancho está en esa dirección, a unas dos millas o algo menos.


  —Con eso me basta. Adelante.


  Poco más tarde, al coronar una cuesta, el poblado apareció ante sus ojos, hundido en el terreno.


  Como poblado no era nada del otro mundo. Un centenar de casas de adobe, casi todas con tejados de pizarra, o alguna pequeña terraza, y la espigada torre de la iglesia, sobresaliendo por encima de la trama de tejados.


  —Supongo que eso será Mikkelson.


  —En efecto, lo es. Me lo recuerda la torre de la iglesia. Sólo estuve un par de veces y por poquísimo tiempo. Ahora tuerza a la derecha y encontrará la senda que conduce al rancho.


  Bordearon el poblado sin entrar en él, y, poco más tarde, Ray descubría el estrecho sendero que conducía a la hacienda.


  Ambos, sin hablar, tendían la mirada hacia adelante en espera de descubrir la silueta del rancho. Ray sentía curiosidad por conocerle y calibrar si merecía la pena luchar por él.


  Al cabo de más de una milla, la hacienda se boceto bajo el claro y azul cielo de la mañana.


  El sol, muy alto, pues era el mediodía, caía de plano sobre la construcción, aureolándola con su potente y dorada luz.


  Ray se sintió complacido al abarcarlo, aunque sin grandes detalles. El rancho se componía de tres cuerpos, los dos laterales más bajos que el central, que sobresalía un par de metros. Este tercer cuerpo presentaba un atrevido balcón volado que descansaba sobre el amplio porche.


  Un seto de alambre espinoso se corría a derecha e izquierda, y en el centro se abría un enorme portón que daba acceso al amplio vano del patio.


  —Una bonita y acogedora hacienda, al menos, exteriormente—comentó Ray—. Ahora falta por saber la clase de parásitos que encierra.


  —Eso no tardaremos en saberlo.


  —Es posible, o caso sólo conoceremos algo. Todo va a depender de cómo ha planeado las cosas su señor capataz.


  —Yo le obligaré a que ponga las cartas boca arriba.


  —¿Hasta los ases que tenga ocultos en la manga?


  —Espero que tenga que usar de ellos si pretende ganar el juego.


  —Los pastos deben ser muy extensos. Veo que se pierden de vista al fondo.


  —Sí, hay mucho terreno.


  —¿Y ganado?


  —Mi tío calculó que unas doce mil reses.


  Ray silbó aparatosamente.


  —No creí que su herencia fuese tan valiosa, señorita Susan. La cuestión ahora es saber si, en efecto, hay doce mil reses poco más o menos, o... menos.


  —¿Quiere decir que pueden haber vendido parte?


  —Yo siempre me pongo en lo peor.


  Empezaron a descender acercándose a la entrada. Un peón debía estar vigilándola, pues cuando vio avanzar el caballo, echó a correr con dirección a la hacienda, sin preocuparse de salirles al paso.


  —La revolución ha empezado, señorita Susan. El centinela va a dar cuenta de que el enemigo está a la vista.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo IV


   


  LOS PUNTOS SOBRE LAS ÍES


   


  Aquella mañana, King, el capataz, se había levantado con un humor de todos los diablos. Tras el arranque de soberbia que le obligó a no acudir en busca de Susan a la estación, había reflexionado mucho y se maldecía por no haber sabido usar de la paciencia y de la astucia, en lugar de declarar la guerra abiertamente a quien tenía todo el poder y la razón de su lado.


  Esto le advertía que la primera entrevista iba a ser borrascosa en extremo, pero confiaba en imponerse sobre la dueña, ya que ella, por ser una mujer, carecía de la fuerza necesaria para achicarle.


  Rubén, su brazo derecho, adivinó el motivo de aquel humor y comentó:


  —¿Qué sucede? Parece que no te sientes tan animoso como hace unos días.


  —¿Por qué no voy a sentirme?


  —No sé, pero sospecho que ahora estás arrepentido de no haber enviado a buscar a la dueña al poblado.


  —Yo no me arrepiento de nada de lo que decido.


  —Haces mal. A veces, la astucia puede más que la fuerza.


  —No me gustan las medias tintas.


  —Pero puede sucederte lo que a esos jugadores impulsivos que se echan hacia adelante en cuanto se ven con un triunfo en la mano y luego pierden la partida por no haber tanteado antes las cartas del enemigo.


  —Nunca consideré a las mujeres como enemigos fuertes.


  —Algunas pueden emular a Juanita Calamidad.


  —Déjate de citas tontas. Esa mujer no tiene un historial de mujer del Oeste. Era una simple enfermera en un hospital de Mandan.


  —De todas formas, yo, en tu lugar, cuando menos mandaría a buscarla al poblado, pues sólo puede llegar en la diligencia de mañana. Puedes decir que suponías que llegaría en ese vehículo.


  —No lo haré. Sería realizar las cosas a medias y no la convencería. Esperaré que llegue por sus propios medios, si es capaz de hacerlo, y después hablaremos.


  Rubén no quiso insistir, pero entendía que King había cometido una estupidez que podría serle peligrosa.


  Así, sobre las doce, cuando King se encontraba en los pastos, el peón que vigilaba la entrada descubrió a Ray y a Susan sobre el caballo que avanzaba hacia el portón, y adivinando que se trataba de Susan echó a correr en busca de King para darle cuenta de la llegada del ama.


  El capataz no estaba en el patio, pero sí Rubén, el cual, al ser informado, sacudió los dedos de su mano y exclamó:


  —¡Atiza!... Esto sí que no lo esperaba King. Voy en su busca.


  Y echó a correr hacia los pastos, en tanto el peón volvía sobre sus pasos para cortar el camino a la pareja.


  —Buenos días—saludó—. ¿Deseaban algo?


  —Ver a King. ¿Dónde estás?


  —En los pastos.


  —Supongo que ya habrán ido a avisarle, ¿no es así?


  —¿Avisarle el qué?


  —Que ha llegado la dueña del rancho, aunque no la esperase tan pronto.


  —¡Oh, perdone, señora. Ignoraba que fuese usted la sobrina de nuestro difunto patrón.


  —Pues ya lo sabe.


  —Está bien, ama, si no tiene inconveniente, sígame y la guiaré hasta el rancho.


  —Gracias, pero no me es desconocido.


  El peón, mientras hablaba, no dejaba de mirar a Ray, preguntándose quién sería aquel intruso que llevaba a la grupa a Susan, pero no se atrevió a hacer más preguntas. Cuando llegaron ante el porche, Ray y Susan desmontaron, y el peón, galante, les indicó el porche corrido bajo cuya protección había dos corridos bancos.


  —Si la señora no quiere que le dé tanto el sol, puede esperar un poco ahí sentada. King no tardará en llegar.


  Ray echó las riendas sobre el cuello del caballo y siguió a Susan hacia uno de los bancos. El sol pegaba de firme, y ya lo habían tomado con exceso.


  —Me agrada su hacienda—comentó él—. Esa parte central es muy sugestiva. Tiene usted un bonito balcón volado, que cuando lo cubra de tiestos floridos, será una buena atalaya para esperar la llegara del príncipe Azul a bordo de su góndola.


  —¿No sería más apropiado a lomos de algún búfalo?


  —Sí, pero menos poético.


  —No sé por qué, pienso que me conformaré con ver partir desde la terraza a mi eficiente capataz.


  —Sería una partida muy dolorosa... para él.


  —Y de mucho alivio para mí.


  El trote de unos caballos aproximándose a todo galope cortó la charla.


  —Me parece que ahí llega el centauro—comentó Ray.


  Susan se puso en pie y abandonó la protección del porche, saliendo a pleno sol.


  Este, al bañarla en luz dorada, prestaba a su grácil silueta un encanto subyugador al que no se pudo sustraer su acompañante, pero aquel suave encanto quedaba difuminado por el gesto duro de sus apretados labios y el fulgor furioso que ardían en sus ojos.


  King, acompañado de Rubén, llegó al centro del patio y desmontó de un felino salto, mientras su acompañante quedaba a cierta distancia.


  King se despojó del sombrero y avanzó sonriente al tiempo que decía:


  —Mucho gusto en recibirla, ama. No la esperaba hasta mañana.


  —Ya. Supongo que me esperaría llegar arrastrándome por la senda con las maletas al hombro y derramando lágrimas de impotencia.


  —¿Por qué lo dice?


  —Porque hizo usted cuanto pudo para que así sucediese


  —Es usted injusta conmigo.


  —¿Usted lo cree así? Si había recibido mi telegrama anunciando mi llegada, ¿por qué no envió a buscarme a la estación en lugar de cruzarse de brazos esperando verme llegar hecha un guiñapo?


  —Sencillamente, porque usted me advirtió que quien daba, órdenes era usted y no yo, y como no me daba orden de mandar a buscarla, creí que lo hizo porque tenía proyectado su modo particular de llegar aquí.


  —Una bonita salida de tono que no me convence, King. ¿No será más bien que le molestó que yo no hiciese caso de sus consejos quedándome en Mandan, mientras usted presumía de hacer las veces de dueño?


  —Me juzga usted muy mal y eso me molesta. Le di un consejo que creí sería beneficioso para usted. Si me equivoqué, el tiempo lo dirá. Pero como estimo que no es éste sitio de discutir, y más delante de un extraño, creo que debe usted pagar a este peón el importe de su ayuda y pasaremos al interior a seguir hablando de todo esto.


  —Un nuevo consejo que pudo habérselo guardado, King. Estoy decidida a no admitirlos y sí a imponer mi voluntad de dueña. Esta advertencia sirve para todos, y el que no esté conforme, puede rechazarlo y despedirse. Este «peón» como usted dice, viene contratado al rancho porque es mi voluntad. Hay favores que no se pagan con unas monedas, y el que me ha hecho trayéndome desde el poblado aquí, merece algo más. Y como estaba dispuesto a pedir trabajo en algún rancho, le he contratado para que se quede aquí.


  King miró intensamente a Ray, quien con una leve sonrisa burlona seguía el curso de la discusión.


  —Creo que hizo usted mal en aumentar la nómina, ama. No hacen falta más peones, y creo que hasta sobran.


  —Pues si sobran, serán despedidos, pero éste se quedará.


  —Si usted lo manda..., así será, pero como capataz tendré que darle el visto bueno. No todo el que pretende ser vaquero justifica saber serlo a la hora de la prueba.


  —Puedo afirmar que sabe tanto como el primero.


  —¿Acaso le conocía usted?


  —Eso es cosa mía. He dicho que sirve para desempeñar su puesto y esto basta. Y ahora, supongo que me tendrán preparadas mis habitaciones, ¿o es que necesitaba usted también que le pidiese que las preparasen?


  —Aquí siempre está preparado todo. Para eso está la servidumbre.


  —Menos mal, espero que el resto de las cosas estén tan en orden como las habitaciones. Ahora, que alguien indique al nuevo peón cuál es su puesto en el galpón de los peones, y después que se incorpore al equipo.


  Y volviéndose hacia Ray, agregó:


  —De momento, haga el favor de incorporarse al equipo. Cuando solucione lo más urgente, ya tendré ocasión de volver a hablar con usted.


  —Me tendrá siempre a sus órdenes, señorita Susan.


  Rubén, a un gesto de King, indicó a Ray que le siguiese, y se lo llevó al galpón, para indicarle cuál era su petate.


  Pero tocado por la curiosidad, intentó entablar conversación con él:


  —¿Han venido ustedes a caballo desde la estación?


  —Eso parece.


  —Una pesadísima jornada. Son más de veinticinco millas y no se hacen en un día.


  —Eso parece.


  —Por lo cual habrán tenido que hacer alto a media jornada y dormir al raso... Por el camino no hay donde refugiarse.


  —No. No hay dónde refugiarse.


  —Mala jornada para el ama.


  —Sí, mala jornada.


  —¿Hace mucho tiempo que conoce usted al ama?


  —Desde que nos vimos por primera vez.


  Rubén, mosqueado, le miró fríamente, diciendo:


  —No parece usted muy sociable, amigo.


  —¿Usted cree? Lo que sucede, es que no me gusta hablar de cosas que no soy el llamado a comentar. Si a usted le interesa todo eso que pregunta, puede preguntárselo a la dueña y ella le contestará lo que estime oportuno.


  —No creo haber preguntado nada extraordinario.


  —Posiblemente, pero yo he venido aquí a trabajar y no a examinarse de cosas que nada importan.


  —Está bien... ¿Cómo se llama usted, si es que se le puede preguntar?


  —Mi nombre es Ray Lanung.


  —Pues bien, Ray, le prevengo que si se muestra usted tan áspero con los demás, no espere congeniar mucho con sus futuros compañeros.


  —Si no me hacen preguntas que nada les interese, le aseguro que sabré llevarme bien con ellos.


  Rubén le llegó al galpón, y mostrándole un petate vacío, indicó:      .


  —Esa será su cama..., a menos que el ama decida ofrecerle otra más cómoda.


  Ray captó cierto tono irónico en el comentario, tono que parecía un insulto velado hacia Susan, y en una reacción propia de él, aferró a Rubén por la pechera de la camisa y casi levantándole en vilo, advirtió con un tono de voz que parecía el filo de un cuchillo:


  —¿Qué quiso usted insinuar?


  Rubén sintió un extraño estremecimiento ante la actitud decidida y agresiva de Ray, y contestó:


  —Nada de particular. Como ha venido usted recomendado por ella, quizá quiera distinguirle sobre los demás.


  —No he venido a que me distingan, sino a trabajar como todos. Espero que sea ésta la última alusión a su dueña, pues no lo consentiría. Voy por mi saco de viaje para colocar mis cosas en el arcón y después estaré listo para incorporarme al equipo.


  —Mejor será que espere usted a que venga King y le presente a los demás. Él es quien tiene autoridad para estas cosas.


  Ray se encogió de hombros y salió para descolgar de la silla su saco de viaje.


  Mientras, King, tenso, penetró en el rancho para indicar a Susan cuáles serían sus habitaciones a menos que ella decidiese cambiarlas.


  Susan les echó un vistazo y se encaminó al despacho sobre cuya mesa descubrió un enorme montón ce papeles.


  —¿Qué significa este barullo? —preguntó.


  —Significa que yo no soy dos en uno. Si he de atender a lo mío y ocuparme de la parte administrativa, no me bastaría con veinticuatro horas de trabajo. Atiendo lo más urgente y lo que no puedo atender, ahí queda.


  —¿Y con ese maremágnum de cosas me pedía usted que me quedase en Mandan y pusiese en sus manos todo lo concerniente a la marcha del negocio? Me pregunto qué hubiese pasado de tardar un mes más en venir a hacerme cargo de todo.


  —Si usted me hubiese dado esa autorización, yo me habría ocupado de buscar la persona de confianza que pusiese en orden toda la administración. Como no me la concedió, hice lo que buenamente pude.


  —Que no fue mucho. Ya veremos qué sale de todo esto cuando yo la ponga en orden. De momento, vamos a dejar así las cosas, salvo una. Mañana enganchará usted el calesín y bajará a la estación a recoger mi equipaje. Ha quedado en poder del jefe de estación, el cual tiene orden de entregárselo a usted.


  —¿A mí precisamente?... —preguntó con duro acento King—. Mandaré a un peón y...


  —No mandará usted a nadie. Irá usted en persona, pues no se lo entregarán a nadie que no sea usted. Todo lo más que le concedo es que le acompañe alguien por si necesita ayuda.


  —¿Quiere explicarme la razón de que tenga que ser yo precisamente quien haya de ir a recoger su equipaje?


  —Tengo varias, pero una en particular. Ya que no quiso molestarse en hacer el viaje para recogerme en la estación, quiero que lo haga para recoger mis maletas. Será una compensación a la mala faena que usted me ha hecho.


  —Ya le dije que no tenía órdenes suyas y...


  —Déjese de excusas tontas. Usted ha pretendido demostrarme el primer momento, que se considera más fuerte aquí que yo, por ser una mujer y no esperó a que llegase para intentar demostrármelo. Y yo quiero demostrarle a mi vez, que se equivocó al juzgarme a distancia. Soy tan dura como quien más en carácter, y jamás me dejaré avasallar por nadie, aunque tuviese que hundir el rancho con todo lo que contiene.


  —Es usted muy suspicaz juzgando las cosas.


  —Las juzgo según me las presentan.


  —Quizá se equivoque y lo reconozca tarde. Aquí no se puede humillar a nadie graciosamente, y menos a quien posee una autoridad sobre un equipo como yo. Si los peones me viesen humillado hasta el punto de ser tratado como a cualquiera de ellos, se reirían de mí y perdería mi autoridad con perjuicio para usted. Los peones son gente dura, a los que hay que tratarles con más dureza que la suya. Por lo tanto, piénselo bien. Puede usted mandar a por el equipaje a ese peón que se ha traído con usted. Si en realidad es lo que aparenta, no se sentirá degradado porque le envíe en busca del equipaje.


  —Ese hombre se ha tragado veinticinco millas a caballo por hacerme un favor y traerme aquí. No tengo por qué cargarle a las espaldas cincuenta millas más, porque usted haya sido tan «escrupuloso» interpretando mis cartas, dejándome tirada en la estación como un trapo, mientras usted se divertía mucho pensando en los agobios que yo podía sufrir al verme sola en la estación y sin medios para llegar aquí.


  —Hay una diligencia los miércoles y los sábados que la hubiesen dejado en el poblado.


  —Y hay un calesín, un capataz y docena y media de peones a mi cargo, que tenían la obligación de atenderme como lo que soy y no cómo se ha pretendido tratarme.


  King, que realizaba esfuerzos tremendos para contenerse, exclamó:


  —¿Sabes usted lo que estoy pensando?


  —No, pero sospecho que no será nada bueno.


  —Eso usted lo sabrá. Lo que sospecho, es que se ha traído usted a ese hombre con la sola idea de deshacerse de mí y ponerle en mi puesto. ¿Acaso me equivoco?


  —Si se equivoca o no, es cosa suya. Buscaba trabajo, y en compensación a la ayuda que me prestó, le ofrecí un puesto en el equipo. Si usted me obliga a sustituirle, entonces tendré que estudiar si puede ser él u otro el que ocupe su cargo.


  —No irá a creer que voy a renunciar a él tranquilamente.


  —No creo nada, pero si no quiere renunciar y pretende seguir en su puesto habrá que someterse a mis órdenes y no yo a las de usted. Y como la orden que le doy es la de bajar en persona a recoger mi equipaje, irá en su busca o tendrá que renunciar a su puesto desde el momento en que se niegue. ¿Está esto claro?


  —Lo está.


  —Entonces...


  —La contestación se la daré a usted más tarde.


  —Si necesita pensarlo, hágalo, pero mañana por la mañana, usted o quien designe más tarde, habrá de ir en busca de mi equipaje. No tengo más ropa que la puesta y la necesito.


  King no contestó, pero mordiéndose los labios abandonó el despacho dejando en él a Susan.


   


   


   


   


   


  Capítulo V


   


  AQUI, QUIEN MANDA SOY YO


   


  Echando espuma por la boca, salió al vano donde Rubén, lleno de curiosidad, le estaba esperando.


  Ray había quedado en el galpón a la espera de que le avisasen para incorporarse al equipo.


  En los labios del aventurero florecía una amplia sonrisa irónica. Había calibrado en poco tiempo el carácter enérgico de Susan y se estaba preguntando qué florilegio de frases agudas habría endosado al tosco y burdo capataz, para poder desahogar la rabia que la consumía. También se preguntaba cómo se irían a desarrollar los próximos acontecimientos. Si Susan se obstinaba en obligar a King a bajar en busca del equipaje, la entrevista debía estar echando chispas, y a saber quién debía ser quien cediese.


  Por eso esperaba con curiosidad el término de la entrevista y la presencia del iracundo capataz para que le llevase a los pastos. Quizá tratase de desfogar su rabia contra él. Si lo intentaba, mal iban a rodar las cosas, pues él no era hombre que aguantase ninguna clase de impertinencias.


  Cuando King se unió a Rubén, éste preguntó:


  —¿Qué ha pasado?


  —Di más bien qué va a pasar. Esa muñeca estúpida viene con demasiados humos y tengo que apagárselos de alguna manera. Se ha obstinado en hacerme bajar en persona a la estación a recoger su equipaje en venganza por no haber mandado en su busca.


  —¡Hum!... ¿Qué piensas hacer?


  —No lo sé aún.


  —¿Qué crees que pasará si te niegas?


   


  —Seguramente será para ella un bonito pretexto al que se agarrará para despedirme.


  —Acaso no llegue tan lejos. No es un plato sabroso dejar al equipo sin capataz, y más cuando se trata de una mujer que no entiende una palabra de esto.


  —No lo sería si no viniese prevenida. ¿Por qué crees que se ha traído a ese tipo?


  —¿Sabes quién es?


  —No. Todo lo que ha dicho es que le encontró en el poblado y que buscaba trabajo. Al aceptar que la trajese aquí, lo hizo con condiciones de enrolarle en el equipo.


  —Yo he tratado de sonsacarle y me ha contestado con las patas de atrás. Traté de insinuar que el ama le distinguiese sobre los demás y... creí que tendríamos que llegar a las manos.


  —No me gusta el tipo, Rubén.


  —Ni a mí y... presiento que habrá que buscar la manera de deshacernos de él contra viento y marea.


  —La buscaremos.


  —No creo que va a ser fácil. Me ha dado la sensación de ser un hombre a quien no se le mete el resuello fácilmente en el cuerpo.


  —Pues habrá que intentarlo. No permitiré que me despidan para ponerle en mi lugar.


  —Tampoco lo consentiríamos algunos del equipo. Nos interesas tú y no otro.


  —Lo estudiaré. Ahora vamos en su busca.


  Cuando entraron en el galpón, Ray, sentado en el petate, fumaba displicente.


  King se acercó a él y ordenó:


  —Levántese.


  —¿Es una orden o es un ruego?


  —Tómelo como quiera, pero póngase en pie.


  —Cuando me aclare la pregunta.


  —Soy el capataz y los peones tienen que obedecerme.


  —Según y conforme. Durante el trabajo y mientras sepa usted mandar y lo que manda, estoy de acuerdo. Fuera de eso no soy un esclavo sino un hombre libre.


  —Viene usted con muchos humos. ¿Es porque goza de la protección del ama?


  —No necesito que nadie me proteja para mantener mis derechos. Invíteme a levantarme con educación y sabré corresponder igualmente.


  —¿Quiere que le suplique que lo haga?


  —Bastará con que me invite a levantarme.


  —¿Quiere hacer el favor de ponerse en pie para que hablemos?


  —Con mucho gusto, capataz—y se puso en pie sonriente.


  —¿Cómo se llama usted?


  —Ray Lanung.


  —¿Vaquero de oficio?


  —Cuando he solicitado un puesto en el equipo, será porque me considero apto para desempeñarlo.


  —Eso seré yo quien tenga que dar el visto bueno. ¿Qué es lo que sabe usted hacer?


  —Por lo menos, exactamente lo mismo que usted.


  —¿Qué sabe usted de lo que yo sé hacer?


  —Siendo capataz, me figuro que su saber estará a tono con su cargo.


  —Y usted se considera tan sabio como un capataz.


  —Si llegase el caso podría demostrarlo.


  —¿Quiere eso decir que le han traído a usted aquí con vistas a sustituirme?


  —Me han traído aquí contratado como peón.


  —¿Cuál es el interés particular que siente el ama por usted?


  —¿Quiere aclarar la pregunta? No me gustan los equívocos.


  —Cuando ella se ha mostrado tan firme en incluirle en, el equipo a pesar de haberle advertido que no hacen falta más peones, algún motivo existirá.


  —Sólo uno: Que cuando estaba abandonada por usted en el poblado, sin medios para llegar hasta aquí, la vi tan apurada que le ofrecí traerla en mi caballo. Cuando supo que venía buscando trabajo, me ofreció como compensación dármelo en su rancho, y eso es todo. Si alguien pretende mostrarse tan sutil que sospeche algún otro motivo insultante para ella, que lo diga y tendrá que discutirlo conmigo en la forma que más le agrade.


  —Nadie ha pensado nada molesto para el ama.


  —Por si acaso. No me agrada que nadie interprete mis actos a su capricho.


  —Sin embargo, es usted el único que hasta el momento goza de la protección del ama.


  —Espero que los demás sepan apreciar lo que vale. A mí no me ha costado trabajo comprender que es una mujer de cuerpo entero.


  —¿Tanto como para saber dirigir un rancho?


  —¿Por qué no? Según me contó, su padre fue traficante en reses y ella se familiarizó mucho con el ganado y con el trato que se le debe dar. Si a esto se une su carácter entero y decidido, la creo capaz de dirigir su hacienda como lo hubiese hecho su tío si viviera.


  —Eso habrá que comprobarlo. En teoría se realizan muchas cosas, pero en la práctica ya es otro cantar.


  —Bueno, eso el tiempo lo dirá. A mí sólo me interesa mi trabajo mi paga y que me dejen tranquilo. Lo demás será cosa de ella.


  King quedó meditando un momento, pero no quiso seguir el interrogatorio. Si Ray estaba diciendo la verdad o la ocultaba bajo una máscara de indiferencia, no tardaría en saberlo.


  —Está bien—terminó por decir—. Si ha tomado usted posesión de su petate, síganos. Vamos a los pastos donde le presentaré al resto del equipo.


  Ray salió del galpón, saltó a la silla y se unió a King y a Rubén.


  El ganado estaba a bastante distancia de la hacienda y tardaron en llegar más de media hora.


  Por fin, alcanzaron un lugar donde varios peones vigilaban una punta de ganado que bebía en una charca.


  Ray echó un rápido vistazo al ganado. Estaba lustroso y bien cuidado, debido a que los pastos eran abundantes y sanos.


  King se dirigió a uno de los peones y ordenó:


  —Bem, ve en busca de tus compañeros y reúnelos aquí. Tengo que haceros una presentación.


  El peón le miró de soslayo. El llamado Bem era uno de los peones adictos a él en sus sucios manejos.


  Pero sin decir nada, espoleó el caballo y se perdió en los pastos en busca del resto del equipo.


  Media hora más tarde, los dieciséis hombres que lo formaban se encontraban reunidos en torno al capataz.


  Este, poniendo intención en sus palabras, dijo:


  —Muchachos, voy a presentaros a un nuevo compañero. Se llama Ray Lanung y viene muy recomendado por el ama, que acaba de llegar para hacerse cargo del rancho. Espero le acojáis con agrado si no queréis caer en el enojo de la dueña.


  Uno de ellos, más descarado que los demás, se adelantó a decir:


  —¿Qué significa eso de que viene muy recomendado? ¿Quiere decir que... ha venido solamente a tomar el sol y a ver cómo trabajamos los demás?


  —Eso es algo que sólo yo soy el llamado a juzgarlo.


  —Bueno, pero recuerde que en cierta ocasión, el fallecido patrón se vio obligado a admitir un peón muy recomendado por un amigo y ni para cocinero servía.


  —Ray se precia de saber tanto como yo, Abel.


  El peón rompió a reír agresivamente y Ray, adelantándose a él, preguntó:


  —¿Tan buen peón se juzga usted que desprecia a los demás?


  —Creo que nadie me puede dar lecciones en mi oficio.


  —Yo también quisiera comprobarlo. A lo mejor, sólo sirve para cocinero.


  El comentario picó al peón, quien, agresivo, repuso:


  —¿Se apuesta usted veinte dólares contra cinco a que lo que intentemos los dos, lo hago antes y mejor que usted?


  Ray extrajo del bolsillo cinco dólares, que ofreció a King, diciendo:


  —Aquí están mis cinco dólares. Espero que mi futuro compañero no podrá tomarse una jarra de cerveza con ellos.


  —Eso lo vamos a ver.


  —Bien, proponga usted la prueba.


  —Se la ofreceré sencilla. Vamos a ver quién enlaza antes un novillo y lo hace mejor.


  —De acuerdo. Facilíteme un lazo y dispóngase a darme una lección de cómo se traba una res.


  Un peón le ofreció un lazo y en seguida empezaron a cruzarse apuestas. Abel era el hombre más rápido del equipo laceando astados.


  Señaló un novillo que encampanado les mirada de un modo agresivo y dijo:


  —Capataz, el reloj. Voy a lacearlo.


  Espoleó el caballo y dando vueltas en el aire al cuero se dirigió a la res, la cual, lanzando un bufido, trató de esquivar el nudo corredizo.


  Abel tuvo que perseguirle algunas yardas hasta poder lanzar el lazo. Este cayó sobre el astado, pero no de forma muy fácil para el trabado.


  Pero el peón, intrépido, saltó de la silla tirando del cuero y, por fin, no sin trabajo, consiguió trabar las patas del animal dejándole indefenso.


  —¿Cuánto tiempo? —preguntó.


  —Un minuto y diez segundos—afirmó King.


  —Bien, ahora usted, señor sabihondo. Suelo hacerlo en un minuto, pero el tiempo es válido.


  Despojada del lazo, la res emprendió una carrera impresionante desapareciendo rápidamente.


  Pero había más reses próximas, y Ray, fijando su brillante mirada en un toro cárdeno, de hermosa lámina, que les contemplaba con curiosidad, preguntó:


  —¿Vale ése?


  —Vale.


  —Tiempo, entonces.


  Lanzó veloz su caballo hacia el cárdeno, el animal dio la vuelta para huir, pero fue tardo, porque el lazo cayó sobre sus cuernos, y Ray, veloz como el rayo, saltó de la silla, cayó sobre el animal, y antes de que se diesen cuenta de cómo lo había realizado, el toro estaba en tierra con los remos sólidamente trabados.


  —¡Tiempo! —gritó Ray.


  El capataz, con cierto asombro, cantó:


  —¡Cuarenta y ocho segundos!


  Un ¡oh! de admiración brotó de todas las gargantas; ninguno del equipo había podido nunca enlazar un novillo en aquel tiempo inverosímil.


  —Lo siento por usted, Abel—dijo sencillamente Ray—. Esos veinte dólares los gastaremos la próxima vez que vayamos al poblado, en invitar a todos los presentes.


  Abel quedó un momento indeciso, sin saber qué decisión tomar, pero reaccionando, acercó su caballo al de su rival, y ofreciéndole su mano, dijo:


  —Perdone, Ray. Comprendo que he presumido demasiado sin motivo para calibrar sus méritos y me está bien empleado. Nos gastaremos esos veinte dólares en el poblado y por mi parte, brindaré sin rencor por el mejor laceador de reses que he conocido.


  —Gracias, pero no me envanece eso. Con el tiempo se logran muchas cosas si hay interés en conseguirlas.


  —Está bien, amigo. Ha demostrado usted saber bien su oficio y nos sentiremos satisfechos de tenerle como compañero.


  King y Rubén se miraron de reojo, poco satisfechos del giro que había tomado la prueba. En lugar de predisponer al equipo en contra del advenedizo, éste, o al menos algún miembro de él, se solidarizaba con Ray, quizá porque sobre otras razones predisponía en ellos el orgullo de ser vaqueros.


  King, sin querer dar importancia a la hazaña, dijo;


  —Está bien, Ray, creo que no necesitará hacer más pruebas para demostrar que sabe dónde tiene su mano derecha. Celebro que el ama no se haya equivocado mandando un aprendiz de vaquero. Y ahora, les dejo. Seguramente el ama querrá ser presentada a ustedes y deben estar preparados para recibirla.


  Abandonó los pastos dejando en ellos a Rubén, quien, no muy satisfecho con la prueba, miraba a Ray de un modo agresivo, temiendo que en cualquier momento pudiese atraerse la simpatía de una buena parte del equipo. Esto podía suceder, porque el llamado Abel se apresuró a unirse a Ray, entablando con él una animada charla.


  Rubén la cortó diciendo:


  —A trabajar y a dejar la conversación para otro momento. Ray, ¿qué hizo usted de su lazo?


  —Me lo jugué al póker en una taberna del camino y lo perdí.


  —Bien, le entregaremos uno y le será desquitado su importe de su primer sueldo. Venga al galpón donde tenemos los repuestos.


  Entretanto, King había regresado al rancho. No olvidaba que debía dar una contestación a Susan respecto a su orden de ir a recoger el equipaje a la estación.


  Ahora se sentía bastante desconcertado. Su amor propio rechazaba humillarse a cumplir aquel castigo, pero por otra parte, adivinaba que si amenazaba con despedirse, aquel intruso que había aparecido de modo inesperado en el rancho, poseía condiciones más que suficientes para hacerse cargo del equipo con la garantía de ser tan eficiente como el mejor.


  Y esto acababa de predisponerle en contra de Ray, pues sin su presencia, sus triunfos aún tendrían una validez que ahora empezaba a declinar.


  Cuando se presentó en el despacho, Susan estaba entregada en revisar papeles y a tratar de ponerlos en orden preventivo para más tarde catalogarlos.


  Miró fijamente a King, preguntando:


  —¿Alguna novedad que comunicarme?


  —Sólo una. Su recomendado quedó incorporado al equipo.


  —Supongo que habrá tratado usted de exprimirle a ver si presenta algún fallo. Sería para usted una satisfacción comunicarme que es una nulidad.


  —Me juzga usted con mucha animosidad, ama. Si cometí un error, nadie está libre de equivocarse, pero usted no parece admitirlo así. En cuanto a Ray, nada tengo que oponer contra él como peón.


  —¿Con reservas sobre otros aspectos de su persona?


  —Estábamos hablando de su labor en el equipo. No he sido yo quien le ha puesto a prueba, sino sus propios compañeros. Cumplió a satisfacción de ellos y nada tengo que oponer en cuanto al trabajo. Sin embargo, debo hacer una advertencia.


  —¿En qué sentido?


  —Si como vaquero parece bueno, como persona es agrio e impertinente. Contesta con acidez y hasta se permitió la osadía de darme poca importancia como capataz.


  —¿A qué se refiere?


  —A qué me rechazó como autorizado a dar órdenes a mis peones y eso, ni yo ni cualquier otro capataz puede pasarlo por alto, ya que así la autoridad de quien debe mandar queda maltrecha.


  —Dígame en qué le desobedeció y si es justa su queja, seré yo quien le llame al orden.


  —No merece la pena de momento, pero aviso por si se repitiese su rebeldía.


  »Y ahora, quiero preguntarle si debo presentarle al peonaje en los pastos, o traigo aquí a todos los peones, aunque tenga que dejarlos abandonados.


  —No quiero que nadie falte a su obligación. Iré yo misma a verlos en sus puestos.


  —Pues cuando usted disponga la acompañaré.


  —Muy bien. ¿Algo más que comunicarme?


  —De momento, creo que no.


  —Está bien. Le he dado de tiempo hasta la noche para que me diga si está dispuesto a ir al poblado a recoger mi equipaje o no. Necesito saber su contestación para disponer sino quién debe ir en su puesto.


  —¿Por qué no lo hace ya mismo y me libra de ese encargo que... no me dejará en buen lugar?


  —Por la sencilla razón de que no acepto perder más batallas que las que me es imposible ganar. Si claudicase en esto, sufriría la primera derrota y no estoy dispuesta a ello. No me culpe a mí sino a usted, de que el asunto se haya presentado de este modo.


  —Le he ofrecido mis disculpas...


  —Y yo no las acepto porque son forzadas y no espontáneas. De haberme mostrado blanda, usted se hubiese reído de mí y no estoy para ello.


  »He venido a llevar con todo rigor la marcha de mi hacienda y empiezo por quien ha tratado de ponerme chinas en el camino. Si alguien más lo intenta, seré tan severa con él como con usted.


  King se encogió de hombros fingiendo desdén y repuso:


  —Con todos los respetos, le diré que conoce usted mal al personal. Si usted es orgullosa, ellos no lo son menos y de un choque así, se pueden derivar muchas dificultades para usted.


  —¿En qué sentido?


  —En muchos. Acaso en que se le irían despidiendo para no aguantar sus impertinencias y se vería usted sin equipo.


  —Otros estarán deseando ocupar sus puestos.


  —No lo crea. Por aquí no hay peones, sobre todo que sepan su oficio y un hatajo como el suyo, no se gobierna con labradores o granjeros. Aparte esto, son gente dura, capaz de enfrentarse con los abigeos que han empezado a hacer su aparición por esta zona.


  —¡Muy interesante!... ¿Nos afecta eso mucho?


  —Si no mucho, sí algo. De eso y de algunas otras cosas hablaremos más detenidamente.


  —Muy bien. Ahora mismo me prepararé para ir a los pastos a conocer mi equipo. Puede usted esperarme en el patio y... proporcionarme un caballo.


  —Así se hará.


  King salió del despacho sin dar aún su brazo a torcer, pero tras aquel último tanteo, comprendió que no le quedaba otro remedio que humillarse y marchar a por el equipaje, o exponerse a que ella, dominada por su amor propio, le despidiese.


  Y aunque esto debería llegar antes o después, no le interesaba que sucediese tan rápidamente. Tendría que hacer planes para replicar adecuadamente cuando llegase tal momento.


  Poco después, Susan aparecía en el patio donde King ya tenía preparado un caballo.


  Susan saltó a la silla ágilmente, demostrando ser una buena amazona y juntos emprendieron el camino de los pastos.


  De nuevo hubo que reunir al equipo para hacer la presentación. Todos acudieron con gesto curioso, preguntándose qué clase de ranchera les habría caído en suerte y qué conocimientos poseería para poder gobernarles a tono con lo que ellos admitían en su trabajo.


  King, adelantándose, dijo:


  —Muchachos, os presento a la señorita Susan Bixby, sobrina de nuestro fallecido patrón y ahora dueña absoluta de este rancho.


  Todos, erguidos en las sillas, con los sombreros echados hacia atrás, mostrando los rebeldes mechones de sus sudorosas cabelleras, permanecían a la expectativa con los ojos clavados en la enérgica y a la par grácil silueta de Susan, que no parecía muy impresionada al verse rodeada de aquella docena y media de hombres duros, ásperos y de temperamento explosivo.


  Y todos parecían admirar no sólo la belleza atrayente de su nueva ama, sino su aspecto enérgico y dominador, una especie de adelanto de lo que podían esperar de ella si alguno trataba de tomarla a broma.


  Susan, tras examinar a todos, tomó la palabra para decir:


  —Señores, aunque no ha sido mi gusto verme metida en este laberinto de gobernar un rancho, ya que la voluntad de mi tío así lo dispuso, no quiero defraudar su espíritu y voy a pechar con lo que la situación me presente.


  »Voy a explotar el rancho y quiero advertir que aunque nunca tuve ninguno, entiendo de ganado lo suficiente para saber dónde tienen las reses los cuernos o la cola.


  »Mi padre fue traficante en ganado y le ayudé bastante en su trabajo. He convivido con él entre los toros, he tomado parte en la conducción de algunas puntas de reses cuando se veía obligado a trasladarlas de un lugar a otro y aprendí muchas cosas que ahora me pueden ser útiles para mandar y saber mandar, cosa que no siempre es fácil y sencilla.


  »Por lo tanto, quedan advertidos de que no tropiezan con una novata y por no serlo, sé hasta dónde puedo llegar mandando y hasta dónde pueden llegar los demás obedeciéndome.


  »Yo espero de todos que colaboren conmigo en la buena marcha del negocio, ya que también a ustedes les interesa, puesto que aquí ganan su sueldo. No quisiera verme obligada a imponer mi autoridad de un modo drástico, pero lo haría si a ello me diesen motivo.


  »Ya sé que hay ciertos prejuicios entre ustedes respecto a dejarse mandar por una mujer. Siempre se ha creído que somos seres inferiores en la materia y que se desdoran recibiendo órdenes de alguien que se vista por la cabeza. Eso es absurdo, pues lo mismo que hay hombres que no saben mandar, hay mujeres que saben hacerlo. No es cuestión de faldas o pantalones. Es cuestión de sentido común, de comprensión y de espíritu de ayuda.


  »Los negocios los lleva quien puede y sabe y tanto da que sea un hombre o una mujer.


  »Pero no teman creyendo que me voy a pasar las horas deambulando por los pastos tras de unos y de otros, vigilando sus movimientos con avaricia. No. Eso sería tanto como darles la categoría de unos niños, que jugando al borde de un estanque no hay que perderlos de vista ante el temor que caigan al agua y se ahoguen.


  »Vendré de vez en cuando, echaré unos vistazos a las faenas y comprobaré el resultado del trabajo de cada uno. Si algo tuviese que objetar poseo la suficiente educación para decirlo sin herir a nadie y razonando mis quejas.


  »Es cuanto tenía que decirles. Ahora, si alguien quiere preguntar algo, que lo haga.


  Fue Rubén el que osadamente se adelantó para decir:


  —¿Quiere aclararnos qué papel va a representar el capataz?


  —El que le corresponde. No pienso mermar sus facultades.


  —Entonces..., creo que cuando tenga que hacernos alguna observación, si cree deber hacerla, lo haga por conducto del capataz. Estamos acostumbrados a que sea él quien lleve la dirección del trabajo.


  —Si es cosa que deba ser él quien la resuelva, la resolverá en mi nombre, pero si entiendo que debo ser yo quien intervenga directamente, nadie puede sentirse molesto porque sea la dueña quien lo haga. De otra manera, resultaría que yo significaría aquí un cero a la izquierda y no será así.


  —Está bien—repuso displicente Rubén—, pero..., será mejor que tome usted al capataz como intermediario. Él se entiende mejor con nosotros.


  —¿Quiere eso decir que tiene usted miedo de entenderse directamente conmigo?


  —¿Por qué? No me asustaron nunca las mujeres por mucho que sepan de estas cosas, pero..., ante ellas no me siento a gusto. Si tengo una réplica grosera a un regaño que juzgue inmerecido, me quedo más tranquilo jurando delante de un hombre, que no tragándome el juramento delante de una mujer.


  —Pues aprenda a no blasfemar, que le conviene. La razón es de quien la tiene y no de quien pretende apoyarla en frases soeces. Es cuanto tengo que decir.


  Y con una seña indicó a King que le siguiese.


  Cuando se alejaron de los pastos con dirección al rancho, ambos caminaban tensos. Susan se había mostrado todo lo enérgica que se había propuesto y aunque nadie había osado replicar a sus manifestaciones, la intromisión de Rubén no le había agradado, pues parecía como una invitación a sus compañeros para que le secundasen en su modo de entender las relaciones laborales entre ellos y la dueña.


  Tampoco King había quedado muy satisfecho con la audacia de Rubén. Este parecía haber intentado forzar la situación con aquella salida de tono y todo lo que parecía haber hecho, había sido destacarse de los demás a los ojos de Susan.


  Esta preguntó de repente:


  —¿Quién es ese peón que ha pretendido darme lecciones de cómo debo hacer las cosas?


  —No lo tome a pecho. Rubén es uno de los mejores peones del equipo y cuando no estoy presente, me sustituye. Puedo asegurarle que como él piensan los demás, aunque ninguno lo haya exteriorizado.


  —Pues lo sentiré por ellos, pero aquí quien manda soy yo.


  Cuando llegaron al rancho, la tarde amenazaba con morir y ya en la puerta, Susan duramente preguntó:


  —Se va a hacer de noche, King. ¿Qué tiene que decirme?


  El capataz, tras un momento de duda, repuso feroz:


  —Está bien. Mañana bajaré a la estación en busca de su maldito equipaje.


  Y se separó de ella lanzando juramentos entre dientes.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo VI


   


  UNA PELEA INESPERADA


   


  Cuando ya la noche cerraba, parte del equipo abandonó los pastos para cenar y dormir en el rancho. La otra parte quedaba de guardia y al día siguiente sería la que quedase vigilando.


  Ray fue de los que aquella noche dormirían en la hacienda y por ello regresó con diez de sus compañeros. El aventurero parecía muy divertido con todo lo que había presenciado durante el día. Susan se había mostrado mucho más dura y audaz de lo que él había supuesto y su actitud frente al peonaje no pudo haber sido más clara y enérgica.


  De todo lo observado, había sacado una conclusión: que Rubén era el eco del capataz y que debía estar ligado a él en todos los aspectos.


  Pero la advertencia de Susan había sido contundente. Ni a él ni a nadie le consentiría ponerse frente a ella si quería conservar su puesto.


  Ahora, lo que ansiaba saber era si la enérgica joven se había mostrado tan dura y agresiva con King, hasta el punto de obligarle a humillarse bajando en busca de su equipaje. Hasta el momento, King seguía allí como capataz y esto le intrigaba.


  Cuando pasó al comedor, echó un vistazo e ignorando si cada uno tenía un puesto fijo en la mesa o se sentaba en cualquier sitio, escogió el lugar más próximo y se sentó ante la mesa.


  Pronto comprendió que siquiera fuese por costumbre, cada cual ocupaba un sitio determinado y se preguntó si le dejarían donde se había sentado, o pretenderían obligarle a sentarse donde hubiese un lugar no ocupado nunca por nadie determinado.


  Y dio la casualidad de que sin saberlo, había escogido el sitio que ordinariamente ocupara Rubén, el cual de un humor de mil diablos por su enfrentamiento con la dueña y el modo que ésta había empleado para contestarle, se sentía tan rabioso, que estaba deseando desfogar su rabia con el primero que le diese pie a ello.


  Y entendió que el motivo se lo presentaba en bandeja Ray, a quien desde el primer momento había tomado una antipatía extrema.


  Por ello, sin andarse con florilegios, se acercó por detrás a Ray y tirando del banco, ordenó bruscamente:


  —¡Largo de aquí! Este es mi sitio.


  A causa del tirón Ray estuvo a punto de perder el asiento y caer al suelo, pero en un esguince violento consiguió aferrar el banco y no desprenderse de él.


  Y volviendo la cabeza, miró intensamente a Rubén, diciendo:


  —Ignoraba que su señoría tenía reservado este escaño, pero es lo mismo. Si me ruega que se lo ceda, lo haré con sumo gusto, pero si vuelve a emplear esos modales, me temo que no lo va a ocupar en muchos días.


  —¿Qué diablos ha querido usted decir con eso, vaquero presumido?


  —Que o demuestra tener un adarme de educación rogándome que le ceda el sitio, o no me moveré de él de ninguna manera.


  —¿Está usted seguro? —rugió Rubén ya fuera de sí, pues no podía contener el odio que sentía por el intruso.


  —Todo lo seguro que mis fuerzas me permitan.


  —¿Sin contar con las mías?


  —Contando con ellas.


  —En ese caso..., veremos quién tiene más fuerza para ello.


  Y se arrojó sobre Ray con los puños crispados, dispuesto a aplicárselos en el rostro.


  Ray, que esperaba el ataque, no le permitió lo que intentaba, pues cuando le iba a golpear, se inclinó sobre el banco de tal forma, que Rubén, en su ímpetu, se dobló casi sobre él. Esta postura le permitió a Ray levantarse y levantar en vilo a su rival, para en un movimiento vigoroso, hacerle voltear sobre el tablero de la mesa hasta salir despedido por la parte contraria, arrastrando con su cuerpo todo el servicio dispuesto en ella.


  Este resultado de su primer ataque no era lo que Rubén había supuesto. Tomado de sorpresa, realizó aquella ridícula parábola cayendo sobre dos de sus compañeros y recibiendo un golpe doloroso en la cintura con el borde de la mesa.


  Su reacción fue feroz. El golpe, el ridículo corrido con aquella caída grotesca y la rabia por no haber acertado a imponerse sobre el odioso intruso, le obligaron a despreciar el dolor que sentía y a intentar de nuevo el ataque esta vez con más fiereza.


  Y de un salto se puso en pie sobre el tablero de la mesa para arrojarse de un modo violento sobre Ray tratando de aplastarle con el peso de su cuerpo.


  Y ambos rodaron por el piso enzarzados como fieras, en tanto el resto del equipo, en situación pasiva, se limitaba a asistir flemático a la pelea, rindiendo culto a la ley de no mezclarse en asuntos ajenos si las circunstancias así lo exigían.


  Rubén no era un enemigo despreciable, así lo reconocía Ray mientras peleaba con él, pero era un luchador a lo bruto, sin malicia ni ciencia alguna para pelear. Confiaba sólo en su fuerza, pero carecía de reflejos y de trucos para confiar más en la habilidad que en la fuerza ciega.


  Así, Ray cuando cayó al suelo con las ciento sesenta libras de peso de su enemigo, realizó un esguince y echó una presa al cuello de su enemigo, ciñéndoselo con la pierna derecha. Rubén sintió la sensación de ahogo que le producía aquella extraña presión y llevó sus manos a la pierna opresora, tratando de separarla y aun de troncharla si le era posible.


  Pero la otra pierna de Ray accionó brutalmente y el tacón de su recia bota golpeó el rostro de Rubén, quien soltando la pierna de Ray, llevó ambas manos a su rostro con un aullido de dolor.


  Ray al verse libre de la presión de su enemigo, saltó felinamente poniéndose en pie y antes de que Rubén pudiese reaccionar, le levantó como una pluma y lo arrojó sobre el tablero de la larga mesa, por él que se deslizó de punta a punta, para terminar por caer al extremo contrario.


  Esta última pirueta terminó por barrer la mesa de todo el menaje preparado para la cena.


  El infernal estrépito que formaron al caer escudillas de metal, jarras, vasos, cubiertos y cuanto contenía la mesa para una docena de comensales, debió oírse a bastante distancia, porque King que se encontraba en el patio, saltó como un muelle y corrió hacia el galpón, en el momento en que Rubén, cubierto de sangre y con los ojos abiertos hasta lo inverosímil, se ponía en pie con trabajo y llevaba la mano al costado para ultimar la lucha a tiros.


  Pero ya Ray se había adelantado a su acción y con su «Colt» apuntándole, rugía:


  —Suelte esa arma y siga peleando de hombre a hombre, si presume de serlo. No haga intención de sacar el revólver, porque me obligará a volarle la cabeza.


  King, como una fiera, se interpuso entre ambos rugiendo:


  —¿Qué diablos ha pasado aquí?


  Varios peones se habían apresurado a formar dos grupos, sujetando a los peleadores. Si bien les había divertido una lucha cuerpo a cuerpo de las muchas que solían encenderse, ya no les agradaba tanto que funcionasen los «Colt» y sujetaban a los dos rivales.


  Rubén, hecho una fiera, bramaba:


  —¡Soltadme!... ¡Le voy a destrozar a tiros! ¡Soltadme!


  Pero King, también con el «Colt» en la mano, gritó:


  —¡Quietos los dos, o seré yo quien dirima esta cuestión a tiros! Depositen sus revólveres sobre la mesa. Rápido.


  Ray fue el primero en obedecer la orden y Rubén aunque de mala gana, le secundó.


  —Y ahora, quiero saber qué ha sucedido y por qué de esta pelea estúpida.


  Ray se encaró con el capataz, diciendo:


  —Para que el relato sea neutral, mejor es que se lo explique cualquiera de los que han presenciado el lance.


  Y fue el llamado Abel quien se adelantó a decir:


  —Ha sido una cosa estúpida, capataz. Nuestro nuevo compañero ignoraba que por costumbre todos nos sentamos siempre en el mismo sitio y se sentó en el primer lugar vacío que encontró. Este lugar es donde suele sentarse Rubén, quien de una manera poco amable, quiso levantarle del asiento. Ray repuso que de esa manera no se levantaría, pero que si se lo pedía de buena manera lo haría. Rubén optó por pretender arrojarle al suelo y de ahí nació la pelea.


  King se mordió los labios molesto, pues si los demás daban la razón a Ray, nada podría hacer para conseguir que le echasen del equipo.


  —No me gustan estas cosas, pues quiero a todos unidos y no en peleas idiotas. Espero que se den la mano y olviden lo sucedido.


  Ray, encogiéndose de hombros, repuso:


  —Por mi parte olvidado, pero que nadie trate nunca de avasallarme porque no lo consentiré.


  Sin embargo, fue Rubén quien, no aceptando la propuesta del capataz, rugió:


  —¿Yo dar la mano a ese cerdo? ¡No en mis días! Lo que le voy a dar es una dosis de plomo que no la va a poder digerir en su vida.


  Y antes de que King pudiese contestar, apareció en la puerta del galpón la enérgica silueta de Susan, quien al captar la amenaza de Rubén, exclamó:


  —¿Qué ha sucedido aquí y quién habla de usar el revólver como quien usa el cubierto para comer?


  Un silencio impresionante reinó en el galpón ante la inesperada presencia de la dueña. Esta miraba a Rubén y a Ray y adivinaba que su protegido había sido uno de los protagonistas de aquel maremágnum, cuyos ecos habían llegado hasta sus oídos, obligándola a descender al patio para investigar las causas del suceso.


  King se adelantó a decir:


  —Ha sido un mal entendido, ama, entre su «protegido» y Rubén. Se han peleado por el puesto en la mesa.


  —¿Quiere aclararme eso?


  King no tuvo más remedio que trasladar a Susan la versión que Abel le había facilitado y ella, adivinando que la razón estaba de parte de Ray, preguntó encarándose con el resto del peonaje:


  —¿Es esa la versión exacta o alguien tiene que rectificarla?


  Nadie pareció atreverse a hacerlo y Susan, que había adivinado desde el primer momento que Rubén era carne y uña de King, exclamó:


  —En ese caso, como no me gusta que mis hombres se lleven mal y no estoy dispuesta a que surja una nueva pelea con derramamiento de sangre, desde este momento queda despedido el causante del incidente. King, preocúpese luego de subir al despacho para hacer la cuenta de ese hombre y que abandone el rancho.


  King, que no parecía dispuesto a perder el apoyo de Rubén, exclamó:


  —Ama, creo que exagera usted demasiado. Ha sido un momento de acaloramiento y confío en que pasado éste las cosas vuelvan a la normalidad.


  —Usted confiará pero yo no. Más vale prever que no lamentar y así, esto servirá de escarmiento para que en lo sucesivo nadie encienda peleas tontas por detalles nimios.


  —En ese caso—apuntó King rabioso por la determinación de Susan—, creo que lo justo es despedir a los dos.


  —¿Por qué? Si Ray hubiese sido el causante voluntario del incidente, lamentando mucho no poder corresponder al favor que me hizo, le hubiese despedido a él solo, pero habiendo sido el causante el otro, es al otro al que debo despedir.


  »Recoja esas armas, guárdelas hasta que todo quede resuelto y saque a ese hombre de aquí. Debería cargar a su haber el destrozo sufrido, pero lo pasaré por alto, y cobrará íntegro lo que tenga devengado.


  King, próximo a estallar, tomó del brazo a Rubén que se resistía a salir y le dijo en voz baja:


  —Sal y cállate. Ya hablaremos.


  Susan se encaró con Ray e indicó:


  —Cuando terminen ustedes de cenar, suba a mi despacho, tengo que hablar con usted.


  Y abandonó el galpón para volver al interior de la hacienda.


  King había medio arrastrado a Rubén fuera del galpón. El peón, quebrantado por los golpes sufridos y con el rostro magullado y cubierto de ramalazos de sangre, presentaba un aspecto poco agradable.


  Ya fuera, el irascible peón bramó:


  —No me iré sin destrozarle la cabeza a tiros.


  —Tú harás lo que yo te ordene y nada más. Ahora te curaré en el botiquín que tenemos y te irás al poblado donde esperarás a que llegue el domingo. Ese día me esperarás junto al cañón del águila, donde hablaremos largo y tendido.


  »Para deshacernos de ese tipo, queda mucho tiempo y te prometo que serás tú quien se lo lleve por delante, pero antes me interesa y te interesa conocer mis planes futuros, que van a ser muy beneficiosos para todos.


  »Yo sé que estoy en mi puesto tan seguro como el agua en una cesta. La dueña busca la manera de deshacerse de mí, seguramente para poner en mi lugar a ese tipo, pero sus planes le van a costar mucho dinero.


  »No tardando mucho, si no me despide antes, me despediré yo pero para iniciar una serie de golpes contra el rancho, que nos van a proporcionar bastante dinero y a ella y a su protegido muchos dolores de cabeza.


  »Cuando todo lo tenga preparado, haré que se despidan también Hugo y Stephen. Los cuatro nos bastamos para hacemos dueños de una gran cantidad de reses, que nos reportarán mucho dinero..., mucho más que el que hasta ahora nos hemos embolsado con las pocas cabezas que hemos distraído.


  »Como ya no tendré que dar cuenta de la cantidad de ganado que hay en los pastos, podremos abollar tantas como se pongan al alcance de nuestra mano y en unas cuantas incursiones, realizaremos un buen negocio.


  »Los cuatro conocemos bien los pastos, sabemos cómo movernos en ellos y no nos será difícil sacar buenas cantidades de ganado sin que puedan evitarlo. Después en algún momento podremos enfrentarnos con ese tipo y mandarle al infierno.


  »Por ello, te pido que te calmes y me obedezcas. Ahora nada podrías hacer, porque ese hombre estará muy en guardia y te expondrías a ser tú quien recibiese esa dosis de plomo que pretendes meterle en el cuerpo. Es mejor dar la sensación de que te vas y...


  Se quedó un momento dudando y Rubén preguntó:


  —¿Qué ibas a decir?


  —Escucha, tengo una idea que acaso puede cuajar y te facilite deshacerte de ese tipo rápidamente.


  —¿Cuál?


  —El ama me ha obligado a bajar mañana a la estación a recoger su equipaje. Es un dilema que me ha puesto si no quiero ser despedido en el acto y como soy yo quien quiero elegir el momento de mi marcha, no tengo otro remedio que acatar la orden.


  —¿Y vas a pasar por esa humillación?


  —Sí, porque pienso devolvérsela con creces.


  —Continúa.


  —El ama me autorizó a llevarme un peón conmigo para recoger el equipaje. Voy a pedir que sea Ray quien me acompañe.


  —¿Y qué?


  —Sencillamente, que puedes apostarte en la senda a partir de las ocho de la mañana y esperar a que pase el calesín por allí.


  »Si consigo que Ray venga, te fijarás en cómo llevo puesto el sombrero. Si lo llevo normal, es que no viene, pero si lo llevo echado hacia atrás, es señal que viaja en el vehículo. Entonces, tú te las arreglarás para enfilarle bien y meterle todas esas onzas de plomo que tanto deseas ofrecerle.


  —¿Y si no viaja contigo?


  —Entonces, el domingo cuando nos veamos en el poblado estudiaremos la manera de deshacernos de él.


  »No olvides que ofreció gastarse los veinte dólares de la apuesta en invitar a beber cerveza a los demás. Esto quiere decir que bajará al poblado a disfrutar de su asueto y que allí te será fácil acecharle y mandarle al infierno.


  »Así es que no cometas tonterías y sigue mis consejos. Tú sabes que eres mi favorito para todas las cosas y que no te irá mal a mi lado, cuando llegue la ocasión. Ganaremos mucho más que en el rancho y nos moveremos a capricho, sin tener que aguantar a esa muñeca estúpida que se ha creído la mejor ranchera del Oeste y a ese perdonavidas, que se ha traído como protegido.


  —¿Tú crees que lo ha hecho sólo porque la ayudó a llegar hasta el rancho o... es que hay algo entre los dos?


  —No lo sé, pero trataré de averiguarlo.


  Le llevó al galpón donde le curó los profundos raspazos que sufría y le dejó allí mientras iba al rancho a hacerle la liquidación de sus emolumentos.


  Poco más tarde, volvía con el dinero, diciendo:


  —Toma, aquí tienes lo tuyo... Prepara tu caballo y lárgate. No te dejes llevar de los nervios y sigue mis consejos que te irá mucho mejor.


  —Está bien. Hasta mañana en la senda.


  —Hasta mañana, a ver si hay suerte.


  Rubén saltó a la silla y en la oscuridad de la noche emprendió el camino del poblado.


   



   


   


   


   


   


  Capítulo VII


   


  UNA INFORMACIÓN VALIOSA


   


  El cocinero se vio obligado a sustituir parte de la tosca vajilla usada por los peones y cuando la mesa volvió a estar en orden, empezóse a servir la cena.


  El incidente parecía haber impresionado a los comensales pues ninguno tenía ganas de charlar.


  Si alguna duda habían abrigado respecto al calibre del nuevo peón, la forma contundente empleada para deshacerse de uno de los más fuertes componentes del equipo, les había demostrado que se trataba de un hombre al que había que mirar con mucho respeto.


  Ray, indiferente, cenaba en silencio, demostrando poseer un excelente apetito. Cierto era que se trataba de la primera comida que realizaba en el día y esto contribuía a que se mostrase más voraz que de costumbre.


  Ray sonreía para sus adentros, al ponderar el resultado de aquel dramático incidente. No sólo había puesto de manifiesto la clase de hombre que era, sino que había contribuido a desalojar del equipo a un hombre que según sospechaba, tenía mucho que ver con las actividades del capataz.


  Cierto era que no debía desdeñarle ni confiarse mucho. Rubén había jurado matarle y tenía que vivir muy alerta para evitar que pudiese sorprenderle desprevenido.


  Cuando concluyó la cena y los peones salieron al patio a fumar un rato antes de acostarse, Ray, fiel a la orden de Susan, se dirigió al rancho para entrevistarse con ella.


  Ignoraba si la cita obedecía al incidente, o si había tomado éste como pretexto para hablar con él.


  Susan, algo nerviosa, esperaba su presencia. Empezaba a darse cuenta de que la llegada de Ray había sido algo parecido a una mecha encendida en un barril de pólvora seca y se preguntaba si esto sería conveniente para ella, o agravaría más su violenta situación.


  Pero sin saber por qué, tenía confianza ciega en él. Había demostrado sobresalientes cualidades para no dejarse sojuzgar por nadie y como aliado, podía ser un hombre muy útil frente a su solapado capataz y quizá frente a algunos de sus hombres.


  Cuando Ray golpeó con los nudillos la puerta del despacho, Susan sintió la extraña sensación de que aquellos suaves golpes habían vibrado dentro de ella de una manera extraña y con voz no muy firme ordenó:


  —¡Adelante!


  Ray quedó en el vano de la puerta un momento, contemplándola fijamente. La silueta de la ranchera ejercía una violenta influencia en su ánimo y se preguntaba a qué obedecía aquella magnética atracción.


  —Pase y siéntese, Ray.


  El cerró la puerta y, obedeciendo la indicación, tomó asiento en un butacón colocándose de costado a la joven que se encontraba detrás de la mesa.


  —Usted dirá el objeto de la llamada, señorita Susan. Si se trata del incidente provocado por ese tipo de Rubén lo siento, si ello ha podido molestarle, pero ya oyó la versión de los demás. Yo no provoqué la riña.


  —No se trata de eso precisamente, aunque no puedo decir si ha sido contraproducente o no. En el fondo, me alegra haber tenido un pretexto justificado para despedir a ese hombre, pues mi intuición me dice que es uña y carne de King y si es así, será un enemigo menos que tenga dentro de casa.


  »Pero en cambio, siento inquietud por usted. Presiento que ese tipo no se conformará con salir de aquí y que buscará la ocasión de saldar esa deuda con usted.


  —Es posible, pero eso no me inquieta.


  —A mí sí, porque me sentiré responsable moralmente de lo que pueda sucederle por haberle traído aquí.


  —Usted me ha traído y yo me he quedado por mi gusto. En cualquier momento, puedo renunciar si lo estimo conveniente.


  —¿Está usted seguro de hacerlo?


  —No, porque modestamente presiento que le voy a ser muy útil aquí.


  —Yo también lo presiento, pero mi egoísmo no me permite usar de una salvaguarda que puede resultarle peligrosa.


  —Peligros hay en todas partes. A veces, ésta es la salsa de la vida.


  —No diga esas cosas, pues cualquier que le oyese creería que para usted la vida sólo tiene como objeto fundamental andar a puñetazos y a tiros con todo el mundo.


  —No por cierto, pero aquí en estas latitudes, hay que contar siempre con ese posible factor. Estamos en el Oeste un tanto salvaje, no lo olvide.


  —Claro, y con una mujer por medio a quien ayudar y defender.


  —Esa es otra parte del guiso de la vida. Es más elegante exponerse por defender a una mujer, que provocar una pelea estúpida por disputarse un asiento o algo parecido.


  »Pero como supongo que me habrá hecho venir a verla aquí precisamente por algo menos vulgar que lo sucedido espero me lo comunique.


  —En efecto, el motivo es otro.


  »Creí que King se negaría a bajar mañana a la estación en busca de mi equipaje, pero aunque lo ha pensado hasta el último momento, ha terminar por acceder, cosa que indica que contra viento y marea no desea salir del rancho.


  »Esto me ha restado el motivo para deshacerme de él y lo siento.


  —Busque otro pretexto lógico. Sospecho que encontrará usted muchos más.


  —Me parece que sí. Tengo sobre la mesa un montón de papeles que me ha dejado adrede para que me haga un lío con ellos y sospecho que si examino todo con atención, terminaré por encontrar algún gazapo escondido que sirva para tal objeto. Pero temo más tenerle lejos que al lado.


  —¿Por qué?


  —Porque a la vista y contenta con usted, está casi atado de pies y manos, mientras que lejos y libre de compromisos y presiones, se puede convertir en un enemigo muy peligroso.


  —Es posible, pero en tanto no llegue esa ocasión, nada puedo hacer.


  —Es cierto. Habrá que vigilarle estrechamente porque sospecho que trama algo. El hecho de que haya aceptado a rebajarse yendo en persona a la estación en busca del equipaje, me hace sospechar que le interesa no salir aún de aquí, aunque debe admitir que está con un pie en el columpio y otro fuera. A saber lo que estará tramando en la sombra.


  —Le comprendo, pero habrá que esperar.


  —Ahora, sólo me resta rogarle que no provoque más conflictos para no hacerse antipático a los demás, e incluso vea la manera de atraerse su simpatía.


  —Probaré a intentarlo. De momento, sólo hay uno que se haya puesto a mi lado y quizá el que menos motivos tenía para ello.


  —¿Quién?


  —Ese llamado Abel. Le derroté laceando una res y en lugar de sentirse resentido conmigo, me felicitó y no se mostró humillado. Parece un buen peón.


  —Pues..., cultive su amistad. Quizá él sepa cosas que en algún momento pueden sernos útiles.


  Dado que no tenían nada más que discutir, Ray se dispuso a abandonar el despacho. Susan se puso en pie y, ofreciéndole su mano, dijo:


  —¡Adiós, Ray! Le confieso que si no me sintiese respaldada por un hombre como usted, me encontraría achicada... Es mucho rancho para una mujer sola, aunque sea una como yo, a quien no le falta voluntad y energía.


  —Gracias por su opinión. Procuraré hacer honor a su confianza.


  Y soltó la cálida mano de la joven, después de haberla retenido un buen rato.


  A poco de salir Ray, apareció King llamando a la puerta.


  —Adelante.


  Al ver a King, preguntó:


  —¿Qué sucede ahora, algún nuevo jaleo?


  —No, ama, no crea que nuestra gente se pasa la vida peleando a todas horas.


  —Entonces, ¿qué desea?


  —Como hemos quedado, mañana temprano voy a bajar a la estación a recoger su equipaje. Como usted sabe, son veinticinco millas de ida y otras tantas de vuelta y es una jornada demasiado pesada para un hombre solo.


  —De acuerdo. Ya le dije que si necesitaba la ayuda de un peón podía llevárselo.


  —A eso he venido, a pedirle permiso para llevar conmigo a Ray.


  Sin saber por qué Susan adivinó que había algo sucio oculto tras la petición y preguntó:


  —¿Por qué precisamente Ray?


  —Por dos razones. Una, porque él ya conoce el camino y puede relevarme en la conducción del calesín y segundo, porque no estando aún impuesto en la mecánica del rancho, su ausencia se notará menos que la de cualquier otro peón, cuyo trabajo en este momento será más útil.


  —Pues lo lamento. Ray se hizo veinticinco millas muy molestas para venir y no tengo por qué cargarle de nuevo una tarea tan pesada. Escoja otro cualquiera y que sea ese quien le acompañe.


  King, contrariado por la negativa, se atrevió a comentar:


  —Le trata usted con demasiado mimo, ama, y los demás se van a sentir molestos por estas preferencias.


  —Si esa es su opinión, allá usted con ella, pero no la comparto. No hay mimo sino justicia. En los pastos será un peón como otro cualquiera y si no autorizo que sea él quien vaya al poblado, ya le he dado la razón. Que vaya otro que esté más descansado.


  Con aquellas palabras dio por terminado el diálogo y King, rabioso, salió del despacho.


  Sus planes inmediatos para deshacerse de Ray, habían fracasado., Hubiese sido una magnífica ocasión para desprenderse de Ray, sin responsabilidad alguna, toda vez que su muerte podría ser achacada al peón despedido.


  Por esta razón, se vio obligado a renunciar a su plan y a aplazarlo para más tarde.


  Y así, a la mañana siguiente, con el calesín preparado emprendió el camino de la estación, maldiciendo hasta donde su rudo léxico daba de sí.


  A milla y media de la senda, apareció ante él la silueta de Rubén surgiendo por entre un seto.


  —¿Qué ha pasado, King? —preguntó rabioso al comprobar que Ray no viajaba en el calesín.


  —No logré convencer a esa estúpida para que permitiese que Ray viniese conmigo. Alegó que tenía que estar cansado de la jornada que había hecho recientemente y que escogiese a otro. Por esto viene conmigo Hugo.


  Hugo era uno de los dos peones complicados con el capataz en la distracción de reses del rancho.


  —¿Y ahora, qué? —preguntó rabioso Rubén.


  —Pues ahora a esperar al domingo. Ya te he dicho dónde nos veremos para hablar.


  »Y haz el favor de calmar tus nervios y no precipitarte si no quieres estropearlo todo, bastantes cosas tengo yo en la cabeza y no necesito que me agobien con otras más.


  »Vete, pasea, descansa y todo llegara.


  Y sin nacerle caso, espoleó el caballo y el calesín se perdió en la senda entre una nube de polvo.


  El viaje del capataz debía durar por lo menos tres días entre la ida y la vuelta y en ese tiempo, alguien debía hacerse cargo del equipo.


  Esto lo comprendió Susan apenas King emprendió el viaje y dispuesta a solucionar el caso, se encamino a los pastos.


  Su primera idea fue la de nombrar a Ray capataz interino durante la ausencia de King, pero comprendiendo que esto no sólo sería muy descarado, sino que podía provocar el malestar de los demás, renunció a hacerlo. Y cuando llegó a los pastos, reunió a los peones y preguntó:


  —¿Quién de ustedes es el más antiguo en el equipo?


  Un peón alto y serio, que debía contar treinta y dos años, se adelantó diciendo:


  —El más antiguo soy yo, ama. Llevo nueve años en el rancho.


  —En ese caso, hágase usted cargo de las funciones de capataz hasta que King regrese.


  —Como usted disponga, ama.


  —Y si sucede algo que precise mi intervención, avíseme.


  —Espero que todo marche bien, ama.


  Cuando ésta desapareció de los pastos, el capataz interino repartió el trabajo y quizá por casualidad, a Ray le correspondió formar pareja con Abel, para ir en busca de la primera manada de astados a los que había que llevar a beber a la charca.


  Abel, risueño, comentó:


  —Creí que te iba a nombrar a ti para sustituir a King.


  —¿Por qué razón?


  —Porque te ha traído aquí y porque al parecer siente gran simpatía por ti.


  —Sin embargo, no lo ha hecho así, lo cual demuestra que su protección tiene un límite justo.


  —Si, hay que reconocerlo así. Claro es que si no hubiese despedido a Rubén, King le habría dejado en su puesto.


  —¿Por considerarle el mejor de todos?


  —No, porque están muy ligados los dos.


  —Dicen que a tal palo tal astilla. Si no me gusta King, menos me gustaba Rubén.


  —Y te deshiciste muy pronto de él.


  —No fui yo quien buscó la ocasión; él me la brindó en bandeja.


  —En efecto y si hubiese sospechado lo que iba a encontrar en la bandeja, quizá se hubiese abstenido de probar el manjar.


  Ray sonrió ante el comentario.


  Luego, tras un momento de reflexión, aventuró:


  —Me pregunto si King tiene muchas simpatías en el equipo.


  —Pues..., si exceptúas a Rubén y a otros dos, la verdad es que le aceptamos a regañadientes.


  —¿Quiénes son esos otros dos?


  —Hugo, que se ha ido con él a la estación y Stephen, aquel tipo largo y flacucho que está ahora junto a la charca.


  —¿Por qué ésos sí y los demás no?


  —Pues, porque los tres los trajo aquí King como peones.


  —¡Ah!... ¿Cómo fue eso?


  —Fue algo sucio. King buscó la manera de deshacerse de otros tres que no congeniaban con él, y se trajo a estos. El difunto amo que andaba mal de salud en sus últimos tiempos, le dio demasiadas alas y King hizo lo que mejor le pareció.


  —Cosa que ahora parece que no va a suceder, ¿no es así?


  —Esa es la impresión que tengo y no te engaño si te digo que me alegro. King no es trigo limpio.


  —¿En qué sentido?


  —No me gusta hablar sólo por indicios o sospechas, pero si como parece tú tienes influencia sobre el ama, avísala para que no le deje las riendas sueltas. Podía salir perjudicada.


  —¿Qué sabes que no quieres decir?


  —Nada. Es solo un aviso.


  —Te lo agradecerá el ama, pero te agradecería más que le dieses una pista para saber por dónde debe afinar el tacto.


  El peón, tras un momento de duda, repuso:


  —Solo te diré una cosa. Al poblado suele acudir un tipo llamado Marshall Miller, que se dice traficante en reses. Es muy amigo de King, alternan juntos, charlan, juegan, beben; pero Miller jamás ha comprado una sola res del rancho. Si es tan amigo de él… ¿por qué no adquiere reses nuestras ya que trafica en ellas?


  La pregunta era profunda y Ray, que captó todo el oculto sentido de ella, la clarificó diciendo:


  —¿Quizá porque no las compra oficialmente?


  Abel sonrió replicando:


  —Eres listo, Ray. No me extraña por ello que el ama tenga tanto interés en tenerte aquí.


  »Y por mi te diré una cosa, si has venido a husmear lo que sucede aquí, me alegro y si en algo puedo ayudar, lo haré porque soy un hombre decente que me gusta que las cosas se presenten claras. No me agradaría que algún día se descubriese algo sucio y pretendiesen envolvernos a todos sin razón.


  —Eso te honra, Abel. Yo te prometo informar al ama en cuanto tenga ocasión, sin perjuicio de investigar por mi cuenta. Yo también he sospechado de él desde el primer momento, aun antes de conocerle. El hecho de que pretendiese dejar al ama tirada en la estación creyendo que por ser una mujer podía zarandearla a su gusto, me hizo sospechar que no tramaba nada bueno para ella y por eso accedí a quedarme en el equipo. No admito la cobardía de tratar de aprovecharse de las circunstancias cuando las fuerzas no están equilibradas. King es un granuja capaz de lo peor y me temo que esta vez va a encontrar la horma de su zapato.


  —Pero no te confíes. Si tú has adivinado la clase de tipo que es King, éste adivinó que vas a ser el hueso que se le atragante y hará lo imposible por quitarte de su camino.


  —Si lo intenta con el revólver, quizá se lleve un desengaño mortal.


  —Pero..., cuenta con Rubén. La faena que le has hecho no te la perdonara y estará al acecho para ver si puede eliminarte por sorpresa. Con ello dará gusto a King y se vengará de ti.


  —Estaré prevenido, Abel, y te repito las gracias por los informes que me has dado. Ahora dime una cosa; aparte de esos dos tipos que has indicado, ¿qué sucede con el resto de los peones? ¿Son gente de confianza o hay más sospechosos?


  —Yo diría que son hombres indiferentes. Se limitan a cumplir su misión y van a lo suyo, sin meterse en más profundidades.


  —Gracias. Creo que con lo que me has dicho tengo suficiente para hacerme una composición de lugar.


  »Y puesto que puedo contar contigo si fuese preciso, lo haré en cualquier caso y estoy seguro de que el ama sabrá tenerlo en cuenta.


  —Para mí la mejor recompensa será que un día haga desaparecer de aquí a King y ponga en su lugar un hombre íntegro y de confianza que sepa lo que se traiga entre manos.


  —Esperemos que esto suceda pronto, Abel.


  Y ambos se dedicaron a lanzar reses para empujarlas hacia la charca.


   



   


   


   


   


   


  Capítulo VIII


   


  LA MUERTE DE UN COBARDE


   


  King regresó con el equipaje el sábado por la tarde después de un viaje agotador. Tenía mucho interés en disponer del día del domingo y había forzado el viaje todo cuanto le fue posible.


  —Aquí tiene usted su equipaje, señora—dijo agriamente—. Espero que la próxima vez no se le ocurra mandarme al Polo Norte en busca de hielo para refrescar.


  Susan, despectiva, repuso:


  —Si usted se hubiese portado noblemente conmigo, yo no le hubiese obligado a sufrir esa penitencia. Esto le servirá para comprender que no se puede desdeñar a nadie y menos porque sea una mujer.


  »Nunca me agradó humillar a la gente, pero tampoco me agrada que alguien me humille a mí. Supongo que más de uno se habrá reído a escondidas de mi al verme llegar a caballo con un extraño, mientras mi calesín descansaba en su encierro por obra y gracia de quien estaba obligado a tratarme como lo que soy y no como lo que usted ha creído.


  —Le di a usted una razón. Usted empezó no teniendo confianza en mi negándome la autoridad precisa en su ausencia.


  —¿Por qué había de hacerlo si le desconocía?


  —Y ahora que me conoce sigue desconociéndome, ¿no es así?


  —No, King, no nos engañemos. Ahora le conozco a usted.


  —¿Qué quiere decir?


  —Que no es usted hombre que se resigne a ser un vulgar capataz y sueña con ser algo más, pero no a mi costa. Y si le interesa seguir en mi rancho, habrá de apagar esos instintos de grandeza y limitarse a ejercer su función sin salirse de sus fronteras. No siendo así, puede ir pensando en buscarse otro rancho donde le permitan esas expansiones que aquí no tienen lugar.


  —¿Es una invitación a que me marche?


  —Es simplemente un aviso de alerta. Ya le dije que aquí quien manda soy yo y nadie más. La marcha del negocio la llevaré yo y usted se limitara a cumplir mis órdenes y a desarrollar su trabajo dentro de las normas que tienen todos los capataces.


  —Se cree usted muy capacitada en el negocio y puede sufrir un desengaño si desdeña asesoramientos.


  —Si me engaño, yo seré quien sufra las consecuencias y si un día entiendo que esto me viene ancho, lo venderé y quedaré más tranquila.


  —Creo que debía usted empezar por ahí y se evitaría muchos quebraderos de cabeza.


  —Sí, ya me lo dije usted en una carta y hasta se ofreció a buscarme un comprador. ¿Cuánto pensada usted ganar con la venta?


  —Solamente una cosa. No tener que pelear con mujeres que están mejor de puertas para adentro que de puertas para fuera.


  —Pues su opinión no me hará cambiar de criterio y si decidiese venderlo, no acudiría a usted para que me buscase comprador. Quiero evitarle esas molestias que nada le producirían, salvo el no tener que tratar conmigo.


  »Y como creo que hemos hablado lo suficiente de esto, vamos a dejarlo. Puede reintegrarse a su puesto.


  —Muy bien. ¿A quién ha encargado usted del equipo en mi ausencia? ¿A su protegido Ray?


  —Le equivoca su malicia. Encargué al más antiguo del equipo... ¿Le asombra mi decisión?


  King se mordió los labios al oír la respuesta:


  —No me hubiese extrañado que así lo hiciera. Juzgo a ese hombre un capataz en reserva.


  —¿No le parece que le ha tomado muy entre ojos sin motivo alguno?


  —¿Sin motivos? Desde que llegó aquí se ha mostrado altanero, grosero y rebelde. Empezó por rebelarse contra mi cuando le di una orden y a renglón seguido, provocó una pelea idiota con uno de nuestros mejores peones, dando pie a que usted le despidiese. Creo que tengo motivos para no sentir simpatías por él.


  —Lo lamento, pero no intente buscarle las vueltas para que le despida porque no lo conseguirá. Lo mejor que puede hacer, es limitarse a ignorarle si eso le satisface, pero no provoque algo fuera de lo normal por si es usted quien sufre las consecuencias.


  —Gracias por el aviso. Le señalaré un lugar agradable a la sombra de un árbol y le facilitaré tabaco y unos libros para que no se aburra. ¿Vale así?


  —Vale que le trate como a cualquier peón y le asigne el trabajo que deba hacer, eso es todo y puede usted retirarse a descansar.


  King salió bufando del despacho. Cada vez se mostraba más agria Susan y ya sus nervios no acertaban a encajar sus agudas puyas.


  Pero no estaba dispuesto a marchar aún. Primero tenía que darse el gusto de anunciar a Susan la muerte de Ray a manos de Rubén.


  Después, libre de aquel fantasma amenazador, ya vería cómo llevaba adelante sus proyectos.


  Al siguiente día, domingo, dos tercios del peonaje tenía su día de asueto. A Abel le correspondía disponer de su tiempo y en cuanto a Ray, fue el propio King quien le indicó que podía estar libre también.


  Le interesaba que bajase al poblado a alternar con sus compañeros, para que Rubén pudiese organizar la emboscada y llevarse a Ray por delante.


  Este sospechó algo cuando le fue comunicado que podía disponer de su día libre. Creía que dada la animosidad que King sentía por él, le dejase en los pastos hasta la semana siguiente.


  Y en un momento que pudo aprovechar para hablar con Abel, le dijo:


  —¿Qué te parece la magnanimidad de King? En lugar de condenarme a permanecer aquí todo el domingo, me ha dado permiso para bajar al poblado.


  —Pues, no te fíes mucho. Rubén andará por allí acechando y quizá espere que te salga al paso y te elimine para librarse de ti.


  —Algo de eso he sospechado, pero si he de vivir continuamente alerta esperando la venganza de Rubén, prefiere que esto se solucione mañana mismo.


  Al día siguiente, muy temprano, los peones vestidos con sus trajes domingueros prepararon sus caballos para bajar al poblado. Abel buscó a Ray diciendo:


  —¿Nos vamos ya?


  —No. Ve tu por delante. King ya se ha ido y quiero hablar con el ama para darle cuenta de lo que hemos hablado tú y yo. Es interesante que lo sepa para que tome las medidas pertinentes.


  —Entonces..., ¿nos veremos en el pueblo?


  —Sí, y si tienes ocasión de descubrir algo, tenlo en cuenta para cuando nos reunamos. Sobre todo me interesa saber si Rubén anda por allí.


  —Descuida, que trataré de averiguarlo.


  Cuando Abel desapareció a caballo, Ray se dirigió al rancho. Al mirar hacia arriba, descubrió a Susan en la ventana del despacho, mirando hacia el patio.


  Debía estar vigilando la marcha de sus peones, o acaso trataba de descubrir a Ray.


  Este al verla, hizo señas de que iba a subir y Susan asintió con un movimiento de cabeza.


  Cuando ambos se reunieron en el despacho, Susan preguntó intrigada:


  —¿Sucede algo de particular?


  —Sí. He hablado con Abel; resulta un muchacho no sólo simpático, sino avispado y decente. Me ha dado unos cuantos informes muy útiles y aunque sospecho que sabe algo más de lo que me ha dicho, no se atreve porque, al parecer sólo son sospechas.


  —¿Qué es lo que le ha dicho?


  —Que en el equipo hay dos peones muy adictos a King, que son Hugo y Stephen, que los demás hombres indiferentes que no se inclinan a ninguna parte preferentemente, que esos dos peones, así como Rubén, fueron traídos al rancho por King, después de despedir a otros tres que no le tragaban y por último me ha dicho que conviene vigilar las entrevistas de King con un traficante en ganado muy amigo suyo, con el que alterna, pero cuyo traficante jamás ha comprado una res de usted. Aunque no lo dijo claro, dio a entender que si no las compraba era porque las adquiría de otro modo menos legal.


  »Y como entiendo que esto es cosa que le interesa mucho a usted, por eso he creído advertírselo lo antes posible.


  —Son informes muy interesantes, Ray. ¿Qué cree que puedo hacer?


  —De momento nada, a menos que se decida a despedir a King sin un motivo justificado.


  —¿Ganaría algo con eso?


  —Nadie lo sabe. Quizá libre de responsabilidad aquí se decidiese a actuar abiertamente contra usted.


  —Bien, espero encontrar pronto un motivo serio para despedirle. Estoy revisando muchos papeles y hay cosas que no las veo claras.


  —En ese caso, esperaremos el resultado de ese examen.


  —Por lo que veo va usted al poblado.


  —Si. King fue muy «generoso» concediéndome el asueto hoy, aunque en justicia no debía corresponderme.


  —¿Sospecha usted el motivo?


  —Creo sospecharlo. Rubén debe estar acechándome allí y a King le interesa que alguien me elimine para tener los brazos más abiertos.


  —¿No le parece muy arriesgado bajar al pueblo?


  —El riesgo puedo correrlo igual en otra parte. Creo que es preferible dar la cara cuanto antes y liquidar este problema de una vez.


  —¿Exponiendo su vida?


  —¿Puedo hacer algo para evitarlo?


  —No lo sé, pero me angustia pensar que sin saberlo le he complicado en este lío.


  —No se preocupe. He sabido salir airoso de trances similares y espero que la suerte me ayude también en éste.


  »Y como no tengo nada más que decirle, me voy. Cuidaré de mí y de averiguar algo útil. Cuento con la ayuda de Abel y esto tiene un gran valor.


  —Se lo tendremos en cuenta para cuando llegue el momento.


  —Ya se lo he dicho.


  Ray se despidió con una inclinación de cabeza y abandonó el despacho para preparar su caballo y emprender el camino del poblado.


  Cuando llegó a él, la animación era extraordinaria, pues aunque el poblado era pequeño, los días de fiesta acudían a él todos los peones y trabajadores de los alrededores, ya que no había otro lugar más próximo donde divertirse.


  Ray desconocía el poblado y por ello, cuando llegó a la entrada, freno su caballo y con todos sus sentidos alerta penetro en la calle principal.


  Casi a la entrada, descubrió a Abel; debía estar esperándole para darle informes, si era que había conseguido alguno.


  Ray preguntó:


  —¿Qué pasa, Abel?


  —Nada, pero creí prudente esperar su llegada para que no tenga usted que caminar solo. Es más expuesto.


  —Gracias. ¿Averiguo usted algo respecto a Rubén?


  —Nada, y esto me nace sospechar que anda escondido por algún sitio y al acecho. Habrá que moverse con mucho tiento.


  —¿Y King?


  —Está en una de las tabernas alternando con algunos conocidos.


  —¿No se sabe nada del traficante de que me habló?


  —No. No le he visto tampoco, pero si ha de venir queda mucho tiempo. ¿Qué piensa usted hacer ahora?


  —Tengo una deuda con todos nuestros compañeros y quiero cumplirla, aunque sea a costa de usted, prometí gastar los veinte dólares en cerveza y yo cumplo siempre lo que prometo.


  —Habrá que ir buscándoles, pues andan repartidos. Aquí hay tres tabernas y cada cual tiene sus preferencias,


  —Pues empecemos por la primera.


  En ella encontraron a tres de los peones, los cuales se unieron a ellos para seguir la búsqueda.


  En la segunda estaba King, el cual miró torvamente a Ray. Con él estaban Hugo y Stephen.


  Abel fue el primero en hablar, diciendo:


  —Amigos, Ray quiere cumplir la promesa que hizo de gastarse los veinte dólares que me gano, en cerveza para todos. Si os interesa el convite, uniros a nosotros hasta que encontremos al resto.


  Los dos peones adictos a King vacilaron, pero el capataz dijo:


  —Animo, muchachos. Todos los días no surge un tipo tan rumboso que se gaste veinte dólares en invitar.


  —Cuando se gasta pólvora ajena, es fácil ser rumboso. Usted también entra en el convite.


  —Gracias, pero estoy esperando a un amigo y debo hacerlo aquí. De todos modos, agradezco la invitación.


  —Yo ya he cumplido—fue la respuesta de Ray.


  Por fin, alcanzaron la última taberna donde se en encontraban los demás peones y fue allí mismo donde Ray ordenó servir cerveza por valor de veinte dólares.


  Las jarras empezaron a ocupar la larga barra y los peones alegremente bebían y gastaban bromas.


  Mientras Ray era objeto de la atención de sus compañeros, Abel, que había tomado una de las jarras, se había situado al fondo junto a un ventanal que el establecimiento poseía y desde allí vigilaba la calzada y la parte fronteriza.


  Y apenas habían transcurrido diez minutos, cuando descubrió una cabeza que se asomaba discretamente desde el borde del esquinazo de una casa fronteriza. El hecho de conocer a Rubén a fondo le sirvió para reconocerle a pesar de lo rápido que se mostró en esconderse de nuevo.


  Los temores que sentía de que el despedido peón estuviese en el poblado acechando la llegada de Ray, se vieron confirmados y volviendo a la barra, aprovechó un momento para decir a Ray:


  —Rubén acecha desde el esquinazo de una casa de ahí enfrente. Tenga cuidado con lo que hace.


  —No podré hacer otra cosa que salir en algún momento, aunque lo haga prevenido. No se preocupe.


  —Porque me preocupo y odio a los cobardes, voy a chafarle la emboscada. Si tan ansioso está de llevárselo a usted por delante, que dé la cara y pelee como los hombres y no como los traidores.


  Y sin añadir más salió de la taberna y cruzó la calzada, dando la sensación de que se iba a dirigir en sentido contrario al lugar donde se emboscaba Rubén. Pero cuando alcanzó las casas fronterizas, cambió de rumbo y pegado a la pared, avanzó hacia el esquinazo, donde se encontraba el traicionero peón.


  Y cuando éste menos lo esperaba, se encontró de manos a boca con su ex compañero.


  Abel, fríamente, preguntó:


  —¿Qué diablos haces aquí recostado en la esquina? ¿Es que has bebido y no puedes sostenerte en pie?


  Rubén, furioso, bramó:


  —Lárgate de aquí y déjame en paz. Será mejor para ti.


  —Y mejor para ti también, ¿no es así?


  —¿Qué quieres decir?


  —Que si te sientes tan valiente que pretendes llevarte por delante a Ray, tendrás que hacerlo cara a cara y no emboscado aquí. Ya sabe que estás escondido en este esquinazo y no esperarás que vayas a sorprenderle.


  »Y como a ninguno nos gusta que se piense en los peones del rancho B-14 son unos traidores, si deseas pelea sal a la calzada a enfrentarte con él de hombre a hombre. Otra cosa no, porque no te la consentiremos y cuenta que si no lo haces así, todo el mundo sabrá que tu valentía sólo sirve para cazar a traición a tus enemigos.


  »Y ahora, escoge. O sales de tu escondite, o todo el mundo sabrá la clase de tipo que eres.


  Rubén se vio atrapado. Si no quería ser la rechufla de la gente por su cobardía, no tenía otro remedio que exponer tanto como su enemigo y rabioso, bramó:


  —¿Crees que le tengo miedo?


  —No lo sé, pero lo que estabas intentando hacer no parece otra cosa.


  —Pues bien, yo te demostraré que estás equivocado. No merece darle una oportunidad de defenderse, pero se la voy a dar. Puedes volver a la taberna y decirle que le reto a vérselas conmigo, revólver en mano.


  —Eso es otra cosa. Sal a la luz del sol y yo iré a decirle a Ray que le retas revólver en mano.


  Y le dejó apoyado a la fachada de la casa, mientras volvía a la taberna donde el barullo continuaba.


  Ray le miró intensamente y Abel levantando las manos, gritó:


  —Un momento, muchachos. Ahí en la calzada está Rubén, el cual quiere vérselas con Ray para saldar la deuda que tiene con él. Como las cosas se deben hacer debidamente, acompañadme dos de vosotros, para tener cuidado de Rubén y otros dos que cuiden de Ray.


  »Vamos a organizar el duelo noblemente y debemos cuidar que ninguno falte a las reglas del juego. Llevaos a Ray a la parte baja y nosotros nos llevaremos a Rubén a la alta, para que ambos distanciados, puedan prepararse para el duelo.


  »Y como hay demasiada animación en la calle, conviene dar la voz de alarma para que desalojen el terreno. Que sólo queden los que deben dirimir la contienda.


  Todos los peones salieron a la calzada y mientras los encargados de vigilar a los duelistas se ocupaban de correr la voz de que había surgido un duelo que se iba a celebrar de modo inmediato.


  La gente, en medio de un gran griterío, pues aquello resultaba algo anormal y emocionante, empezó a desalojar la calle apresuradamente y cuando el griterío llegó a la taberna donde se encontraba King, éste preguntó;


  —¿Qué sucede?


  —Que se va a celebrar un duelo ahora mismo—repuso un cliente que acababa de entrar.


  —¿Un duelo entre quién?


  —Entre Rubén y un hombre de su equipo.


  King, con los dientes apretados, se apresuró a salir a la calzada.


  Ansiosamente buscó con la mirada a los contendientes y como el más próximo era Rubén, se acercó a éste preguntando:


  —¿Qué diablos sucede?


  —Déjame en paz. Voy a vérmelas con ese fantoche de Ray y le voy a meter cinco onzas de plomo en el cuerpo


  King no se atrevió a preguntar por qué se había producido aquel duelo directo, cuando todo estaba preparado para eliminar a Ray por sorpresa.


  Pero nada podía hacer para evitarlo y ahora, sólo podía confiar en que Rubén, que estaba calificado como un buen tirador, lo demostrase sobre el terreno.


  En cuanto a Ray, por desconocerle con un revólver en la mano, no podía hacer conjeturas sobre su habilidad y rapidez.


  La calle había quedado desierta. Parecía como si aquello fuese un poblado muerto, donde sólo media docena de vecinos habitaban en él.


  Tenso, hubo de retirarse cuando los padrinos del duelo dejaron colocados a cada duelista en un sitio desde el cual no podían disparar sino avanzaban para hacerlo.


  Ray, muy agradecido a la oportuna intervención de Abel, se mostraba completamente tranquilo y sereno. Se sabía un magnífico tirador y aunque nada sabía de la habilidad de su rival, no le tenía miedo.


  Rubén, por el contrario, se sentía nervioso. Lo poco que había tratado a su rival, le había bastado para comprender que no era un enemigo vulgar y como además existía para él la incógnita de desconocerle con las armas en la mano, aquello contribuía a ponerle más nervioso.


  Un silencio opresivo reinaba en la ancha y polvorienta calzada. En ella, solo se erguían recortados por la luz solar que caía desde lo alto, tensas, quietos y mirándose fijamente los dos rivales.


  Ray había calculado la distancia que les separaba. De no acortarla en más de una docena de pasos, ninguno de los revólveres poseería alcance para hacer llegar las balas a su destino.


  Y flemático, esperó a que fuese Rubén quien se decidiese a avanzar. Creía que con su inmovilidad le pondría más nervioso y esto era lo que pretendía.


  Rubén, por su parte, sentía ansias de adelantarse y terminar cuanto antes aquella situación angustiosa, pero los pies parecían habérsele convertido en plomo y no acertaba a adelantarse.


  Ray le invitó dando dos pasos y quedando quieto, Rubén le imitó y adelantó tres o cuatro, pero no era suficiente para ponerse a tiro.


  Y como ambos permaneciesen en actitud estática, Rubén fuera de sí, gritó con voz ronca:


  —¿Qué esperas, cochino piojoso? ¿Por qué no avanzas?


  Ray, con sorna, repuso:


  —Te quiero regalar unos minutos más de vida, aunque no los merezcas.


  —¿A mí? ¿No será más bien que el miedo te acogota?


  —Es posible, pero eso debes ser tú quien lo ponga a prueba.


  Rubén no pudo resistir más la tensión y avanzó unos pasos. La mirada de Ray estaba fija en una pequeña piedra que le había servido para calcular la distancia y como su enemigo quedase a dos pasos de ella, no se movió.


  Y detalle curioso era que mientras Rubén tenía empuñado el revólver desde el primer momento, Ray no lo había extraído aún de la funda.


  El detalle podía ser significativo. Aquella actitud correspondía a un hombre que tenía plena confianza en su rapidez para sacar el arma, y en su puntería, pero Rubén no lo comprendió así. Creyó que estando tan próximo a alcanzar la distancia precisa para disparar, si ganaba veloz aquellos dos pasos y disparaba, su contrario no tendría tiempo para extraer su revólver de la funda.


  Y de modo impetuoso dio los dos mortales pasos y disparó fieramente.


  Pero sin que nadie supiese cómo, Ray había tenido tiempo de hacerlo, su «Colt» vibró al mismo tiempo que el de Rubén y los dos proyectiles se cruzaron.


  El de Rubén, quizá por su nerviosismo, pasó rozando la cabeza de Ray, pero el de éste se fue a alojar en el pecho de su rival, sin que intentase disparar por segunda vez.


  Rubén abrió mucho los ojos, su boca se contrajo en una terrible mueca de dolor y el revólver cayó de su mano para llevar ésta a su pecho, del que había empezado a brotar un caño de sangre.


  Luego, dio dos pasos vacilante, sé movió de derecha a izquierda y terminó por caer de bruces, clavando el contraído rostro en el reseco polvo.


  El duelo había terminado y por aquella apoteósica escena, Rubén debía haber recibido un balazo mortal de necesidad.


  En efecto. Cuando la gente volvió a echarse a la calle y un grupo se acercó a él para socorrerle, ya nada tenían que hacer. La bala le había atravesado el corazón y su muerte había sido instantánea.


  Sus compañeros de equipo rodearon asombrados a Ray, quien enfundando el arma comentó:


  —Él lo quiso así, compañeros. Estaba emboscado en aquella esquina pero alguien le descubrió y no le permitió que me asesinase a traición. Esta es la valentía de algunos cobardes que presumen de bravos.


  Tras aquello, sólo cabía esperar la intervención del sheriff, pero nada podría hacer en contra de Ray. Había muchos testigos del duelo y allí se admitía la ley del Oeste cuando la pelea era en igualdad de condiciones.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo IX


   


  UN ESPIONAJE FRUCTÍFERO


   


  La intervención del sheriff no aclaró nada. El duelo había sido legal y los testigos así lo declaraban por lo que el hombre de la estrella tuvo que conformarse con levantar el cadáver para ser trasladado al cementerio.


  King estaba sombrío y furioso. La muerte de Rubén le privaba de librarse de la presencia enojosa de Ray y ahora no sabía cómo deshacerse de él.


  Después de haber comprobado que era un tirador rapidísimo y seguro, era muy peligroso ponerse frente a su revólver y él no estaba dispuesto a exponerse a morir tontamente.


  Tendría que buscar otra fórmula para eliminar a aquel peligroso tipo y tenía que estudiarlo.


  Pero era tal su ira, que no pudo contenerse y cuando estuvo cerca de Ray, afirmó:


  —¿Estará usted contento, no es así?


  —Cuando se expone la vida y se salva es para estar concento.


  —Lo digo porque terminó por deshacerse de su rival.


  —¿Lo quise yo o lo quiso él? ¿Sabe usted que Rubén estaba emboscado en aquella esquina acechándome para cuando saliese de la taberna poder eliminarme cómo actúan los cobardes?


  —Me cuesta creerlo. ¿Quién lo puede afirmar?


  —Quien le descubrió y le afeó su conducta. Entonces no tuvo más remedio que dar la cara, que era lo que no quería.


  »Pero si usted confiaba en ello, siento que se haya llevado ese desengaño.


  —¿Por qué me iba a interesar a mí que Rubén se lo llevase a usted por delante?


  —Eso pregúnteselo usted a sí mismo.


  Y sin querer seguir discutiendo con el capataz, se dirigió a la taberna empujado por sus compañeros que querían celebrar su buena suerte.


  Ray no había querido revelar que la persona que había intervenido fundamentalmente en evitar que fuese asesinada había sido Abel. King podía tomarle entre ojos y no quería causar ningún perjuicio a su leal compañero.


  Poco más tarde, el trágico incidente parecía olvidado. La gente volvió a poblar la calzada y nadie parecía sentirse sobrecogido por el final del duelo.


  King no quiso seguir enfrentándose con Ray. Las palabras de éste le habían hecho entender que el aventurero conocía sus intenciones y se sentía nervioso por ello.


  A media tarde, después de almorzar en un figón del poblado en compañía de Abel, éste le dijo:


  —Miller ha llegado al poblado. Le he visto cuando venía a comer y supongo que esta tarde se entreviste con King.


  —¿Dónde?


  —supongo que en la taberna donde le encontramos esta mañana. Es su lugar favorito.


  —Sería interesante poder captar algo de lo que puedan hablar.


  —No lo creo fácil..., a menos que se encierren en un pequeño reservado que tiene la taberna. De todas formas, sería peligroso exponerse a husmear.


  —El peligro no me importa, pero sí averiguar qué hablan. Pero como yo soy demasiado sospechoso para King, ¿no podría usted asomarse discretamente a la taberna y averiguarlo?


  —Escuche, Ray, puesto que somos compañeros y además estamos interesados en lo mismo, creo que debemos llamarnos de tú. Es más amistoso.


  —No hay inconveniente, Abel.


  —Bien, en ese caso, procuraré averiguar algo. Dado que King no sabe que fui yo quien desenmascaré a Rubén, no se sentirá desconfiado si me ve por la taberna


  »Después de comer, daremos un paseo echando un vistazo y pasaremos por delante del restaurante que hay en la plaza. Algunas veces suelen almorzar allí juntos.


  En efecto, tras el almuerzo, pasearon por la plaza. No tardando mucho, en ésta debería celebrarse el baile y las mozas y los peones acudirían a bailar.


  Cuando pasaron por ella, echaron un vistazo a través del vidrio del ventanal que daba a la plaza. El restaurante estaba lleno, pero Abel pudo descubrir a King con el traficante en una mesa.


  Dado que el capataz estaba de espaldas, no había mucho peligro en que descubriesen el espionaje y Ray se acercó para conocer a Miller, el cual estaba de frente.


  Luego, decidieron no perder de vista el restaurante para seguir los pasos de la pareja.


  Quizá allí, debido al mucho público y lo aproximado de las mesas, no se atreviesen a cambiar impresiones sobre cosas peligrosas para King.


  Media hora más tarde, King y el traficante fumaban sendos cigarros de Virginia y parecían muy eufóricos.


  Desde una calleja fronteriza, los dos peones vigilaban su paso, y a distancia, les siguieron hasta verles entrar en la taberna frecuentada por King.


  Este pidió una botella de whisky y dos vasos, e hizo señas de que iban a pasar al pequeño reservado.


  Abel les vio desde la parte fronteriza y buscó a Ray para decir:


  —Como había supuesto, se van a encerrar en el reservado.


  —Tengo que escuchar lo que hablen.


  —No va a ser fácil. Si entras y pretendes pasar al interior, se darán cuenta de ello.


  —Lo comprendo. ¿No se podría entrar por detrás?


  —Pues... Espera un poco. Creo tener la fórmula.


  —¿Cuál?


  —Yo entraré, tomaré algo en la barra, e indicaré que voy a evacuar una necesidad a la corraliza. Una vez allí, correré la tranca que cierra la puerta y volveré a la taberna. Tú puedes entrar y ganar el pasillo acercándote al reservado, pero..., piénsalo bien. Es peligroso y si te sorprenden, la responsabilidad será sólo tuya.


  —Me arriesgaré, pero bien pudiese ser muy interesante lo que captase.


  —De acuerdo, pero pienso que sientes mucha prisa por llegar al final.


  —Cuanto antes lleguemos, mejor. Si le damos tiempo, será él quien desarrolle sus planes y no debemos consentirlo.


  »Si piensas que hay una mujer por medio a la que es un deber defender, no podemos consentir que un granuja como ése, tome iniciativas para tratar de hundirla.


  —De acuerdo. Da la vuelta al edificio por la calleja próxima y yo te abriré la corraliza.


  Ray se alejó mientras Abel cruzaba la calzada para entrar en la taberna.


  Allí estaban sentados ante una mesa, Hugo y Stephen, jugando a los dados. Abel se acercó a la barra y dijo:


  —Póngame una jarra de cerveza bien fría, mientras voy un momento a la corraliza. Me urge más que beber.


  Y desapareció por la pequeña puerta del fondo.


  Tres minutos más tarde, volvió a la barra.


  —Creo que he bebido demasiada cerveza esta mañana—comentó—, claro es que buenos veinte dólares me costó la broma.


  Y tras abonar el importe, abandonó el establecimiento. Los dos peones adictos a King, que le habían mirado con recelo cuando entró, parecieron sentirse aliviados con la ausencia de Abel. Sabían que Ring estaba tratando con Miller de cosas que podían reportarles alguna ganancia y no les agradaba que su compañero pudiese sospechar algo.


  Entretanto, Ray que se había apresurado a penetrar en la corraliza, alcanzaba el pasillo y pegaba el oído a la débil puerta del reservado. Confiaba en que a menos que susurrasen las palabras, podía captar una parte de la conversación.


  Pero no desdeñaba el riesgo de que alguien sintiese también ganas de ir a la corraliza y le sorprendiesen, pero éste debía ser un albur a correr si quería conseguir algo práctico.


  Al principio le costó trabajo captar alguna palabra. De la parte de la taberna llegaba un rumor elevado de risas y voces, que dificultaban la audición pero poco más tarde, el barullo pareció ceder y entonces pudo escuchar algo de lo que le interesaba.


  —¿Dices que ha llegado la dueña y que es una mujer peligrosa por lo dura?


  —Lo es y sé que me busca las vueltas para echarme, pero esto acaso podría soslayarlo si no se hubiese traído a un tipo muy peligroso que parece ser su guardaespaldas... Por un momento abrigué la esperanza de que uno de mis compañeros le eliminase, pero sucedió al revés. Le mató esta mañana aquí en el poblado.


  —¡Ah, sí! He oído algo de eso.


  Hubo un breve silencio y el traficante preguntó:


  —Bien. Tú me dirás qué piensas hacer entonces. Venía confiando en que podrías facilitarme doscientas cincuenta reses que me urgen y por lo que me dices, no puedes o no te atreves a «abollarlas».


  —Tengo que estudiar el asunto, Miller. No puedo moverme con la libertad que lo hice otras veces por causa de ese tipo y él intento podía fracasar.


  —Entonces...


  —Pero hay una solución si tú te atreves a aceptarla.


  —¿Cuál?


  —Más tarde o más temprano, sé que tengo que despedirme de mi cargo. Puedo despedirme mañana mismo, en cuyo caso sé cómo «abollar» no doscientas cincuenta reses sino el doble o quizá más. Si tú estás dispuesto a quedarte con todas de una vez, yo por mi parte estoy preparado para sacarlas de los pastos y entregártelas.


  Un nuevo silencio reinó en el reservado. Miller estudiaba la proposición.


  —Son muchas de una vez, King.


  —Entonces, habrá que esperar mejor ocasión.


  —Bueno, podemos llegar a un arreglo.


  —¿Cuál?


  —Todo dependerá del precio. Yo puedo buscar el dinero que me falte, pero tú has de rebajar el precio.


  —Te las he estado vendiendo a catorce dólares cuando tú sabes que nadie te las dará a menos de veinte.


  —Pero para ti todo es ganancia.


  —No. Tengo que repartir una parte con los que me ayudan y, además, correr el riesgo de que me pillen.


  —De todas formas... En fin, a doce dólares lo acepto.


  —Es muy bajo. Da siquiera trece. Yo pierdo un dólar en res y tú ganas otro.


  —Pero no tengo dónde colocarlo todo y debo empeñarme hasta vender el resto. Doce dólares y ni un centavo más.


  King, después de estudiar la proposición, dijo:


  —De acuerdo. ¿Cuándo?


  —Ya no podrá ser pasado mañana sino el próximo sábado, porque tengo que ir en busca del dinero.


  —El sábado es buen día. Parte del equipo estará aquí de descanso y me será más fácil poder sacar las reses. Las llevaremos donde otras veces, pero ven preparado de gente para que de modo inmediato arreen el ganado lejos de aquí antes de que se echen en falta las reses. Piensa que esa cantidad no es un grano de avena.


  —De acuerdo. ¿Estarás aún en el rancho o la operación la harás desde fuera?


  —Si no me han despedido, la haré desde dentro, y si ya no estoy allí, la dirigiré desde fuera, pues cuento con Hugo y Stephen, que estarán dentro y serán los encargados de «abollar» las reses. El sábado les toca de guardia en los pastos, mientras que ese otro tipo dormirá en el rancho. Esto facilitará en parte la operación.


  —¿A qué hora del sábado?


  —Sobre las doce, en la parte norte. Yo tengo allí bastantes astados y aumentaré la cantidad para que resulte más fácil sacarlas. Llévate unos alicates y que corten la alambrada por donde han salido los astados otras veces. Hay que proceder rápidamente.


  —De acuerdo. Creo que no hay nada más que discutir,


  —Nada, pero no vengas sin el dinero.


  —Siempre lo he traído encima, Ring.


  —Lo sé, pero la ocasión es distinta y corro muchos riesgos.


  Ray, entendiendo que sabía lo suficiente, no quiso exponerse más, y veloz, ganó la corraliza y salió a la calle trasera, para dar la vuelta y buscar a Abel.


  Este, nervioso, le esperaba en otra de las tabernas. Sabía el riesgo que su compañero estaba corriendo y temía lo peor para él.


  Cuando vio aparecer, sonriente, a Ray, preguntó:


  —¿Qué sucedió? Me tenías con el alma en un hilo.


  —Te voy a invitar a un vaso de whisky del mejor que tengan en la taberna.


  —¿Para celebrar algo?


  —Para celebrar el ocaso de Ring si no es que celebremos sus funerales por adelantado.


  —Cuéntame, Ray. Estoy sobre ascuas.


  —Cuando bebamos y salgamos de aquí. No quiero oídos indiscretos.


  Después de la bebida, abandonaron la taberna para dar un paseo por las afueras, y durante el paseo, Ray dio cuenta a Abel de todo lo escuchado.


  —No me pilla de sorpresa, Ray, porque eso estaba seguro de que ya ocurrió varias veces. Lo que pasa es que King es muy listo, y contando con Hugo, Stephen y entonces con Rubén, podía colocar a éstos de guardia en el lugar señalado para la salida del ganado, y solo ellos sabían lo que estaba sucediendo al final de los pastos. Y como hay muchas reses en la hacienda, era más difícil notar su ausencia si no se verificaba un recuento. Esos granujas preparaban todo muy bien. Iban empujando reses a distintos lugares, pero próximos unos de otros, y cuando llegaba el momento, los reunían rápidamente y los sacaban de los pastos, todo perfecto. Y ahora que has averiguado todo eso, ¿qué crees que se debe hacer?


  —Primero voy a dar cuenta al ama de lo que sé, y después estudiaré con ella si conviene despedir a King antes de que saque el ganado, o si debemos dejarle que maniobre desde dentro. Pero sea lo que sea lo que se acuerde, ya te tendré informado, pues tú seras un buen aliado nuestro para salir al paso de esa canallada.


  —Sabes que puedes contar conmigo.


  —Lo sé y sé también todo lo que está valiendo tu ayuda. Sin ella, me hubiese sido muy difícil llegar hasta donde he llegado.


  —Era un deber, Ray, y me siento contento de haberlo cumplido. Y como creo que no tenemos ya nada que hacer te invito a que vengas a la plaza a bailar un rato. Acuden chicas muy bonitas y es una de las pocas diversiones que tenemos por aquí.


  —Gracias, pero entiendo que mi deber está en el rancho. Aprovecharé la estancia de King aquí, para ir allí y hablar con el ama y darle cuenta de todo. Estudiaremos lo que se debe hacer sin agobios, y así, cuando mañana se empiece el trabajo, yo, no abandonaré los pastos para nada, y King no sospechará de mis andanzas.


  —De acuerdo. Te estás entregando con alma y vida a defender los intereses del ama, y tengo por seguro de que tú serás el sustituto de King. Te lo habrás ganado, y te juro que no sentiré envidia por ello.


  —Quién sabe lo que va a pasar después, Abel. Yo vine porque sabía al ama en apuros. Si se los resuelvo, quizá me quede o quizá me vaya, aún no tengo decidido el final de mi camino.


  —Harás mal en irte. Estoy seguro de que aquí serías casi el amo.


  —Para ser amo hacen falta muchas cosas que yo no tengo. Un día lo fui y la suerte no se puso de mi parte.


  Y sin querer hablar más del asunto, hizo un gesto de despedida con la mano, y saltando a la silla emprendió el camino del rancho.


  Abel quedó un tanto desconcertado con aquella afirmación de su nuevo compañero. Desde el primer momento, le había parecido algo más que un vulgar peón, y ahora, tras sus palabras, adivinaba que bajo la máscara de aparecer un tipo vulgar, había algo más elevado que él quería reservarse para sí.


  Y se preguntó si Susan conocería la historia de Ray, y, por conocerla, le había llevado al rancho no para que se comportase como un simple peón, sino para algo más elevado y de más responsabilidad.


  Pero, entendiendo que aquél era un asunto en el que no debía mezclarse, decidió no preocuparse más de ello. Lo interesante de momento era que se habían embarcado en la aventura de minar el terreno a King para ponerle al descubierto y que esto era lo principal.


  Y como el baile acababa de empezar en la plaza, se encaminó a ella a pasar divertido la tarde bailando con alguna de las muchachas del poblado.


  No eran muchas las que merecían la atención de fijarse en ellas, pero había dos o tres que le gustaban, y con las que solía bailar a gusto.


  Y no tardó en encontrar pareja. El baile estaba muy animado, y sus compañeros de equipo tampoco perdían la tarde. Sólo Ray meditó hondamente en el asunto que le había llevado al rancho, dedicaba su tiempo y su esfuerzo a poner fin al reinado de King, desdeñando lo demás.


   


   


   


   


   


  Capítulo X


   


  UN MOMENTO DIFÍCIL


   


  Susan había pasado una mañana fatal pensando en Ray y en el peligro que éste estaba corriendo solamente por defenderla a ella y sus intereses.


  Desde el primer momento había sentido una gran atracción hacia él, el primero, por su generosidad ofreciéndose a llevarla al rancho sin obligación alguna, y segundo, porque cuando le contó a grandes rasgos su historia, comprendió que no era un hombre vulgar, sino un hombre a quien la mala suerte le había perseguido hundiéndole en la vulgaridad cuando podía estar presumiendo de ser un ranchero sin preocupación y atento a su negocio. Y sentía rubor de tenerle encasillado en la nómina de su hacienda como a un vulgar peón. Esto tenía que ser humillante para él y lo era para ella, pues un hombre así merecía un trato más destacado.


  Pero parecía adivinar que aquella situación no podría durar mucho, y que en algún momento los acontecimientos le permitirían ofrecer a Ray algo más que lo que gozaba y... no sabía si justamente lo que podía merecer. Un puesto de capataz sería algo más noble, pero... tampoco se sentía satisfecha con eso. Acaso el cargo de administrador y asesor suyo. Esto ya estaría más a tono con sus merecimientos y le elevaría casi a su nivel social.


  Esto sería lo mejor, después..., el tiempo diría lo que podía suceder. Ray era un buen tipo de hombre, era listo, honrado, trabajador y decente. Cualidades muy de tener en cuenta por una mujer sin compromiso alguno. Este pensamiento la ruborizó, y se preguntó si se estaría dejando llevar de su entusiasmo por Ray más allá de lo que en un principia había previsto. La posibilidad la inquietaba, no porque desdeñase las condiciones físicas y morales de Ray, Sino porque aquello era algo en lo que no había pensado.


  Y tras este pensamiento, de nuevo volvió a sentir la inquietud de lo que le pudiese estar sucediendo en el poblado. Sabía que King estaba rabioso por deshacerse de él, y no desdeñaba su alianza con Rubén y la posibilidad de que éste pudiese cometer una cobardía atacando a Ray a traición.


  Después del almuerzo, subió a la terraza y se acodó en la veranda, tendiendo la mirada en torno al paisaje. La terraza, siendo un lugar acogedor y alegre, le pareció triste. Estada abandonada, nadie se había preocupado de hermosearla colocando algunos bonitos tiestos y tendiendo una lona que preservase del sol en pleno verano. Aquello era algo en lo que tendría que pensar cuando le diesen tiempo.


  Recordaba algunas terrazas del poblado de donde procedía; muy similares a aquella. Las había admirado repletas de flores, sombreadas bajo el sol de la canícula con alguna mujer cosiendo o bordando a su amparo y hasta con algunos chiquillos que jugueteaban alegremente prestando al cuadro un aspecto amable, bucólico y acogedor.


  Sus bonitos ojos brillantes como estrellas, se fijaban con preferencia en el estrecho sendero que conducía hasta el patio. Parecía como si toda su alma estuviese pendiente de lo que le pudiese llegar por allí, bueno o malo.


  Su impaciencia crecía; aún era muy temprano para que el personal regresase del pueblo y sentía la angustia de tener que soportar aquella incertidumbre aún varias horas hasta que el astro rey se hundiese, majestuoso, por detrás de las montañas.


  Un silencio absoluto reinaba en torno a ella. Los pocos peones que quedaron de guardia, estaban muy lejos de la hacienda, y dado que el rancho estaba enclavado fuera de toda ruta, impedía que alguien cruzase frente a él, rompiendo la monotonía de aquella soledad y aquel silencio.


  ¿Cuándo llegaría Ray? ¿Qué habría sucedido en el pueblo? ¿Regresaría sano y salvo o la traición habría salido a su paso para segar su joven vida? Estos pensamientos contribuían a amargar las horas de espera, y a ratos sentía ansias de romper a llorar para que las lágrimas le sirviesen de sedante.


  Y eran poco más de las cuatro y media cuando su corazón latió con inusitada violencia. Un jinete que galopaba raudo, había penetrado en el estrecho sendero y dada la distancia, se preguntó ansiosamente quien podría ser.


  ¿Acaso Ray que se precipitase a regresar para traerle alguna buena noticia? ¿Acaso algún peón para comunicarle alguna mala nueva. La incertidumbre era agobiante y ansiaba que el jinete acortase distancia para poderle reconocer.


  Al fin lo logro, se trataba de Ray y, al reconocerle, una emoción extraña sacudió su cuerpo, y en un impulso irresistible, abandono velozmente la terraza y descendió al vano para salir a su encuentro.


  Cuando Ray entraba en el patio, Susan corrió hacia él, que, saltando del caballo, la aferró entre sus brazos para frenar su jadeante carrera:


  —¡Por Dios, Susan... ¿Qué le sucede?


  Ella, sin hacer oposición a la presión que él ejercía en su cuerpo, exclamó:


  —¡Oh, no se!... Creo que ha sido la alegría de verle volver sano y salvo.


  —¿Por qué no había de volver así?


  —porque... temí que... le sucediese algo trágico en el poblado.


  —Ya no podrá suceder, Susan.


  —¿Qué quiere decir?


  —Que todo estaba preparado para eliminarme por sorpresa y a traición, pero gracias a la ayuda de Abel, el plan fracaso. Abel descubrió a Rubén escondido en una esquina esperando mi aparición para matarme y abortó el plan obligándole a pelear cara a cara, si no quería que todo el mundo supiese su villanía; tuvo que aceptar retarme a vernos frente a frente y... a estas horas descansa hasta la eternidad.


  Ella respiró con ansia y repuso:


  —La Providencia esta con nosotros. Ha sido una suerte que usted simpatizase con ese hombre, tengo que hacer algo para recompensar su adhesión.


  —Se lo merece, pero tiempo habrá para ello. Su ayuda ha ido aún más lejos y gracias a él he podido sorprender un conversación muy interesante entre King y ese traficante amigo suyo.


  »Pretendía adquirir doscientas cincuenta reses de su rancho a espaldas de usted, pero King no se atrevió a complacerle. Sin embargo, como está convencido de que su estancia aquí toca a su fin, le propuso otro trato. Consiste en que el sábado por la noche, aprovechando que cuenta con Hugo y Stephen como aliados, sacar por la parte norte quinientas reses que el traficante cuidará de llevárselas rápidamente, Se las pagará a doce dólares, y el trato quedó cerrado.


  —¿Cómo pudo usted enterarse de esa canallada?


  —Porque se encerraron en un reservado de una taberna, y Abel me abrió por detrás la puerta de la corraliza y pude entrar en el pasillo y sorprender la conversación. Y decidí venir aquí antes que los demás, para cambiar impresiones con usted sobre lo qué se debe hacer. Interesa que no me vean ponerme en contacto con usted para que no sospechen nada.


  —¿Cree usted que si despido antes a King e incluso a esos dos peones, evitaremos el robo?


  —Quizá no, o al menos no evitaremos el intento, pues lo que no puedan hacer desde dentro pueden intentarlo desde fuera sin tapujos y apelando al asalto.


  —Entonces...


  —Mi opinión es dejar las cosas como están. Que King siga aquí hasta el sábado por la noche y los dos peones también.


  —¿Qué conseguiremos con eso?


  —Dejar que crean que nadie sabe nada de sus planes y así poder entre Abel y yo, por sorpresa evitar el robo.


  —¿Cómo? ¿Usted y Abel solos? Sería una locura.


  —Lo sería, pero tengo una idea. Correremos un albur, pero confío en que salgamos airosos del empeño.


  —¿Qué idea es ésa?


  —Como Abel me ha dicho, el resto de los peones son hombres indiferentes que se limitan a cumplir su deber sin complicarse con nadie. Mi idea es esperar a que el sábado por la tarde, cuando los hombres que deban dormir aquí lleguen, hablarles claro, denunciar lo que King se propone hacer horas más tarde y pedirles su ayuda para evitarlo. King vivirá confiado en que esa parte de equipo estará durmiendo cuando se lleve a cabo el robo y no serán enemigos activos. Su sorpresa puede ser trágica cuando en el momento crítico, ocho hombres unidos a Abel y a mí, caigan sobre ellos cuando intenten sacar el ganado y vean frustrados sus planes.


  —¿Cree usted que aceptarán?


  —Confío en que sí. Cuando un hombre es un granuja como King, o sus dos aliados, pronto se le conoce y se le enrola en acciones punibles; si King no ha contado más que con esos dos aparte de Rubén, es porque no tenía confianza en que aceptasen, y sí pudiesen ponerle en peligro. Esto es lo que yo pienso, pero si usted no lo cree así y tiene otro plan, acepto lo que ordene, ya que, al fin y al cabo, usted es la dueña y yo un simple peón.


  Susan le miró intensamente y, con brusquedad, repuso:


  —Sígame adentro, tenemos mucho que hablar.


  El obedeció, y Susan le llevó, no al despacho, sino al gabinete de recibir.


  Allí había un mueble con algunas botellas de bebidas.


  Ella tomó una de ron y dos copas y preguntó:


  —¿Le apetece beber conmigo?


  —Si es su gusto, acepto.


  Susan llenó las copas y le indicó un butacón, diciendo:


  —Ahora, siéntese ahí. Dicen que hablando se entiende la gente, y yo quiero que nos entendamos a la perfección. No voy a discutir si su plan es bueno o es malo, ya que mis conocimientos, y sobre todo mis posibilidades personales son nulas. Voy a discutir algo de más fondo y espero que la situación quede clara. Usted vino aquí sólo por hacerme el favor de traerme y no dejarme tirada en la estación. Luego, yo le comprometí a quedarse en el equipo y usted aceptó, porque, según dijo, en algún momento tendría que pedir trabajo y tanto le daba en un sitio como en otro.


  »Pero desde que puso los pies en los pastos, ha venido entregándose a una labor peligrosa en favor mío, que le ha expuesto a jugarse la vida sin necesidad ni beneficio concertado. Ahora pretende redondear esa ayuda interviniendo en algo muy peligroso también y quiero que me diga por qué lo hace.


  —Será porque mi temperamento es propicio a ello.


  —No venga con evasivas. Usted se precia de ser un hombre franco y me permito exigirle que lo sea.


  —No tengo ninguna otra respuesta que darle.


  —Eso no me satisface. Quiero saber si tiene usted ambiciones lógicas y espera ganarse lo que desee actuando de esa manera.


  —No he pensado en nada personal sino en acabar con un granuja como King y en dejarla sosegada y dueña de su voluntad para seguir al frente del rancho, o venderlo, si le da miedo continuar con él.


  —¿Qué sucedería si solventada esta situación yo decidiese seguir adelante?


  —Que demostraría ser una mujer valiente.


  —De espíritu nada más, pero no de fuerzas físicas. Necesitaría a mi lado una persona como usted, capaz de llevar el negocio con entereza... ¿Estaría usted dispuesto a ser esa persona?


  —Tendría que pensarlo.


  —¿Teme acaso que lo que pudiese ofrecerle no estuviese a tono con lo que vale?


  —No he pensado en tal cosa.


  —¿Qué le parecería si le ofreciese asociarle y convertirle en una parte del negocio?


  —Excesivo. Mi intervención no posee tal valor.


  —Para mí, sí.


  —Pero no para mí. Yo soy quien tasa el valor de mis acciones y no admito prebendas.


  —Es usted duro en sus decisiones. No creo ofenderle con la proposición, ni puedo llegar más lejos... al menos es lo que supongo.


  —Su ofrecimiento es demasiado generoso. Nadie podría ofrecerme más por menos valor aportado, pero aun así..., no estoy seguro de quedarme aquí cuando esto esté liquidado.


  —¿Por qué me dejaría abandonada cuando en ninguna otra parte podrían ofrecerle más?


  —Lo sé, pero la vida me ha enseñado a no ambicionar más que pueda ganarme.


  —¿Tan escaso valor concede usted a lo que está haciendo por mí? ¿Es que jugarse la vida en mi beneficio sin otra recompensa no vale nada?


  —Para usted, quizá mucho, para mí... es un accidente como cualquier otro en la vida. El Oeste es como una serpiente escondida entre la hierba, a cada paso está uno expuesto a pisarla y recibir su veneno y se acostumbra uno a pisar con cuidado y... a aplastar la serpiente por la satisfacción de haber vencido a un enemigo emboscado. Pero, admitiendo que usted piensa mucho en esas cosas porque es una mujer sensible que pretende valorar lo que se puede hacer por usted, creo que estamos discutiendo algo fuera de lugar.


  »Yo no he hecho más que dar comienzo a algo que me apasiona, porque se trata de la serpiente acurrucada bajo nuestros pies y eso me domina sobre todo lo demás. Cuando todo esté concluido, si he logrado salvar la mordedura venenosa, será entonces cuando piense en lo qué debo o no debo hacer.


  —Su reserva y su manera de expresarse, me dan la sensación de que... no soy la persona con la suficiente atracción para retenerle a mi lado. Me defrauda usted, pero cuando las cosas se presentan así, sólo cabe lamentar esa falta de condiciones.


  Ray se puso en pie como impulsado por un resorte.


  —¿Que le ha hecho a usted creer que la considero un ser inocuo sin atracción alguna en cualquier sentido?


  —Su actitud..., o acaso mi... obsesión.


  —Pues deseche esos temores, porque no son justos... Usted es una mujer demasiado atractiva para no sentir su influencia en todos sentidos, de manera que no busque el motivo en esa hipotética falta de atracción. A veces también el exceso puede influir en muchas decisiones.


  —¿Quiere explicarse?


  —No tengo tiempo ahora, porque me urge sobre todas las cosas saber a qué atenerme respecto a lo que pueda suceder el sábado. King puede volver de un momento a otro, y yo debo dar la sensación de estar alejado de usted todo lo posible.


  —Lo que pueda suceder no lo sé, lo que se puede hacer lo dejo en sus manos, pues nadie mejor que usted puede tomar las medidas que estime más acertadas.


  —Gracias. Procuraré hacer honor a su confianza y estudiaré las medidas más eficaces para frustrar los planes de King. Tenemos seis días de tiempo para el estudio. Y ahora la dejo. Serene su espíritu, no tema por mí si, como manifiesta, tanto le preocupo, y espere lo más tranquilamente posible. Yo siempre confío en la suerte, quizá porque hasta ahora no me abandonó nunca. Cuando regrese Abel cambiaré impresiones con él y estudiaremos lo qué se debe hacer.


  Ray hizo intención de salir, ella le detuvo con una pregunta:


  —¿No me acepta otra copa de ron?


  El vaciló para terminar por decir:


  —No bebo mucho, pero me cuesta apuro rechazar el ofrecimiento de una dama. Acepto.


  Ella llenó las copas y dijo:


  —Yo tampoco bebo, pero en ocasiones excepcionales hago también una excepción y bebo un poco.


  Con las dos copas en la mano se acercó a él mirándole intensamente a los ojos. Luego, le ofreció la copa y puso la suya a la altura del rostro de él.


  —¿Le parece bien que brindemos?


  —¿Por qué?


  —Por lo que más deseos tengamos en algo especial.


  —Bien, en ese caso, brindaré por su más completa felicidad. ¿Y usted?


  —¿Yo? Pues..., porque sea usted quien me la proporcione.


  Y apuró de un sorbo la bebida, volviéndole la espalda para ocultar la emoción que se reflejaba en su bonito rostro,


  Ray quedó un momento tenso, y luego, arrojó la copa al suelo, donde se hizo pedazos, respondiendo:


  —¡Que me cosan a balazos si no consigo ofrecérsela! —y salió como un meteoro del gabinete.


  Susan, pálida y rígida, le siguió con la mirada, y después se dejó caer sobre el butacón ocultando su rostro con las manos, como si sintiese rubor por aquella escena provocada de manera impetuosa e impremeditada, sólo por el temor de que Ray decidiese en algún momento abandonarla tras llevar a término su cometido.


  Las razones de él habían sido muy ambiguas, pero le había forzado a declarar que no era la falta de atracción suya la que carecería de fuerza para retenerle. Al contrario, había dicho algo que ella trataba de interpretar a su modo. Había sido aquella frase de que «a veces, el exceso de atracción surtía los mismos efectos que la falta de ella», Por esto, había forzado la peligrosa conversación para llevarla al terreno que le aclarase la verdad de los sentimientos de Ray.


  Y éste había respondido como el caballo a la espuela. Lo que él temía era su máxima atracción, quizá porque si se dejaba arrastrar por ella tendría que claudicar a algo que no estaba en su ánimo. Ray sentía el orgullo de no aceptar nada que no se hubiese ganado, y consideraba fuera de su credo enamorarse de ella, para terminar siendo dueño de una hacienda para cuya posesión no había hecho mérito alguno.


  Y si ella había acertado en la interpretación de lo sucedido, se proponía llegar tan lejos como si estuviese en su mano. Ray era el hombre capaz de ofrecerle la felicidad que ella aún no había soñado, pero que ahora empezaba a soñar y no le dejaría escapar de sus manos, aunque le costase el más duro de los sacrificios.


  Ray, por su parte, no había podido ocultar el efecto que le había causado adivinar el sentimiento que había inspirado en el corazón de Susan. Era algo que le causaba satisfacción y miedo a la par, porque temía que si se dejaba enredar en la atracción de ella, alguien podía interpretarlo como una maniobra para llegar a ser el amo de la hacienda y su orgullo de hombre íntegro se resistía a que esto llegase a suceder.


  Pero ahora que había adivinado los sentimientos de Susan hacia él, le era más difícil desligarse de ellos. También él había acariciado por un momento la idea de conquistar su amor y la había rechazado, basando la renuncia en esta clase de prejuicios demasiado sutiles.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo XI


   


  PREPARANDO LA TRAMPA


   


  Al anochecer regresó Abel al rancho. Habíase adelantado al resto de sus compañeros, sólo con el propósito de cambiar impresiones con Ray y saber lo que él y Susan habían acordado.


  Le encontró en el galpón del dormitorio sentado sobre el petate y con la cabeza hundida entre las manos. Aquella actitud le extrañó, y acercándose a él preguntó:


  —¿Qué te sucede, Ray? ¿Por qué estás así tan cabizbajo?


  El sacudió la cabeza como si quisiera alejar de ella los pensamientos que le atormentaban y contestó:


  —Estaba meditando.


  —¿En qué?


  —En la mejor manera de aplastar a ese bicho venenoso de King.


  —¿Qué habéis acordado el ama y tú?


  —Lo ha dejado todo en mis manos. Acepta lo que yo proponga.


  —Lo que demuestra que el ama, además de ser una mujer enérgica, tiene mucho sentido común. Ella, como mujer y novata en esto, no sería capaz de organizar nada a derechas y confía en quien ha demostrado la mejor capacidad para llevar adelante el asunto.


  Creo que esto debe enorgullecerte porque te está dando el valor que tienes.


  —Déjate de alabanzas, Abel. Tú, en mi caso, hubieses procedido igual. Yo no soy ningún dios ni un ser excepcional para ejecutar cosas que otro no pueda ejecutar.


  —Bueno, yo no digo que seas el único capaz de lograr todo eso, pero sí que dentro del rancho lo eres. Llevas aquí muy pocos días y en ese tiempo has descubierto muchas cosas y has puesto a King al borde del hundimiento. Y yo debo declarar que cuantos formamos el equipo, no hemos sido capaces durante varios meses de sacar a relucir todas las cosas y tratar de ponerles remedio.


  —El caso no es igual. Durante ese tiempo, aquí no habla Más amo que King y nada podíais hacer. Ahora hay una dueña responsable y se pueden hacer muchas cosas.


  —Claro que sí, pero a base de que hombres como tú las inicien y las dirijan.


  Y ahora, si no te molesta, dime qué plan es el que has trazado para dar el golpe de gracia a King.


  —El plan será algo que sólo sobre el terreno sabremos si es bueno o malo. He propuesto darle cuerda larga y que el ama no tome medida alguna contra él. Quiero que llegue el sábado y se crea con libertad aún para mover el juego a su gusto. Ese día, tú y yo y otros varios compañeros, dormiremos en la hacienda, mientras que en los pastos quedarán King, Hugo, Stephen y no creo que nadie más adictos a sus planes.


  »Esto servirá para que todo lo tenga a punto, y a media soche el ganado salga por los portillos abiertos en el espino y ese Miller se apropie de él, desapareciendo con el ganado a toda velocidad. Y he pensado que si los hombres que vengan a dormir a la hacienda esa noche son decentes y honrados, contarles lo que puede suceder y recabar su ayuda para evitarlo, malogrando la maniobra. Si aceptan, estoy seguro de que ésta será la última hazaña que intente ese sapo, Y si se niegan..., lo que se podrá hacer resultará muy difícil y expuesto.


  Abel se sentó al borde del petate reflexionando, y por fin, dijo:


  —Creo que la idea es buena, Ray. Ya te dije que nuestros compañeros—y yo los conozco bien—, son hombres indiferentes, que se limitan a cumplir con su obligación sin meterse en más honduras, pero son decentes, y estoy seguro de que si se les habla con claridad y se les hace ver lo indigno de las maniobras de King, reaccionarán y no nos negarán su ayuda, porque son valientes.


  »Bastaría hacerles ver que si se negasen, la gente llegaría a creer que tienen algo que ver con las actividades del capataz y esto no lo aguantarán. Pero quien debe decírselo a la hora de recabar su ayuda es el ama. Una mujer tiene siempre mucho ascendiente sobre los hombres, y nosotros siempre hemos sido unos quijotes en la materia. Ellas son capaces de llevarnos por el camino malo o bueno que les apetezca, y estoy seguro que ante ella, todos se mostrarán, dispuestos a dar la batalla.


  »Por lo tanto, creo que no debes preocuparte mucha y esperar. Estos días los dedicaremos a vigilar estrechamente las maniobras de King con respecto al ganado. Una punta de esa magnitud no se improvisa en pocos momentos, por lo que tendrá que ir tomando medidas para llevar poco a poco las reses escogidas a lugares próximos entre sí. Con ello, en un momento determinado, se las puede empujar hasta un lugar escogido y lanzarlas a la pradera. Según los lugares donde las vayan reuniendo, sabremos poco más o menos por dónde piensa sacarlas de los pastos. Por ello, creo que no debes preocuparte mucho y esperar con optimismo. Tú eres hombre fuerte y de recursos y no es cosa que te dejes amilanar.


  —No me desanimo, Abel. Estoy seguro de chafar a ese tipo lo que pueda inventar para perjudicar al ama. Mis preocupaciones son personales.


  —¿En qué sentido?


  —Yo mismo no lo sé. Me meto en aventuras fáciles o, al menos, así me lo parecen y luego termino por complicarme la vida. Esto es lo que no me gusta.


  —¿Qué complicación puede tener para ti si triunfamos? Al contrario. Has entrado aquí como peón y un día no lejano, por derecho propio, serás algo más que eso.


  —¿Piensas que... me nombrarán para sustituir a King?


  —¿A quién mejor si no?


  —A ti…


  —¿A mí? ¿Qué he hecho yo comparado con lo que tú haces para ocupar ese puesto? Estaría bonito que a mí me nombrasen capataz y tú te quedases en un simple peón. No pensarás que eso puede suceder, ni que yo lo aceptaría.


  —Ya sé que eres un hombre leal y que no me aceptarías como subordinado tuyo, pero... si yo me voy después de arreglado todo, nadie mejor que tú para hacerte cargo del equipo.


  —Pero, ¡hay!... ¿Qué diablos estás diciendo? ¿Por qué te ibas a marchar sin motivo alguno?


  —Será porque me siento inquieto cuando estoy mucho tiempo en un mismo sitio.


  Abel movió la cabeza, empezó a liar un cigarrillo y repuso:


  —Escucha, Ray, ya sé que nadie se debe meter en la vida de otro sin que le den cuchara para zambullirla en el guiso, pero yo te he tomado mucha simpatía y me atrevo a mezclarme un poco en el caso. Un día, muy a la ligera, me dijiste que habías sido algo más que un simple peón, y esto me hace creer que la suerte no fue muy amable contigo y te hizo descender todos los escalones hasta ponerte al nivel de los más bajos. ¿Es que pensando en lo que fuiste no te sientes suficientemente recompensado si te nombran capataz? Tú sabes que lo que desdeñes aquí no lo conseguirás en otro sitio, porque los que nos arrastramos por la hierba encontramos muchas dificultades para subir a los árboles. El cargo no está mal y... quién sabe...


  —¿Quién sabe, qué?


  —Si aún podrías ascender más. Puedes ser administrador, el brazo derecho del ama..., muchas cosas que no se pueden prever...


  También Ray movió la cabeza comentando:


  —Te equivocas si crees que me guía un orgullo mal entendido, o una ambición insatisfecha. Nunca he aspirado a más que lo que me sepa ganar, y si bien la mala suerte me privó de ser algo más que soy, la acepté resignado, y no me siento dolido por ella. Yo sé a lo que puedo aspirar, y creo que en otro sitio, sin intervenciones como éstas, me sentiría más tranquilo y satisfecho con un puesto de peón, que aquí con el cargo de capataz.


  —Esto es absurdo. ¿Por qué?


  —No lo sé.


  —Yo creo saberlo.


  —¿Tú?


  —Si. Sencillamente porque eres un cobarde.


  Ray se puso en pie de un salto.


  —¿Puedes decir eso tú?


  —Sí. Eres un cobarde en el sentido moral.


  —¿A qué te refieres?


  —A algo que tú mismo, sin querer, estás dejando translucir. Tienes miedo no a los hombres, sino a una mujer.


  —¿Miedo en qué sentido?


  —En el de enamorarte de ella, si ya no estás enamorado y, moralmente, todo lo que en el terreno material pudiese ofrecerte ella no llenaría tus aspiraciones. Sufrirías las penas del infierno a su lado y crees preferible huir de ella y recobrar la tranquilidad que aquí no podrías gozar, ¿Me equivoco?


  —Si así fuese, ¿no harías tú lo mismo en mi caso?


  —No. Sencillamente, no.


  —¿Por qué?


  —Porque como hombre, lucharía por conseguir lo que me propusiese en un terreno legal como ése. Si se deja uno prender en las redes de una mujer, debe poseer el valor de pelear por conseguir su amor, sin mirar otras conveniencias sociales. El amor está por encima del dinero y de otras muchas convencionales que carecen de sentido. Después de todo, si tú eres pobre y ella es rica, tú posees algo que puede mantener su posición social. Serían el cimiento sólido de su hacienda, que sin una intervención y cuidado como el negocio requiere, se hundiría y la convertiría en una pobre como tú.


  »Por lo tanto, si tú eres capaz de mantener el rancho, no cabe duda de que tu caudal estará representado en él. No aportarás dinero, pero sí un trabajo que hará que el dinero de ella no se esfume, causándole, además, serios disgustos y angustias. No sé lo qué pensarás en ese terreno. Eso es cosa tuya, pero si ella te atrae en el terreno del amor, deja a un lado esos escrúpulos tontos y lánzate a conquistar su corazón. Es muy posible que en estos momentos ella esté valorando tus méritos y piense que puedes ser el marido que le conviene.


  Ray, conmovido por la lealtad y el afecto que Abel le demostraba, tomó su mano estrechándosela al tiempo que decía:


  —Gracias, Abel, eres un hombre tan comprensivo y tan leal, que me estás haciendo ver las cosas desde un ángulo nuevo, que yo no había previsto. No sé aún lo que voy a hacer, no estoy seguro de mí mismo en ese terreno, ni sé lo que llegaré a pensar cuando esto termine, pero si me dejase llevar de ese posible impulso, tendré que agradecerte que tú me hayas señalado el camino. Y como es demasiado prematuro seguir hablando de estas cosas, vamos a dejarlas y a concentrarnos en lo que tenemos a la vista.


  »Estos próximos días habrán de ser de disimulo, de fingida indiferencia, pero de un constante vigilar para captar cuantos detalles puedan servirnos a la hora de asestar el golpe. Te ruego que durante estos días, procures acercarte a mí lo menos posible, no sea que King sospeche de nuestra amistad y se ponga en guardia. Vigila a tu modo, y cuando se presente alguna ocasión propicia, cambiaremos impresiones.


  »Seguramente no nos va a ser posible averiguar mucho. King procurará tenernos alejados de los lugares donde vaya arrinconando reses para formar el hatajo, pero debemos no despertar sus sospechas. Y ahora vamos a pasear un poco hasta que nos den de cenar. Tengo la cabeza febril de dar tantas vueltas en ella a los asuntos que me atan, que necesito aire puro que me despeje un poco.


  Y ambos abandonaron el galpón para salir al patio. La noche ya se había echado encima. En el rancho sólo brillaba una luz en el piso superior. Era la que correspondía al gabinete donde poco antes, él y Susan habían sostenido aquella charla tan trascendente.


  El resto de los peones tardó en aparecer, y cuando lo hicieron, algunos con varios vasos de whisky de más, ya Ray se había acostado.


   


  * * *


   


  Al siguiente día, el trabajo se reanudó en los pastos normalmente, y King distribuyó a los peones por las zonas que mejor le pareció para sus proyectos.


  Y así, tanto Ray como Abel se vieron trasladados a lugares muy distantes de la parte norte de los pastos. El capataz no podía ocultar su fiera animosidad contra Ray. El hecho de que éste se hubiese llevado por delante a Rubén, le producía una irritación tremenda, ya que presentía que la presencia del aventurero le impediría continuar mucha tiempo en el rancho. Pero confiaba en que nadie podría desarticular su plan inmediato. Las reses saldrían de los pastos el sábado por la noche y después..., lo que llegase no le preocupaba.


  Y así transcurrió la semana, dentro de un ambiente sereno en apariencia, pero movido en el fondo.


  Hugo y Stephen trabajaban solapadamente y con mucho tino en ir arreando astados hacia lugares previamente escogidos para su reunión. Cuando llegase la hora de lanzarlos a la pradera, costaría poco trabajo reunirlos.


  La previsión de Ray ordenando a Abel que le rehuyera, fue un beneficio, pues King no dejó de observar aquel distanciamiento y desechó sus recelos de que ambos pudiesen estar ligados.


  Y así llegó el atardecer del sábado. King escogió la media docena de peones que debían quedarse en los pastos, cuidando mucho de señalar zonas alejadas a los que no esperaba que le secundasen.


  El resto, entre ellos, Ray y Abel, fueron despachados al rancho donde debían dormir aquella noche.


  Apenas llegaron, y mientras el cocinero preparaba la cena, Ray indicó a Abel:


  —Voy a subir a hablar con el ama. Tú vigila, aunque no creo que suceda nada aquí.


  Susan se encontraba en el despacho terminando de ordenar papeles. Los golpes dados en la puerta por Ray sonaron en su corazón como un fuerte aldabonazo, pues adivinó que era él.


  —¡Adelante! —ordenó, tratando de aparentar una serenidad que no sentía.


  —¿Qué nuevas me trae usted, Ray? Me ha tenido toda la semana con el alma en un hilo al no haberse dignado en venir a darme alguna noticia.


  —No había nada que comunicar y no quería que mis visitas fuesen mal interpretadas.


  —Pero algo sí habrá. Hoy es sábado y esta noche...


  —Esta noche sucederá lo que tenga que suceder, pero precisamente para eso he venido a verla.


  —Dígame cuál va a ser mi papel en sus planes.


  —Uno muy sencillo. Cuando el peonaje termine de cenar, Abel comunicará a los peones que estamos aquí, que usted nos cita en su despacho para hablar de algo que interesa a todos, y será usted quien les exponga cuáles son los planes de King para esa noche y la ayuda que va a recabar de ellos, si como supongo, son tan decentes y leales, no se cruzarán de brazos al saber que alguien tan responsable aquí como King, va a intentar robar medio millar de astados.


  —¿Por qué he de ser yo quien les informe y les pida esa colaboración? ¿No sería más eficaz que fuese usted quien tratase con ellos?


  —Yo trataré con ellos luego que sepa su actitud; antes le corresponde a usted hacerlo, como dueña del rancho y como mujer, sobre todo como mujer.


  —¿Por qué cómo mujer?


  —Porque son ustedes las que mejor saben pulsar las fibras sensibles de los hombres. Una mujer que invoca la lealtad de los que la rodean y suplican su ayuda, es capaz de convertir en valiente al más cobarde, y esta noche vamos a necesitar que todos sean más que valientes. Por lo tanto, como queda usted avisada, vaya estudiando la manera de galvanizarlos cuando les hable. Usted es una mujer sensible y culta, capaz de volver del revés a cualquier hombre y eso es lo que hace falta.


  —Me extraña que confíe usted tanto en mi atracción con el sexo contrario.


  —¿Por qué? Si no confiara, no le pediría que lo hiciese,


  —Tendré que admitir que es cierto y yo estoy equivocada.


  Ray entendió la intención oculta de aquellas frases, pero no quiso darse por aludido. Tiempo tendría de aclarar aquello si se decidía en algún momento a ir tan lejos como Abel le había recomendado.


  Y sin querer alargar la conversación por si volvía a adquirir derroteros escabrosos, saludó con la mano y dijo;


  —Hasta dentro de un rato. Yo también subiré con ellos a ver qué sucede.


  —Bien, pero... supongo que tendré que decirles que será usted quien se encargue de dirigirles. Será lo menos que puedan preguntarme.


  —Claro que se lo dirá, y cuando esté seguro de que todos están dispuestos a secundarla, me encargaré de darles cuenta de mi plan y señalarles sus puestos.


  Y dando media vuelta abandonó el despacho.


  Susan, erguida tras la mesa, le siguió con brillante mirada hasta verle desaparecer, y luego, levantando el brazo, cerró el puño y amenazó con rabia, diciendo:


  —¡Qué hombre!... ¡Parece hielo puro, y me pregunto si llegaré a poder fundirlo dentro de su corazón!


   


   


   


   


   


   


  Capítulo XII


   


  UN FRACASO TRÁGICO


   


  Terminada la cena, y cuando los peones se disponía a pasear un poco y fumar unos cigarrillos antes de acostarse, Abel se puso en pie diciendo:


  —Un momento, compañeros. El ama ha dado orden de que subamos al despacho, pues quiere darnos cuenta de algo que nos interesa a todos.


  Los peones se miraron con cierta sorpresa, pero renunciando a sus cigarrillos, pues no era cortés presentarse ante la dueña fumando, se encaminaron al interior del rancho.


  Susan, nerviosa, les esperaba sentada tras la mesa. Había estado apelando a toda su serenidad y a todo su saber para pergeñar la alocución que había de dirigirles. Se daba cuenta de que de su elocuencia y don de persuasión podía depender tan valiosa ayuda.


  Todos formaron un apretado semicírculo en torno a la mesa, mientras Ray y Abel formaban los extremos del corro.


  Susan, en pie, les miró un momento fijamente, como si no encontrase las palabras justas para empezar y, por fin, tratando de dar a su voz un tono firme, muy necesario en aquel caso, empezó a hablar:


  —Señores, como ustedes saben, en los pocos días que llevo asentada en mi hacienda, no he tenido contacto alguno con ustedes por dos razones. Una, porque quise darle la sensación de que no estando impuesta aún en el negocio, no debía mezclarme en su trabajo, dejando la responsabilidad de organizarlo en manos de quien creía capacitado para representarme. Ya sé que a ustedes les molesta que las mujeres les demos órdenes y yo no quería granjearme la antipatía de todos mezclándome en el asunto.


  »Otro motivo ha sido el montón de papeles que me he encontrado sobre la mesa. El negocio no consiste sólo en tener reses, sino en llevar la administración minuciosamente, y necesitaba saber el estado de cuentas, para hacerme una idea de cómo marchaba todo. Pero ha sucedido algo gravísimo que ustedes deben saber, porque les afecta tanto como a mí


  »Declaro que desde el primer momento he sentido muchos recelos contra King, pero la intuición no bastaba. Hacía falta algo sólido en que apoyarlo y, por fortuna, he contado con personas adictas que han trabajado por mí y ha descubierto cosas muy sucias en los manejos de King, como van a saber.


  »Durante mi ausencia, desde que murió mi tío, King, ayudado por Rubén y por dos compañeros de ustedes, que en estos momentos están en los pastos, sacaron y vendieron diversas cantidades de reses, que adquirió un traficante sin conciencia llamado Miller.


  »Y como si esto fuese poco, ahora, delante de mí, sin darme importancia alguna, esta noche lo tiene todo organizado para sacar nada menos que quinientas reses y entregárselas a Miller, que las estará esperando fuera de los pastos para llevarlas lejos lo antes posible. Este sucio plan de robo lo descubrió el domingo un hombre de confianza, que se expuso a serios peligros para poner en claro la verdad, y todo está preparado para dentro de tres o cuatro horas, sacar las reses y entregarlas, sin importarle si se puede descubrir después o no, ya que está convencido de que yo no me siento conforme con él, y que en algún momento puede ser despedido.


  »Yo sólo cuento en estos momentos con dos hombres leales y decentes, dispuestos a intentar lo que sea posible para evitar ese descarado robo, pero me pregunto si afectándoles a ustedes moralmente, tanto como materialmente me afecta a mí, se cruzarán de brazos al saber lo que va a ocurrir, o si podré contar con su lealtad y su hombría para ayudarnos a frustrar ese robo.


  »Es para esto para lo que les he mandado llamar. No exijo a nadie que coopere si entiende que no debe hacerlo, pues tengo que admitir que se les paga solamente por efectuar un trabajo y no por exponer sus vidas. Pero me veo precisada a apelar a sus sentimientos de hombres por encima de lo que puedan representar como trabajadores. Soy una mujer, una mujer que carece de fuerza para enfrentarse con esa chusma y necesito la ayuda de quien puede prestármela.


  »Si alguno está dispuesto a contribuir a evitar el expolio, se lo agradeceré eternamente y trataré de recompensarle, y el que no quiera, puede negarse, sin que por eso se lo tome en cuenta. Esto es todo, señores. Ahora, usieres decidirán.


  Uno de los peones se adelantó a preguntar:


  —¿Quién va a encargarse de frustrar el plan?


  —Cuento con Ray y con Abel. Ellos están dispuestos a correr todos los riesgos por servirme, y yo se lo agradezco con toda mi alma.


  El peón miró a Ray y dijo:


  —Con un hombre así soy capaz de ir hasta el infierno. Me bastó verle cómo se las entendía con aquel cerdo de Rubén, para saber que será el primero que dé la cara y no la vuelva ante el peligro. Y como por otra parte acaba usted de apelar a nuestra hombría para defender a una mujer, ningún hombre que se vista por los pies puede volverse atrás cobardemente. Por lo tanto, cuente conmigo, y los demás que hablen.


  Todos los presentes, dando un paso hacia adelante, levantaron la mano, gritando:


  —Aquí no hay más que hombres, señora, y lo demostrarán cuando sea preciso.


  —Muchas gracias a todos—repuso Susan, conmovida—. Yo he puesto lo que podía, que ha sido pulsar sus nobles sentimientos, lo demás correrá a cargo de Ray que es quien cuenta con mi absoluta confianza para desbaratar el robo.


  »Por lo tanto, pónganse a sus órdenes, y, por mi parte, sólo me resta pedir a Dios con toda mi alma que su noble acción sea coronada por el éxito y que ninguno de ustedes tenga que sufrir las consecuencias de su hombría.


  Ray, satisfecho, se destacó diciendo:


  —Bien, muchachos, estaba seguro de que se podía contar con todos vosotros y no me engañé. En este rancho, sólo hay tres traidores aliados como abigeos: King, Hugo y Stephen. Ellos están ahora en los pastos reuniendo las reses que han ido apartando cuidadosamente durante estos días, para a media noche lanzarlas a la pradera por los portillos que el comprador habrá abierto en el espino.


  »Y como aún faltan casi tres horas para que el robo se intente, nos sobra tiempo para prepararlo todo y darles la sorpresa. Por lo tanto, dejemos al ama que se tranquilice aquí y vayamos al galpón, donde les explicaré mis planes y lo que cada uno podemos hacer para salir victoriosos del lance con el mínimo peligro.


  Los peones abandonaron ruidosamente el despacho, no sin asegurar a Susan que todo saldría bien, y marcharon al comedor de los peones.


  Ya allí, con las pipas encendidas, Ray extendió sobre el tablero de la mesa un croquis que había dibujado de la parte norte de los pastos y de lo que los rodeaba por el lado de la pradera, y con el lápiz, señaló:


  —Este es el lugar más seguro para abrir las brechas y dejar salir el ganado. A ambos lados, hay unos ribazos que encajonan la salida, por lo que las reses podrán escapar sin desmandarse, hasta encontrarse fuera.


  »Aquí, a la derecha, a menos de treinta yardas, hay unos montículos que dominan por ese lado el posible lugar por donde deben aparecer las reses y aquí, a la izquierda, existe un pequeño barranco donde se pueden emboscar unos cuantos hombres, que por este lado dominen dicha salida.


  »Cuatro de ustedes, al mando de Abel, se van a situar en los montículos de la derecha, sin perder de vista la alambrada, y el resto, conmigo, se guarecerá en el barranco a la espera de lo que yo ordene. Quiero significar a Abel, que él y sus hombres no dispararán un solo tiro hasta que yo no dé la señal disparando el primero. Antes de que puedan salir las reses necesito saber, si es posible, dónde se apostan los peones que pretenden llevarse las reses y, sobre poco más o menos, por dónde las van a acosar, aunque estudiado el terreno, supongo que pretenderán aprovechar la vaguada que hay al sur, para tratar de llegar con ellas a Montana. La distancia es larga, pero si se tardase en descubrir el robo podrían ganar mucho terreno.


  »Ocupen sus puestos, pues es de suponer que esa gente no hará señales de vida hasta el momento justo del robo y esperen con calma y sin nervios. Las ventajas estarán de nuestra parte, ya que no supondrán que hemos descubierto sus planes.


  Los peones que se habían provisto de rifles y revólveres, se deslizaron en silencio hacia los lugares señalados, dispuestos a impedir que se perdiese una sola res. Ray, tras dejar apostados a los hombres que debían ayudarle en el lugar escogido, ordenó:


  —Guarden silencio y no se muevan para nada. Yo voy a explorar un poco la cerca, a ver si descubro algo. Si me viese descubierto, dispararía un tiro y entonces, ustedes, abandonarían su escondite para acudir en mí ayuda.


  Uno de los peones, preguntó:


  —Si llega el momento de hacer uso de las armas..., ¿Cómo debemos usarlas, para asustar o... para matar?


  —Las usaremos con arreglo a las circunstancias, pero por mi parte, les digo que no tendré muchos miramientos, sobre todo si tengo la suerte de enfrentarme con King.


  Y separándose de los peones, empezó a avanzar a lo largo de la alambrada, buscando el final de la misma por donde debía ser cortado el espino.


  Fuera de los pastos el terreno era húmedo y lujurioso. Crecían las plantas a su albedrío y a trechos, formaban listos ramilletes entre los que se podía esconder un hombre sin muchas posibilidades de ser visto.


  Cuando Ray llegó a la parte final, se detuvo ante uno de aquellos conglomerados de altas hierbas e, inclinándose, se agazapó tras ellas con la mirada fija en la parte por donde suponía que los peones de Miller debían aparecer para cortar el espino.


  Su plan era poder sorprender a alguno de ellos, pero en silencio, sin usar de las armas, pues de producirse la alarma, King tomaría miedo y no se atrevería a intentar abollar las reses.


  Faltaban casi dos horas para el instante señalado y tendría que armarse de paciencia esperando el momento de entrar en acción.


  Y sobre las once y media, a la débil luz de las estrellas, descubrió dos bultos que, surgiendo por la parte de la vaguada por donde calculaba que pretendían llevarse las reses, avanzaban cautelosamente hacia la cerca.


  Ray se envaró, siguiéndoles con su aguda mirada. No sabía hacia dónde dirigían sus pasos, pero si se alejaban mucho de su observatorio, no le sería fácil cazar a alguno de ellos.


  Cuando, por fin, se vieron a poca distancia del espino, uno de ellos señaló con la mano el lugar donde debía dirigirse su compañero, en tanto él se alejaba hacia la derecha.


  Y el intruso, separándose del otro, avanzó hacia el lugar donde se emboscaba Ray.


  Este se puso en guardia. Había llegado el momento de empezar la batalla y tenía que aprovechar cualquier ventaja que se le presentase.


  El peón, con unos grandes alicates se acercó al espina y empezó a cortarlo por el lado más próximo al que ocupaba Ray. El otro peón se había alejado lo suficiente para no ser visto, dada la poca luz.


  Ray, tumbándose en la hierba, avanzó rastreando como un reptil. Lo hacía silenciosamente, y como la hierba le cubría, el abigeo no se daba cuenta de la presencia de su enemigo.


  Así, cuando éste se encontró a pocos pasos, se irguió con el revólver asido por el cañón y de un salto fantástico, cayó sobre el intruso aplicándole un formidable golpe en el cráneo, aturdiéndole.


  Ni un leve quejido salió de su boca. Cayó a tierra come fulminado por un rayo y quedó rígido.


  Ray se apresuró a tomarle por los pies, y arrastrándole le trasladó al lugar donde se encontraban sus hombres,


  —Cuiden de él, aunque no creo que vuelva en sí en muchas horas. Voy a ver si cazo al otro.


  Y volvió a desaparecer, dejando llenos de asombro a sus peones, que no habían captado el menor ruido de lucha, Ray llegó al lugar donde había abatido a su enemigo. Allí, habían quedado los alicates en tierra, y tomándolos, empezó a simular que estaba cortando el espino.


  Esperaba que el otro, cuando hubiese concluido su parte se uniría a su compañero para separarse de allí y dar cuenta del cumplimiento de su misión.


  Y no se engañó, porque diez minutos después, avanzaba hacia el lugar donde él fingía pelear con el espino para cortarlo.


  La poca luz no permitía distinguir los rostros, y el abigeo, creyendo que hablaba con su compañero, exclamó:


  —¿Qué diablos haces que tardas tanto? ¿Es que se te han vuelto las manos de manteca y no tienes fuerza para cortar un maldito espino?


  —Está muy duro—rezongó roncamente Ray.


  —¿Duro? Yo ya corté mi parte. Vamos, te ayudaré.


  Y se acercó con los alicates en la mano.


  Esto era lo que esperaba Ray. Así, cuando le tuvo a su alcance, saltó sobre él y esta vez no fue con el revólver sino con los alicates con los que golpeó el cráneo del intruso.


  Y como el anterior, cayó a tierra sin lanzar un gemido, Pero Ray no se molestó en llevarle con el otro. Temía que no le diese tiempo a volver, pues alguien se extrañaría de la tardanza de los dos peones y podían hacer su aparición notando su ausencia.


  Ray sabía que un portillo había quedado abierto. No le interesó evitarlo, pues de otra manera, no saliendo por él res alguna, King podía alegar que se trataba de un intento de robo de reses por gente extraña, sin que él estuviese complicado en la hazaña.


  El audaz aventurero quería que el robo diese comienzo lanzando algunas reses a través de la brecha. Quizá se perdiese alguna, pero la intervención de King quedarla patente.


  Súbitamente, cuatro hombres avanzaron hacia el espino, y por la brecha abierta surgió a su encuentro una silueta que, aunque vagamente dibujada en la penumbra, Ray reconoció como la de King.


  Este había salido a caballo para vigilar la estampida de las reses.


  A media voz, llamó:


  —Miller...


  —Aquí estoy. ¿Qué hay?


  —Nada de particular; todo va bien. ¿Han abierto el otro portillo?


  —Supongo que sí, pues no sé dónde diablos se han metido mis dos peones encargados de cortar el espino.


  —Bueno, empezaremos por éste, así no se aglomerarán tanto los astados. Están un poco nerviosos porque les hemos truncado el sueño. Voy a dar orden de que empiecen a empujarlos hacia el portillo.


  Y retrocedió, volviendo a pasar al interior de los pastos, Miller, con cinco peones más, todos a caballo, formaron una doble fila a la espera de que empezasen a surgir los astados y poder encarrilarlos sin permitir que se dispersasen.


  Ray entendió que había llegado el momento de entrar en acción. Aunque habían eliminado dos posibles enemigos, tenía próximos a él cinco, cuando menos, aparte de King, Hugo y Stephen. Tenía que eliminar por sorpresa a parte de ellos, aminorando así el peligro para los hombres que le secundaban.


  Y retrocediendo lo suficiente para no ponerse muy a tiro de los ladrones, buscó la silueta de Miller y disparó contra él.


  El tiro alcanzó al poco escrupuloso traficante en un muslo, lo que le obligó a emitir un alarido de dolor, en tanto sus peones, asombrados, miraban en torno sin explicarse aquella inesperada agresión.


  Pero súbitamente, de un lado y otro del lugar donde esperaban la salida del ganado, empezaron a surgir disparos buscándoles despiadadamente.


  Un peón cayó muerto de un balazo en la cabeza, otro recibió un tiro en el pecho, y los otros dos, aterrados, sabiendo a lo que se exponían, picaron espuelas y galoparon para ponerse fuera del alcance de los misteriosos tiradores.


  Sabían lo que les esperaba si les cazaban y aquello demostraba que el plan había sido descubierto y que ya nada tenían que hacer allí.


  Los peones, al mando de Ray, se unieron a él y éste dio una orden seca:


  —Cuiden de no permitir que salgan los astados. Disparen contra los primeros para obligarles a retroceder y sígame uno de ustedes. Vamos a cazar a King y a sus cómplices.


  Se despojó de la chaqueta, la tendió sobre el borde del espino y con un flexible y elegante salto, apoyando las manos en la prenda para no herirse, saltó al interior de los pastos.


  El peón le imitó y ambos avanzaron buscando a King y a sus dos compañeros, que debían estar en aquel momento tratando de empujar las reses hacia afuera.


  King, que se dio cuenta rápida de que había caído en una trampa muy peligrosa tendida por Ray, aunque no acertaba a comprender cómo había descubierto su plan, apretó los dientes con furia y empezó a gritar:


  —¡Hugo!... ¡Stephen!... Pronto, empujad el ganado por los dos portillos. Esos cerdos están ahí fuera acechándonos y tenemos que barrerles por medio del ganado si queremos escapar de esta trampa.


  Pero el intento de buscar una doble salida fue inútil, porque Ray había impedido que se abriera uno y sólo por el único portillo viable, no más ancho de doce yardas, podían ser empujados los asustados animales.


  Pero cuando estos empezaron a asomar, una lluvia de balas cayó sobre ellos. Los primeros abatidos certeramente cayeron en la brecha, taponándola e impidiendo que los demás pudiesen avanzar libremente.


  Y como además, algunos de los que pugnaban por salir habían sido alcanzados y heridos, estos se revolvieron furiosos, empujando a los demás, y la estampida se produjo, pero no a pradera abierta, sino pastos adentro, y Ray y su compañero, que habían penetrado en los pastos, se habían resguardado detrás de unos setos sin poder avanzar. Se exponían a ser arrollados por el enfurecido hatajo, y sólo les cabía la esperanza de ver aparecer próximos a ellos a King, o sus dos traidores compañeros para poder disparar contra ellos.


  Pero la decoración cambió como por arte de magia. Todo el ganado que estaba apartado próximo a la cerca para ser empujado fuera, se había revuelto hacia el interior y, como un tremendo alud de carne y cuernos, se desmandaba hacia el interior de los pastos, abandonando la abierta brecha.


  Este cambio inesperado de carrera iba a ser la perdición de los dos traidores peones. Cuando se quisieron dar cuenta de su terrible situación, ya era tarde, porque la asoladora avalancha de las enfurecidas reses se volvió contra ellos envolviéndoles en la trágica marea.


  Dominados por el terror, volvieron grupas tratando de alejarse de la estampida, pero no les fue pasible. Por mucho que sus cabalgaduras pretendieron galopar para escapar al peligro, no lo consiguieron, y caballos y jinetes cayeron aplastados por la avalancha, siendo destrozados al pasar sobre ellos docenas y docenas de pezuñas y pesados cuerpos.


  Cuando Abel y sus hombres se dieron cuenta de que no sólo había fracasado el intento de llevarse las reses, sino que éstas habían vuelto al interior de la hacienda, se lanzaron a través del portillo dando voces de llamada, pues ignoraban qué podía haberle sucedido al audaz y temerario Ray.


  Este, al captar los gritos abandonó su protección, contestando:


  —¡Aquí, Abel!... Todo marcha bien, pero hay que seguir al ganado. No sé qué habrá sucedido con King y sus cómplices, pero por si acaso, no podemos dejarles escapar. Repártanse a lo largo de la alambrada por si intentan saltar por ella y escapar. Esta noche tenemos que poner el punto final a la situación.


  Todos los hombres del equipo se apresuraron a cumplir la orden, mientras Ray, a retaguardia del hatajo, caminaba poco menos que a ciegas, tratando de no separarse de él.


  Pero lo que fue en los primeros momentos un tremendo rulo capaz de llevarse por delante cuanto encontrara en un ancho espacio de terreno, se iba diluyendo poco a poco.


  Dado que la extensión de los pastos era grande, los enfurecidos animales empezaron a tomar distintas direcciones, y de manera sensible se diseminaban por el terreno en pequeños grupos aislados, que no tardarían en serenarse cuando nadie les acosase.


  Los pocos peones que habían quedado de guardia dentro de los pastos, sin tener la menor idea de lo que King había tramado, al captar el horrible concierto de mugidos de las reses en estampida, sintieron el pánico de verse arrollados y destrozados, y en lugar de acudir a contener aquella masa de carne y cuernos, optaron por refugiarse en el cobertizo que les servía de comedor, confiando en que los astados no pudiesen llevárselos por delante.


  Mientras tanto, Ray como Abel, recorrían la alambrada vigilando para no permitir que nadie pudiese escapar. Estaban convencidos de que King no tenía otra salvación qué abandonar los pastos, y esto sólo podría hacerlo saltando a la pradera, e iniciando la fuga.


  Pero la búsqueda resultaba estéril. Ni King ni los dos peones daban señales de vida, y Ray llegó a abrigar la esperanza de que hubiesen sido víctimas de su propia obra, aplastados per la enfurecida masa de astados.


  Pero esto tenían que comprobarlo cuando saliese el sol.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo XIII


   


  EL ULTIMO INTENTO


   


  King, desesperado ante el fracaso, tuvo un momento de vacilación en el que no supo qué determinación tomar.


  Se había dado cuenta de que Ray era mucho más astuto de lo que él había supuesto y que, solapadamente, se había enterado de sus planes y había conseguido la ayuda de los peones que tenían que dormir en el rancho, para atacarle en el momento justo en que iba a proceder a lanzar las reses fuera de los pastos.


  El cambio brusco de dirección del hatajo, la estampida provocada en el interior, le hacían presumir que tanto Hugo como Stephen tenían que haber sido víctimas de su propia obra y de que ya no podía contar con ayuda alguna, quedando a merced de sus enemigos, que ahora no sería uno solo sino muchos.


  Podía intentar la huida aprovechando las sombras de la noche, pero esto no satisfacía sus instintos de venganza. Él no podía huir vencido y sin cobrarse la derrota en su formidable enemigo. Tenía que jugar una última carta, aunque fuese una baza desesperada y la jugaría sin valorar las posibles consecuencias.


  Y su diabólico cerebro creyó encontrar la manera de conseguir esta sucia venganza.


  Era seguro que más tarde o más temprano, Ray acudiría al rancho a dar cuenta a Susan del éxito de su contraataque, y si así era, el único lugar seguro de encontrarle sería en el rancho.


  Y sin vacilar, en lugar de huir, lanzó su caballo pastos adentro para dirigirse a la hacienda.


  Seguramente sus enemigos le estarían buscando dentro del acotado recinto y no se les ocurriría pensar que en lugar de huir, lo que iba a hacer era meterse más dentro en la boca del lobo, aunque no tuviese idea de cómo escaparía más tarde de ella,


  Y mientras en los pastos todo era confusión, que las sombras hacían más densa, él galopó hasta el rancho dispuesto a llevar adelante su plan.


  Cuando dio vista a la hacienda, descubrió que pese a lo exótico de la hora, Susan velaba a la espera de lo que pudiese suceder en el lugar destinado al robo. Se lo denunció el recuadro de luz que se distinguía a través de la ventana del despacho.


  Y así era. Susan, nerviosa, pálida y angustiada, esperaba contando con ansia los minutos, el momento en que Ray o alguien en su nombre llegase a facilitarle noticias de lo sucedido o de lo que estaba sucediendo.


  Ring se apeó del caballo, lo escondió en la parte trasera del edificio para que no fuese descubierto, denunciando su presencia, y con feroz resolución atravesó el porche y penetró en el rancho.


  Ganó la escalera, comprobó que Susan estaba en el despacho, pues se filtraba la luz por debajo de la puerta y con una feroz sonrisa de satisfacción, llamó:


  Susan, sobresaltada, creyendo que se trataba de Ray, ordenó:


  —¡Pase!... ¡Adelante!


  Y un grito de miedo quedó estrangulado en su garganta cuando al abrirse la puerta se enfrentó a King, quien mirándola con sorna, preguntó roncamente:


  —¿Le sorprende? No era a mi a quien esperaba, ¿no es así, señora?


  Susan, realizando un supremo esfuerzo para aparentar una tranquilidad que no sentía, exclamo:


  —¿Qué hace usted aquí? ¿Quién le ha dado permiso para entrar a estas horas?


  —Me lo he tomado yo, señora. Entendí que estaría usted intranquila por conocer el resultado de la maniobra ideada por su amigo del alma, Ray, y he venido a facilitarle esas noticias. Todo ha salido muy bien, señora.... Demasiado bien para usted y demasiado mal para mí. No sé cómo ese tipo pudo enterarse de lo que tenía proyectado llevar a cabo antes de despedirme del rancho y consiguió abortar el plan. Las reses no llegaron a salir de los pastos y calculo que, por lo menos, los dos peones que iban a ayudarme y algunos de los que traía el comprador han debido morir en la lucha, pero yo no... Yo, todavía estoy vivo, aunque me anden buscando fieramente, y esto va a ser un mal negocio para su amigo Ray, porque estoy dispuesto a que no se ría de mí y se goce con su triunfo.


  »Todo lo tengo perdido. Quizá he podido salvarme antes de que sea tarde, pero esto no me satisfacía; no viviría tranquilo sabiendo que dejo a mi espalda al peor enemiga que he tenido y voy a renunciar a mi libertad, y si no hay otro remedio a la vida, pero antes me llevaré por delante a Ray y ésa será mi compensación. Es indudable que más tarde o más temprano habrá de venir a darle cuenta de todo. Pues bien, le voy a esperar aquí mismo; y cuando venga me sentiré el hombre más feliz del mundo, clavándole cinco balas en el cuerpo. Después..., si viene solo y tengo tiempo, intentaré huir, y si viniese acompañado, entonces, su vida, señora, será la garantía de la mía.


  »Me servirá de escudo, la llevaré como rehén hasta verme libre, y si las cosas se complican, no sentiré escrúpulo alguno en mandarla al infierno, a ver si alcanza en el viaje a su amigo Ray. Como verá, yo también tengo planes geniales. Todos los golpes no los han de dar siempre los enemigos y algunas veces los reciben ellos más mortales. Esta es mi idea, señora. Espero que la vaya digiriendo para cuando llegue el momento de ponerla en práctica.


  Susan, rígida y blanca como la cera, escuchaba al retorcido King, de un modo vago, como si su voz le llegase de muy lejos. Su cerebro estaba trabajando en busca de la manera de evitar que aquel odioso indeseable pudiese asesinar impunemente a Ray.


  Pero comprendía que nada podía hacer. No tenía a mano un arma que esgrimir para disparar contra King, ni fuerzas físicas para luchar con él.


  King, furioso por su silencio, preguntó:


  —¿No tiene usted nada que decir, preciosidad? ¿No decía que aquí quien mandaba era usted? ¿Por qué no lo demuestra?


  Susan, reaccionando, bramó:


  —Siento que no se hayan inventado palabras nuevas que poder aplicarle, ya que los epítetos de canalla, traidor, bandido, miserable y demás calificativos, son pálidos para serle aplicados.


  —Esas frases sólo sirven para hacerme cosquillas en la piel. La cuestión es que hemos jugado una partida muy interesante y que nos hemos repartido los triunfos de tal manera, que es posible que nadie salga ganando al final de la partida, pero la baza decisiva la tengo en mis manos y voy a jugarla con toda la rabia y el veneno que llevo en la sangre.


  —Lo supongo. De una serpiente de cascabel no se puede esperar otra cosa.


  —De usted ha dependido. Si hubiese venido aquí mansamente, dejando todo a mi cuidado, es posible que yo, en lugar de dedicarme a robar su ganado, hubiese intentado ganar su amor, que siempre me hubiese rendido más. No ha sido así y...


  —Afortunadamente, no ha sido así—interrumpió Susan—, porque de haber sido tan estúpida, es fácil que le hubiese alojado seis balas en la cabeza, o me las hubiese alojado yo.


  —Aún no es muy tarde para que pueda recibirlas. Todo va a depender de cómo se presenten las cosas en estos momentos decisivos. Ray va a venir de un momento a otro, lo presiento y he de advertirle que si da usted un solo grito antes de que abra la puerta, la primera bala será para usted y las demás para él. Así es que, si aprecia su vida, sálvela si es posible, aunque sea a cambio de ese buen mozo que tanto interés ha despertado en usted...


  King iba a continuar hablando, cuando captó ruido al otro lado de la puerta, y tirando de revólver apuntó a Susan diciendo en voz baja:


  —Su vida depende de su garganta. Al más leve grito la mataré sin piedad.


  Susan se sentía a punto de desfallecer. No sabía qué hacer para evitar la catástrofe, y su desesperación era infinita.


  Estaba decidida incluso a jugarse la vida por intentar salvar la de Ray, pero no estaba segura de que su sacrificio sirviese para algo.


  De pie detrás de la mesa, con las manos extendidas sobre el tablero, había aferrado sin darse cuenta el pesado tintero de bronce y lo retenía entre sus agarrotados dedos, como si no tuviera nada en ellos.


  Un silencio angustioso reinó en el despacho. Este silencio se veía turbado por el rumor de unos pasos que se iban acercando.


  King, con el revólver en la mano, tenía el cañón enfilado hacia la puerta. En cuanto esta se abriese, dispararía sin dar tiempo a Ray a defenderse.


  Los pasos se detuvieron por fin y unos golpes suaves resonaron en la madera de la puerta.


  —¿Está usted ahí, señorita Susan? ¿Puedo hablarle?


  El manillar de la puerta giró, la hoja se iba a abrir y el canalla de King consumaría su siniestra obra.


  Súbitamente, la valiente joven tuvo una reacción desesperada. Dándose cuenta de lo que tenía en la mano, acciona ésta arrojándolo al brazo de King, al tiempo que clamaba:


  —¡No, Ray, no entre!


  El angustioso grito de ella, el sordo ruido del pesado tintero al caer al suelo después de pegar en el brazo de King y el terrible juramento de éste, se confundieron con la veloz reacción de Ray, quien tirando de revólver, empujó con violencia la puerta y penetró como una tromba en el despacho.


  King, que había perdido el punto de mira de la puerta al recibir el doloroso impacto en el brazo, intentó desesperadamente enfilar el arma contra su enemigo, pero no llegó a conseguirlo, porque el revólver veloz de Kay disparó de manera implacable sobre King, alojándole todo el contenido del tambor en el pecho.


  El capataz cayó al suelo manado sangre por seis agujeros recibidos en el pecho, y su agonía fue fugaz, pues dejó de existir de modo instantáneo. Susan, en un arranque de salvaje alegría, corrió hacia Kay, y abrazándose a él, convulsa, clamo:


  —¡Dios de Dios!... ¡Qué miedo he pasado por usted! Estaba dispuesto a asesinarle en cuanto asomase por la puerta, y yo no tenía medio alguno de contrarrestar su intención. Sólo se me ocurrió gritar, aunque había jurado que me mataría si daba el menor grito!


  La joven hablaba entre sollozos y apretaba el cuello de Kay, apoyando su linda cabeza en su pecho.


  Ray, emocionado, sintiendo una extraña sensación en todo su cuerpo, acariciaba su sedoso pelo, tratando de serenarla al tiempo que decía:


  —¡Cálmese, Susan, por favor, cálmese! Ya todo ha pasado y no ha sucedido nada grave; el peligro se ha conjurado. Ya nunca más se verá usted amenazada por este alacrán venenoso.


  Como ella siguiese temblado, Ray consiguió desprender sus brazos de su cuello y la sentó en el sillón. Luego, descubriendo una jarra con agua, la hizo beber un trago.


  —serénese, Susan... Le hace falta.


  Ella, realizando un esfuerzo, repuso:


  —Ya..., ya..., me voy tranquilizando, Ray... ¡Por favor, dígame qué ha sucedido y... si alguien ha sufrido algo grave.


  —Tranquilícese que nadie sufrió el menor rasguño, salvo que Hugo y Stephen han muerto arrollados por el hatajo que pretendían abollar. Yo le contaré todo, que ha sido muy sencillo, y el único perjuicio sufrido han sido nueve o diez toros qua tuvimos que matar para evitar que la manada escapase.


  Ray extrajo un cigarrillo y lo encendió para calmar así sus nervios y tratando de ocultar el cadáver de King, hizo un relato somero de todo lo que había sucedido en aquellas horas anteriores.


  Luego añadió:


  —Tenemos presos a dos de los abigeos pertenecientes al equipo de Miller, que entregaremos al sheriff para que busquen al traficante que huyo herido. Abel está tratando de poner un poco de orden en los pastos, ayudando por todo el equipo, y confío en que al amanecer todo habrá recobrado su estado normal. Las amenazas han terminado, usted recobra su rancho sin temor a expolios y presiones y aquí no ha sucedido nada.


  —Al contrario; han sucedido muchas cosas y pueden suceder muchas más.


  —¿Qué otras cosas?


  —Las que más puedo temer ahora y las que no quisiera que sucediesen.


  —¿A qué se refiere?


  —A usted y a sus amenazas de renunciar a seguir aquí una vez que solucionase todo. Y esto es lo que no quiero que suceda, Ray. No lo quiero porque no me avergüenzo en confesar que usted me ha interesado más que el rancho y cuanto me rodea. No quiero perderle para siempre, cuando he creído adivinar que usted se ha enamorado de mi como yo de usted y que está dispuesto a sacrificar nuestra segura felicidad por un amor propio estúpido, al que debe renunciar, si cree que yo puedo ofrecerle la dicha que usted habrá soñado como yo la soñé sin darme cuenta.


  Ray, tenso, contestó:


  —Susan, comprenda. Yo soy un indigente ahora, aunque en un tiempo pude ser un ranchero importante, sólo poseo mis brazos y mi voluntad para salir adelante, y eso es poco que ofrecerle, a cambio no sólo de su amor, sino de su fortuna. Un hombre decente...


  Ella no le dejó terminar y lanzándose sobre él, le tapó la boca con la suya, clamando:


  —¿Ni aun así podré convencerte, cabeza dura?


  Ray ya no tuvo fuerzas para oponerse. Correspondió al apasionado beso y murmuró:


  —Tu ganas, Susan. Con razón decía Abel, que lo que no consiguiese una mujer, bueno o malo, no lo conseguiría nadie.


  En aquel momento, un ruido confuso de voces que se acercaba les obligó a separarse.


  Abel, al descubrir el cadáver de King, emitió un silbido expresivo y clamó:


  —¡Por el infierno! ¿Dónde pudo usted cazar a este sapo?


  —Aquí mismo, Abel Me estaba esperando para asesinarme, y seguramente también al ama, pero la Providencia veló por los dos, y gracias al valor de ella arrojándole un tintero al brazo, pude ser yo quien le despachase.


  —Entonces..., esto se terminó. Venía a decirle que había resultado inútil la búsqueda y que todos dábamos por huido a King. Hugo y Stephen murieron aplastados por el ganado y ya no quedan traidores en el rancho.


  —Sí, gracias a usted y a los que tan generosamente han contribuido a aplastar los planes de ese miserable.


  —¿Y usted no? No sea tan modesto, Ray.


  —Bueno, yo puse de mi parte lo que pude, pero el éxito es de todos.


  —De acuerdo. Cuando amanezca, habrá que revisar el ganado, cerrar el portillo y poner orden en todo.


  —Justamente, y usted, como nuevo capataz, se ocupará de eso.


  —¿Yo... capataz? ¿Es que... pretende dejarnos después de cuanto ha hecho? ¡No, Ray..., usted no hará eso, o de lo contrario me obligará a hablar claro, aunque sea metiéndome en lo que no me importa.


  —Ya no será necesario que bable, Abel porque quien habló fui yo. Usted me dió un consejo muy valioso que me resistía a seguir, pero alguien le ayudó a convencerme, y esa persona ha sido el ama. Me quedo para casarme con ella. No sé lo qué pensarán los demás de mí, pero... Dios sabe que no me ha guiado ningún egoísmo, sino algo que está por encima del dinero, que es el amor.


  —¿Quién va a pensar nada malo de usted? Todos hemos comprobado la clase de persona que es y lo que vale. El rancho no sería lo que debe ser sin una persona al frente como usted, y me atrevo a decir que el ama no encontraría un marido más eficaz y más decente que el que ha sabido escoger.


  —Gracias por tan buena opinión, Abel.


  —Bien, nos llevaremos esta carroña para arrojarla a cualquier barranco, y más tarde, tenemos que celebrar el éxito y sus consecuencias. Muchachos, adelante y... ¡Vivan los amos!


  —¡Vivan! —gritaron los dos peones recogiendo el cadáver del capataz.


  Cuando salieron, Ray comentó:


  —¡Qué buenos muchachos son todos, Susan!


  —¿Cómo no han de serlo con un patrón como tú?


  —¿Y tú, no cuentas?


  —¿Yo? Hasta ahora, quien mandaba aquí era yo, pero ahora, quien mandará serás tú, que lo harás mejor.


  Y le abrazó, besándole nuevamente.
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